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    INGRID CABEZAS PINAR  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Dedicatoria: A los tres soles que intento hacer girar a mi alrededor.

  


   
      

      

      

    En el mundo existen dos tipos de personas. 

    Las que nacen estrelladas, y por mucho que luchan, se pasan la vida buscando soluciones a dificultosas situaciones. 

    Y las personas como yo que han nacido con estrella. Jamás he tenido que enfrentarme a ningún tipo de problema más allá de olvidarme los deberes en el cole. Mi vida siempre ha sido fácil y placentera. Y todas personas que me rodean siempre me hacen las cosas más fáciles. Pero un día mi estrella, esa estrella con la que nací se fundió, y desapareció. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 1          Viernes 

      

    La gente que nos rodea suele decir que las cosas pasan en la vida per algún motivo. Hay gente que opina que las cosas pasan por algo y hay otra que simplemente no comentan i ven las cosas pasar, sin que les afecte. 

    En este grupo de personas me podrías incluir a mí. Una chica normal con una vida tranquila y predecible, a la que la vida había regalado una tranquilidad, equilibrio y armonía en todos los aspectos de su vida. Hay quien definiría mi antigua vida como una vida plana, sin altos ni bajos. Sin curvas ni obstáculos que ir saltando o esquivando.  

    Yo no he tenido que luchar nunca por nada, sin querer las cosas buenas han ido llegando, fluyendo, pero en ningún momento me plantee que la cosa podía ir a peor. Sino que cada mañana aunque era un día nuevo, siempre era semejante al de ayer. Tampoco he vivido una desgracia terrible, ni penurias, ni me he visto inundada por circunstancias difíciles. En el mundo hay personas que viven cosas terribles, pero yo no pertenezco a ese grupo de personas.  

    Los más profundos y eruditos en el tema del alma, dicen que somos lo que nuestros pensamientos nos han hecho ser, así que siempre hay que ir con cuidado con lo que pensamos. Dicen que las palabras son secundarias pero con ellas nos servimos para crear fuertes deseos o sueños, y los pensamientos viven, viajan lejos y esa es la llamada que hacemos sin querer, sin saber, sin entender, al universo.  

    Eso me lleva a reflexionar en si yo pedí o desee, en algún momento de mi vida, algo parecido a lo que os voy a explicar. Pero el señor universo me ha llevado a vivir una hermosa y apetecible experiencia. Aunque al final, puedas entender que no es un final de cuento de hadas. Solo puedo agradecerle hacerme sentir viva en mí propia vida. 

    Ni en mis más oscuros deseos o sueños creo que podría explicar lo que viví en un corto período de mi vida. Durante este corto proceso he aprendido que los amores pueden llegar por sorpresa, algunos terminan en una noche y los hay que vuelven una y otra vez. Que grandes amigos pueden volverse desconocidos, que por el contrario alguien puede volverse inseparable. Que el “nunca más”, nunca se cumple, y que el “para siempre”, siempre termina. Que la vida es cambiante e incontrolable y las cosas nunca salen como las planeas.  

    Os lo voy a explicar pero no quiero que en ningún momento sintáis pena por mí. Para mí fue una de las experiencias más únicas que he podido vivir. Y me siento realmente afortunada que me tocara a mí. Aunque puedas entender que es la forma más triste y bonita que tuvo la vida de decirme que no se puede tener todo.  

    Era una mañana cualquiera en un día cualquiera de mi plana vida. Una vida de rutinas y caras conocidas en la que nunca pasaba nada malo ni tampoco nada extraordinario, todo en mi mundo está programado de la misma manera cada día. Todo estaba controlado y todo es favorable para pasar los días sin pena ni gloria. Y poder llevar una vida tranquila y armónica en todos los ámbitos y en todas las esferas.   

    Al abrir los ojos esa mañana, una pequeña claridad se escapa por los agujeros de la persiana de mi habitación. La casa está en silencio, hay paz y tranquilidad. 

     Adoro este pequeño fragmento de segundo, cuando todo está en paz, en calma. Es como si el mundo se hubiera esfumado, y solo estamos yo y mi respiración. Debajo de las sábanas se está cómodo y me siento refugiada. Me encanta sentirme en paz conmigo misma desde primera hora de la mañana. Además estos momentos son únicos, ya que por unos instantes puedes ponerte a fantasear con tu subconsciente, con la otra dimensión paralela de tu alma, donde siempre ocurren fantásticas historias o escenas de amor tórrido. Me encanta empezar un buen día con esos sentimientos positivos, llenos de amor i deseo. Hacen que me sienta viva.  

    De repente noto algo que se mueve a mi derecha, es algo voluminoso y pesado, me despierta de mis ensoñaciones y hace que pierda el hilo de la historia que por unos segundos había recreado en mi imaginación. Es la masa corporal de un hombre joven que duerme a mi lado, es la de mi marido Julio. Todavía está profundamente dormido y sus resoplidos se pueden escuchar en mi ambiente de paz y calma. 

    Como un estruendo en mi conciencia suena el despertador. Puta costumbre la mía de despertarme segundos antes de que suene la alarma. En un salto él lo apaga. Se incorpora en la cama y se sienta en ella. Mira el móvil y se levanta en dirección al lavabo. Yo finjo estar dormida y me arropo a las sábanas. Cuando oigo el agua de la ducha correr abro los ojos y me tumbo cara arriba mirando el techo de mi habitación.  

    Hoy tengo mucho trabajo en la oficina, tengo que llamar a Svetlana para que me diga donde es la reunión con los próximos clientes. Una pareja de futuros novios a los que vender unas fantásticas invitaciones. Seguro que compran las más cursis.  

    No sé qué tiene eso de casarse que hace que lo veas todo de color de rosa, del color de esos pasteles que están de moda pero que con solo mirarlos se te pican las muelas de la gran cantidad de azúcar que llevan. O esas magdalenas de estilo americano que se diseñan con todos los colores pasteles existentes y que la gente hace como si no existiera un mañana.  

    Lástima que toda esa dulzura con los años se pierde y lo ves todo como una pequeña tortura y una estúpida manera de gastar el dinero. Pero eso yo no se lo diré a estos novios. Hay que aprovechar ese pastelazo y azucarado momento para hacer un poco de negocio.  

    Hoy es viernes, y como todos los viernes desde hace dos años quedo con Mireia para cenar después de una sudorosa y mortificante clase de spinning. Es agradable saber que acabaré el día hablando con ella aunque la idea de subirme en el diabólico aparato de pedales me produce un chasquido en mis neuronas de la zona muscular. El poder pasar una velada de risas y cerveza me motiva, y aprovecho mi motivación para levantarme, meterme en la ducha y obviar el recuerdo de los pedales infernales.  

    Julio está en el otro lavabo. Con los años hemos creado un divertido ritual para no cruzarnos recién levantados. Incluso hace años que no compartimos el mismo lavabo. Yo sin querer me he quedado el grande, el que está dentro de nuestra habitación. Y él poco a poco ha sido desterrado al del fondo. En el grande no queda ningún vestigio que identifique que allí  vive un hombre. 

     Las cremas antiarrugas, cremas hidratantes, contornos de ojos, maquillajes, serums, lacas, espumas de todo tipo y demás, invaden todos los cajones y estanterías del lavabo. Soy de ese tipo de mujeres que compra todo eso para sentirse feliz y bella, pero que luego no utilizo por falta de tiempo o ganas. Los potingues van acumulando polvo en sus respectivos estantes, y cuando me canso de verlos los tiro y compro de nuevos. De esta manera me afianzo en mi cuidado personal.  

    Cuando salgo de la ducha me llega el olor a café, me encanta el café matutino. Y sin pensarlo dos veces me visto con unos tejanos pitillo azul claro, con unas roturas en las rodillas. Unas zapatillas Converse de color rosa, y la sudadera de color rosa con miles de Mickey Mouse estampados. Con el pelo mojado me acerco a la cocina. Cuando yo entro, él sale.  

    — ¡Buenos días! Hoy no me esperes para cenar, tengo una reunión con unos clientes —dice mientras rebusca en un montón de papeles encima del mueble del recibidor.  

    — ¡Buenos días! Hoy es viernes recuerda que voy a cenar con Mireia después del gimnasio—digo mientras entro en la cocina para ponerme una gran taza de café recién hecho.   

    —Dale recuerdos de mi parte. Me voy que no llego. El café está recién hecho, disfrútalo. 

      

    Rebusca un par de cosas en su maletín mientras me guiña un ojo de complicidad, se palpa los bolsillos de la americana en busca de cualquier cosa. Creo que como siempre intenta buscar las llaves o el móvil. Y con un beso en la mejilla y sin más palabras desaparece por la puerta.  

    Y así empieza un día cualquiera en mi vida. Un despertar fantasioso con un marido muy ocupado, que todo el día va corriendo. Mientras, yo me tomo las cosas con calma con un café matutino en las manos.  

    Al salir de casa el frescor de los primeros días de otoño me acaricia la cara y se cuela por los poros de mi piel. Me encanta esta temperatura, ni frío ni calor. El ambiente huele a húmedo y las calles están mojadas. Todo indica que ha estado lloviendo durante toda la noche. Pero como siempre cuando duermo no me entero de nada. 

      

    Ni siquiera consigo recordar nada de lo que sueño. Y por eso anhelo los despertares matutinos, para poder inventar los sueños que me hubiera gustado vivir la noche anterior. Una recreación como otra, pero según he entendido a mis 36 años, algo peligroso. Pero sabéis qué, que me quiten lo bailado. ¡Continuemos!  

      

    Como cada día cojo el coche para ir a trabajar. El mío es un Mini de color azul. Una versión un poco rara. Ni siquiera recuerdo porque es una edición rara. Fue un regalo de Julio. Yo antes tenía un Citroën AX, un coche pequeño que me llevaba a todos sitios gastando como un mechero. Pero un día Julio se encabezonó que tenía que cambiarlo, que necesitaba uno un poco más grande y más seguro. Pero como yo no me decidía por ninguno y todos me parecían abusivamente caros, se presentó un día con esta pequeña joya que se gasta una buena pasta de mi sueldo de cada mes. La verdad es que es un buen coche, nunca me ha dado problemas, pero echo de menos a mi súper compañero de batallas y pobreza.  

      

    El local donde tengo mi pequeño negocio está situado al extremo norte de una ciudad cualquiera. En los bajos de un edificio he creado de la nada mi empresa de diseño gráfico. Hago trabajos de impresión, creación y maquetación de todo tipo de publicidad. Pero últimamente lo que más vendemos son invitaciones para eventos. La creatividad es una cosa realmente muy poco valorada en nuestro entorno.  

    La gente puede alucinar un par de segundos con alguna de tus creaciones pero se les olvida en cuanto abre un dispositivo electrónico y se encuentra con nuevos estímulos visuales que les inundan la retina. La competencia es dura y creativa. Pero me obliga a estar cada día actualizada en las nuevas tecnologías y maquinaria en diseño gráfico.  

    Normalmente el local ya está abierto, ya que Svetlana siempre llega antes que yo. Como es una de las zonas menos pobladas de la ciudad enseguida encuentro un aparcamiento. Y entro en el local.  

    —Buenos días. ¿Qué tal todo? ¿Hay algo nuevo para hoy? Se me ha olvidado llamarte para que me digas donde es la reunión con Guille y Claudia — Le vomito todo eso nada más entrar por la puerta y dejando caer mi mochila encima del mostrador y apoyándome en él.  

    —Buenos días Sara.  He hecho café, ¿quieres? 

    Svetlana  me sonríe desde detrás de la recepción. Qué bien me conoce. Es una joven de 25 años muy guapa y lo mejor de ella es que es muy agradable. Le gusta su trabajo y siempre tiene una buena sonrisa para todos los clientes. Parece que nunca tiene un día malo, y por eso me gusta. Así cuando yo tengo un día malo, siempre está su sonrisa. Las leyes del universo se ponderaron para hacerla perfecta y feliz.  

    Le acepto el café, tan solo son las 10:00 de la mañana y es el segundo que me tomo. Adoro el café.  

    —Los clientes han anulado la cita, han llamado para pasarla al lunes por la tarde. Pero ha llamado Jaime, que le devuelvas la llamada cuando puedas —. Dice concentrando su atención a la pantalla del ordenador sin darle demasiado importancia al recado   

    —Gracias, si necesitas algo ya sabes dónde estoy.  

      

    Y sin más, con mi taza de papel en la mano me dirijo a la puerta de mi despacho y me siento dejando caer mi peso en la silla. Enciendo el ordenador y con esa pequeña muesca de intención empieza mi día laboral.  

    Durante todo el día me dedico a hacer bocetos nuevos para unos panfletos de una nueva feria. El evento es sobre niños pequeños o algo así. Durante toda la mañana tan solo se me ha ocurrido la cara de un niño sonriente al que le faltan un par de dientes. Bastante horrendo.  

    Si mis padres me viesen dibujando cosas sobre niños pensarían que me van a venir unas ganas locas de tener descendencia. Cosa que veo muy poco probable hoy en día.  

    A media mañana vuelve a llamar Jaime para poder conocer los resultados que están dando mis creaciones para la feria. Y comentamos como podemos rematarlos o hacerlos un poco más vistosos y originales. Incluso nos planteamos nuevas maneras de plasmarlos y planeamos como puede ser la difusión de la publicidad en las redes sociales. Sin apenas motivación hablamos durante un rato más por teléfono, hasta despedirnos en seguir en contacto y que le envíe un pequeño progreso durante esta semana. 

    Jaime  es un chico muy majo y agradable con el que trabajo des de hace unos años. Él se dedica al mundo de los eventos, y siempre tiene nuevas sugerencias o desafíos para mí. Pero le gusta tenerlo todo atado, no dejar nada para el último momento y por eso intenta siempre estar un poco más pendiente de mí.  

    Ya que a veces se me va la cabeza y me entretengo con miles de proyectos que nunca llegan a su fin. Ese es uno de mis defectos, que me encanta descubrir cosas nuevas, para luego experimentar y jugar, para dejarlo aparcado en un lugar de mi escritorio. Pero de esa manera me atrevo a descubrir cosas muy interesantes, que después utilizo en algunos de mis diseños finales. Así que sin querer, jugando y jugando puedo demorarme en las entregas y los plazos. Pero suerte que tengo a Jaime, que siempre está pendiente de mí.  

    Me río muchísimo con él, siempre me dice que soy un nervio estático. Es decir que estoy todo el día pensando, hablando y planeando pero estática porque no soy una persona que se mueva demasiado, vamos que se puede decir que el deporte no es uno de los pilares de mi vida. Eso siempre me ha hecho mucha gracia, una manera muy peculiar de describirme. Aunque yo me esfuerzo en hacer deporte y moverme al menos una vez a la semana, pero que conste que lo hago solo para poder disfrutar de compañía social, que no sea la de mi marido, durante una noche.  

    A la hora de comer no me apetece hacer nada, así que me paso por una de esos locales donde preparan comida preparada y compro mi dieta de hoy. Me decido por un poco de arroz y en casa me lo como junto a mí apreciada amiga la soledad, mirando el ordenador. Primero una de Facebook, luego una de correos, para más tarde seguir con el Twitter. Que envidiable es mirar la vida de la gente des de la pantalla del ordenador.  

    A las 16:00 vuelvo a estar en la oficina. Me espera una tarde muy apática, suerte que Svetlana se decide por poner un poco de música. A ver si me inspiro un poco. En la radio suena música comercial, de esa que te eleva el ánimo, he incluso te provoca mover los pies. Y entonces decido llamar a mi hermana.  

    Mi hermana vive en una población cerca, pero mucho más grande que esta. Y ella puede ser una fuente de inspiración ya que está embarazada y está viviendo ese dulce momento de una forma desmesurada. Seguro que escuchar su fantástico humor cargado de ilusión me hace ver las cosas diferentes y me sirve de musa.  

    La conversación no se alarga demasiado ya que mi cuñado llega para llevársela a elegir un par de cosas que le falta para la lista de nacimiento. Y emocionada me cuelga el teléfono enviando un beso para mí y otro para Julio.  

     La verdad es que yo quiero muchísimo a mi hermana pequeña, pero el hecho que esté embarazada antes que yo ha despertado una borrasca enorme encima de mis padres, que se preocupan del porqué yo no me propongo ese tipo de objetivo en mi vida. 

    Con los años he aprendido a comprender y aceptar a los míos tal y como son pero a veces cuesta complacerles. Y eso a veces me produce asfixia. Pero intento hacer una nube con todos esos sentimientos y dejarlos seguir su curso fuera de mi cabeza. Dejar que se los lleve el viento. Aunque he de decir que a veces lograr eso, me cuesta un esfuerzo enorme para no enviarlo todo a la mierda. Así que se me ocurrió la idea de convertirlo en una nube fea y soplar y soplar hasta que se vayan.  

    Al final, la tarde no ha sido tan mala. Al final del día tengo una especie de proyecto bastante decente. Mañana se lo enseñaré a Svetlana a ver que le parece. Ella es mi juez más sincero, y antes de mostrar uno de mis diseños a los clientes o incluso a Jaime, se lo enseño ella. Así le damos los últimos retoques, que a veces producen que con el mismo diseño se vea de forma diferente. Después se lo pasaré a Jaime quien le dará el veredicto a la publicidad, le pondrá el eslogan y lo dejará preparado para poder difundirlo.  

    Por fin llega la hora de ir al gimnasio, saco la bolsa del coche después de dejarlo en el garaje. El gimnasio al que voy no está muy lejos de donde vivo.  

    Hoy intentaré seguir con la clase de spinning. Encuentro este tipo de clases encima de una bicicleta estática como una tortura. Nunca he conseguido llevar el ritmo de los demás. Ahora suben, ahora bajan, ahora de pie, ahora sentados, madre mía que mareo. Como siempre llego tarde y me toca la peor bici, encima me toca la más dura.  

    Mireia está en la fila de delante, y ya está toda sudada. La música es estridente y los demás suben y bajan sus cuerpos al ritmo de música y pedales. Antes de poder darle un par de vueltas al plato, miro como sudan todas esas personas que me rodean, y eso me hace sentir culpable. Suerte que delante siempre está Ángel, un veinteañero musculoso y sudoroso que nos tiene embobadas los 45 minutos de la clase.  

    Al acabar la clase las dos nos saludamos con muy poco aliento. No es hasta que llegamos a la ducha que nos saludamos como dos viejas amigas se merecen. 

     Mireia es una mujer joven de ojos azules y pelo ensortijado. Somos amigas desde la época de la universidad. Ha llovido mucho desde entonces pero ella continua divina como siempre. Me pregunto si tendrá algo que ver el poder llevar el ritmo de una clase de bicicleta torturadora. 

    Después de la ducha nos dirigimos al coche de Mireia para dejar las bolsas. Y decidimos ir a hacer un bocata al local de al lado. Así no tenemos que coger el coche.  

    Durante toda la cena hablamos sobre cosas divertidas. Y nos explicamos que tal nos han ido las cosas en el trabajo. Ella es maestra de educación infantil y siempre tiene alguna cosa divertida que explicar, anécdotas entrañables de niños con la cara llena de mocos. Es agradable hablar con ella, los problemas se desvanecen y reímos durante un buen rato.  

    Después de dos cervezas  y un par de tequilas en un pub medio vacío, decidimos que es hora de irnos a dormir. Yo mañana no trabajo, pero ella tiene un congreso de no sé qué cosa sobre niños. Me deja en la puerta de casa con el mensaje de enviarnos un mensaje para la semana que viene.  

    Como cada día, la casa está en silencio, Julio no ha llegado. Dejo la bolsa del gimnasio en la habitación de la lavadora y me dirijo a la habitación a ponerme el pijama. Me hago una infusión relajante y me tumbo en la cama a mirar la tele. No tardo en notar que los parpados me pesan y cerrando los ojos me duermo sin poner resistencia.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 2       Sábado 

      

    Esta mañana me siento extraña. Me he levantado relajada pero a la vez con un dulce sabor extraño en mis labios. Me siento otra persona, pero mirando a mí alrededor todo está en orden y todo sigue igual. Creo que la palabra con la que puedo describir está sensación que me ha despertado es excitación.  

    Con los ojos todavía muy pegados me estiro en la cama y miro el despertador. Todavía es pronto para levantarse, además hoy es sábado y puedo hacer el perezoso todo lo que me apetezca. Así que decido quedarme un poco más en la cama. Sin hacer mucho esfuerzo viene a mi mente el sueño tan extraño que he tenido. Ni siquiera he podido centrarme en la recreación fantástica de mis momentos tórridos que tanto me gustan. La sensación de quemazón en mis labios me lleva una y otra vez a recordar ese algo que ha pasado esta noche.  

    He soñado con besos, besos húmedos, nerviosos, fuertes y calientes. Pero esos besos eran míos. Era como si me hubiera pasado toda la noche besándome con alguien. Recuerdo otra lengua jugando con la mía, y una boca que cada vez estaba más nerviosa, más necesitada de mí.  

    Ha sido un sueño placentero donde los besos parecían de verdad. Creo que hasta me noto los labios doloridos e hinchados de esos besos. La presión nerviosa que ejercían sobre los míos ha dejado una sensación que escuece.  

    Lástima que ha sido todo un sueño, pero eso sí, un bonito y suculento sueño. Tendría que soñar este tipo de cosas cada día, seguro que estaría más contenta y relajada. Y ese pensamiento me hace sentir contenta y satisfecha. El hecho de soñar con algo tan dulce y seductor como son los besos, me despierta de mis ensoñaciones.  

    Miro al otro extremo de la cama donde hay un enrome vacío. Julio ya se ha ido a trabajar, hay días en los que me pregunto a qué hora se levanta. Todavía son las 7:30 de la mañana, y en nuestra cama solo hay su vacío. Entonces recuerdo, que hoy tenía un congreso en la ciudad de al lado, y que va estar todo el día fuera de casa.  

    Hoy me apetece hacerme la perezosa un poco más en la cama. Allí debajo, recordando esos besos tan apasionados me ruborizo. Incluso me da un poco de risa pensar que soy capaz de soñar en esas cosas. La próxima vez que salga con Mireia tengo que explicarle este sueño. Seguro que ella le encuentra algún tipo de justificación entre lo que pensamos y enviamos al universo. Es una auténtica reina de la meditación y el yoga. Y siempre me da algún consejillo sobre las cosas mentales que enviamos allí fuera. Aunque a veces creo que lo hace como para advertirme, para que deje de jugar con mi mente.  

    Ayer reímos mucho juntas, hacía muchos días que Mireia no sonreía tanto. Creo que este nuevo tipo con el que sale le beneficia. Está muy guapa cuando sonríe de verdad. Es de esas personas que con sonreír arregla los malestares de la persona que tiene delante. Su sonrisa es sincera y contagiosa.  

    Me dirijo a la ducha pensativa. Todavía tengo esa sensación que desde mi boca recorre mi cuerpo, hasta me parece que mis labios están más rojos cuando me miro en el espejo. Como si me  hubiera pasado el cepillo de dientes durante un buen rato o como si de verdad me hubiera estado besando durante toda la noche. Me paso los dedos por ellos y los noto calientes y doloridos.  

    A saber que bebimos ayer noche. Creo que nos pasamos un poco con el tequila o nos metieron garrafón en vez de tequila del bueno y eso me ha producido vivir un beso en mi subconsciente. Fíjate ahora tendré que empezar a beber tequila para poder levantarme con esta dulce y dolorosa sensación en mis labios.  

    Tras ponerme cualquier cosa del armario decido ir a desayunar a la cafetería que hay debajo de casa. Me apetece comerme un croissant de chocolate y un buen café, así recuperar la energía gastada encima del diablo disfrazado en bicicleta. Igual hasta me puedo encontrar con Carmen e ir a dar una vuelta por el mercadillo. Hace semanas que no voy, ya que hemos estado muy ocupados con el congreso de Julio.   

    Hoy es mi día libre, ni trabajo, ni marido y me apetece hacer todo aquello que hace años que no hago. Antes solía ir cada sábado al mercado, me levantaba muy temprano y me iba a dar una vuelta. Des de que conocí a Julio y me eclipsó con su gran porte de magnate dejé de hacer este tipo de cosas para centrarme en su persona. Más que nada porqué Julio siempre tiene algo que hacer, siempre tiene algún sitio donde ir, algo que descubrir o incluso a alguien a quien visitar. No puede estar simplemente en casa, o aquí. Necesita moverse y salir de esta pequeña ciudad cada vez que tiene un par de días libres, ya sean fines de semana, puentes o vacaciones. Siempre nos vamos moviendo de un lugar a otro.   

    Pero esta semana es diferente, mi marido tiene un congreso, en el cual como ya he dicho hemos estado trabajando durante meses, yo he hecho todo el montaje publicitario, los flayers y las carpetas que tendrá cada asistente. Él y su secretaria han estado hasta el último momento organizándolo todo. Durante estas últimas semanas hemos coincidido muy poco por casa.  

    Mientras envío un mensaje a Carmen me traen mi café con mi croissant. Y en cinco minutos tengo a Carmen sentada delante de mí. Con sus ojos pequeños me escruta y me insinúa que hoy parezco diferente, y como siempre que puede me pregunta si esta noche he tenido tema. Y os preguntaréis ¿Tema de qué? Pues ella alude a la buena cara de la gente, a una fantástica i tórrida noche de sexo y amor. Tan solo puedo sonreír y negarle con la cabeza.   

    — ¡Estás loca! Julio se ha pasado toda la noche con los últimos preparativos del Congreso, y esta mañana se ha ido muy temprano —le digo restándole importancia a su comentario, que en este caso yo me lo tomo sarcásticamente.  

    —Pues nena, hoy  tienes una cara y un color de piel envidiable. Tienes un no sé qué diferente — me dice levantando sus cejas y clavando sus ojos en mí.  

    —Será por el sueño  —se me escapa mientras suelto una sonrisa de oreja a oreja.  

    — ¿Has tenido un sueño picante? ¿Con quién? Cuenta, cuenta —me dice mientras me clava la mirada por detrás de sus gafas. Y con la mano derecha hace un movimiento, de venga larga lo que sabes.  

    —Nada no ha sido nada —. Le digo escondiendo mi sonrisa detrás del gigante croissant de chocolate que tengo entre las manos.  

    Carmen es un mujer un poco mayor que yo, bajita y con el pelo corto. Le encanta todo lo que sea saber cosas de los demás. Es capaz de estarse durante horas escuchando todo tipo de informaciones. Pero no solo las escucha, sino que las analiza y en dos segundos tiene la teoría del por qué ha pasado eso o aquello. En eso es muy habilidosa y fantasiosa, contra más rocambolesca es la teoría más divertido suena. Y enseguida entre yo y ella montamos conspiraciones alienígenas o extramatrimoniales dignas de una película de cine. Esas cosas se nos dan muy bien.  

    En ese momento llega la camarera con el café con leche y el bocadillo de jamón de Carmen. Ella siempre intentando cuidar la línea y eso me hace sentirme un poco culpable. Nunca he tenido que librar contra eso, ni siquiera me planteo si debo o no debo meterme entre pecho y espalda este croissant de chocolate que me acabo de comer. 

    Cuando la camarera se va me mira muy fijamente, y mientras pone cara de pícara me hace un gesto con la mano, de vamos larga todo lo que puedas que quiero saberlo todo y no me has contado nada.   

    —He tenido la sensación, porqué no sé si ha sido un sueño, solo la sensación. Que me besaba con alguien. Y ya está —. Le digo encogiendo los hombros y sonriendo maliciosamente.  

    — ¿Sensación? ¿No le has visto la cara?  

    —No lo sé, no he visto nada. Ni siquiera veía el beso. Era la sensación de que yo me besaba con alguien. No es como cuando ves una película y ves que los protagonistas se están besando. ¡No! Yo era la que me estaba besando. Y supongo que tenía los ojos cerrados porqué no he visto nada.  

    — ¡Qué raro parece!, ¿no? ¡Qué cosas más raras sueñas! —dice dando un mordisco a su mini bocata.  

    —No sé, no era como un sueño. Ya te he dicho que eran simplemente besos —me encojo de hombros, dándole a entender que no tengo más información. Y que ni si quiera yo misma lo entiendo.  

    —Quizá Julio te ha dado un beso de despedida y tú te has imaginado otra cosa. 

    —Pues mira en eso tienes razón, no me había planteado esa posibilidad. Gracias, ahora puedo vivir más tranquila —le digo soltando una carcajada. — Pero que sepas que me has jodido la fantasía de pensar que era Chris Hemsworth, vestido de Thor el que me ha metido la lengua esta noche —le digo cómicamente, sacándole una sonrisa.  

    Carmen se ríe conmigo  y  como buena niña decide dejar de lado el tema del sueño y empieza una perorata de pequeñas historias sobre su matrimonio.  Que conste que a mí me encanta escucharla, la exageración es su fuerte, creo que hipérbole es su segundo apellido, la lleva allá donde va ella. Y puede que algún día pueda dedicar ese talento para escribir monólogos divertidos sobre la relación de pareja en un matrimonio.  

    Mientras ella habla yo bebo a sorbos cortos mi café y la observo sonriendo, echaba tanto de menos estos momentos. Momentos de confidencias y relatos que me hacen sin querer cuestionarme el porqué mi relación matrimonial no es como la de ella. Porque no puedo vivir el sexo como una gran aventura o como si estuviera en una película Anime.  

    En cuanto a relaciones sexuales, las mías son de las más normalitas. Un revolcón apresurado o una noche de complacencia entre los dos. Sin grandes aventuras y sobre todo sin pasar noches despiertos intentando apagar la sed de nuestros cuerpos. Que conste que esta última frase es de ella y no mía. Y eso me hace gracia. Aunque lo que sí que hemos hecho a veces, es utilizar juguetes como vibradores o consoladores. Pero ahora que me paro a pensar, hace ya mucho tiempo que no mantenemos una noche de juegos entre los dos.  

    Hacía semanas que no quedábamos así, cómo dos viejas amigas contando intimidades mientras disfrutamos del café en una cafetería concurrida. Sin importarnos los horarios, los quehaceres diarios, ni tan siquiera lo que nos envuelve.   

    Las dos salimos de la cafetería, directas al mercadillo. Mientras vamos caminando por el paseo vamos recordando viejos tiempos y aventuras. Mi amistad con Carmen se remonta desde hace mucho tiempo. Incluso antes de conocer a Julio. Somos como amigas a la distancia, aunque hablamos mucho por teléfono, son contadas las veces en las que no encontramos. Ya que su trabajo en un comercio no le deja mucho tiempo para salir, y la resta de tiempo que le queda lo dedica a su marido y su hija.  

    Al cruzar el puente vamos viendo caras conocidas, caras de toda la vida, y vamos moviendo la cabeza y saludando a la gente. Me encanta este momento, es lo que tiene el vivir aquí. Conoces a todo el mundo, pero a la vez no conoces a nadie. Porque a esa última persona a la que has saludado, hace dos días estabas criticando o comentando algo de su vida. Pero aquí es como un ritual, todo el mundo lo hace. Y sin querer es un hábito que hemos integrado como normalizado. Y él día que le toca a una de nostras ya lo tenemos asumido. Dejamos que los comentarios de los demás nos resbalen por la espalda. Sin importarnos, asumiendo el rol que nos toca en ese momento.  

    El mercadillo está situado en la parte antigua de la ciudad. Es un mercado grande, donde puedes comprar verduras, ropa y calzado. Me encanta pasar por las paradas, e incluso me encanta poder revolver entre ellas. Poder tocar las prendas, rebuscar entre ellas e imaginar otras de nuevas. A veces encontramos auténticas joyas ochenteras y nos reímos e incluso inventamos alguna escena divertida con esa prenda de ropa. Ella siempre encuentra prendas de ropa que puede utilizar en algún jueguecito amoroso en la cama. Y nos imaginamos las escenas riendo fluidamente sin que ninguna preocupación aparezca para arruinar ese momento.  

    Después de dar dos vueltas completas, comprar calcetines, algún que otro jersey para la nena de Carmen, revolver entre alguna montaña de ropa, y hablar con  todo el mundo ya estamos cansadas y agobiadas de tanta gente. Decidimos volver por donde hemos venido y al final del puente nos despedimos. 

    Y allí se queda ella, con su vida fantástica llena de amor y paz. A veces me da envidia ver lo feliz que puede ser con su marido. Las tórridas noches de lujuria que viven, y como se las ingenian para que la niña no les pille. Me encantan esas historias, aunque ella siempre me las cuenta como si fueran una gran odisea, como si hubieran ido hasta la China caminando para meterse un revolcón a escondidas. Te cuenta todas estas historias como cuando vas a ver una película de acción. En eso es muy divertida y creativa. Debería recogerlas de algún modo y publicarlas, serían un gran chispazo para la gente con vidas sobrias.  

    Cuando me dirijo a casa me suena el móvil, con una punzada en el estómago compruebo que es mi madre y no Julio quien me llama. Desde ayer por la mañana no sé nada de él. Mientras hablo con mi madre, me hago memoria de enviarle un mensaje. Mi madre insiste una y otra vez que le había prometido que hoy iría a comer con ella. Así que al llegar a la puerta del bloque de pisos cojo el ascensor para bajar a por el coche. En la plaza de Julio hay el mismo vacío que el que ha dejado en mi cama esta mañana. Saco el coche y me dirijo a casa de mis padres.   

    Durante el camino, me persigue el sueño e incluso me vienen las imágenes a la cabeza y creo que hasta me da un poco de vergüenza revivirlas. Pero lo único que puedo recordar del sueño, son besos, no hay caras, no hay paisajes, no hay nada, solo la sensación de haber estado besándome con otra boca durante toda la noche. Un intercambio de fluidos entre alguien y yo, pero he de decir que ese alguien besaba muy bien. Y que su saliva no era nada desagradable para mí, ya que yo respondía favorablemente a su juego.  

    O puede que como dice Carmen simplemente sea el recuerdo fugaz de un beso que me ha dado Julio esta mañana. Pero dudo que se entretuviera jugando con mi lengua durante un buen rato, pero quien sabe. Quizá ha sido Julio y yo llevo mal rastro.  

    A la vez que voy recordando, me voy acariciando los labios. Esa sensación no desaparece. Y por alguna cosa un fogonazo en mi cabeza me dice que me sentiría decepcionada el saber que el beso ha sido de mi marido. Mi cabeza estaba imaginándose una fantástica escena de besos entre yo y un desconocido. Y si ese desconocido es el protagonista de Thor mejor que mejor. Y eso en vez de asustarme me parece libidinoso y excitante.  

     Y ensimismada en mis pensamientos llego a la calle donde viven mis padres. Vive en una calle donde todas las casas son iguales. Son una hilera de casas adosadas del mismo color y el mismo modelo, con vistas a una variante. Yo odio este sitio, sin árboles solo una carretera. Pero ellos está encantados de vivir allí, lo mejor de todo es que siempre encuentras parquin y no hace falta dar vueltas en busca de uno.  

    Antes de picar al timbre envío el mensaje a Julio: “¿Todo ok?”. El tic verde se queda conforme Julio no ha leído el mensaje. En cuanto meto el móvil en el bolso, mi madre abre la puerta.  

    — ¡Qué cara eres de ver! Anda que vienes alguna vez a verme, si no te llamo yo —y noto su mirada recorriendo mi cuerpo de arriba abajo, mientras entro al recibidor.   

    — ¿Qué tal mamá? —me acerco a ella y me da un beso. Pero sigue observándome inquisitivamente detrás de sus gafas de pasta rojas.  

    Por detrás le sigue mi padre. 

    — ¡Hola cariño! No le hagas caso a tu madre  —y me da un dulce beso en la frente.  

    —Bien, aunque por lo que veo tu no muy bien —dice mi madre escrutándome con sus grandes ojos miopes — ¿No comes? ¡Debe ser por eso que no te quedas embarazada! —dice chascando la lengua.   

    —Mamá no comiences. Julio y yo no tenemos ganas de ser padres, te lo hemos dicho mil veces, no seas pesada con ese tema —y con esas me adentro a la cocina. E intento huir como una cobarde de la conversación embarazosa que pretende empezar mi madre, y a la cual no me apetece nada darle retroacción. 

      

    La casa de mis padres siempre huele a galletas. Ese olor me recuerda que estoy en mi casa, en el hogar familiar, donde me crié. Siempre me hace volver a mi infancia y eso me gusta. Mis padres me dieron una gran infancia, llena de cuentos y buenos momentos. Todavía quedan las reminiscencias del afecto, valores y seguridades que nos han intentado trasmitir a mí y a mi hermana. Y aunque mi madre siempre me da la vara, me gusta venir aquí y sentirme protegida, querida.  

    Cuando era pequeña me gustaba ayudar a mi madre a hacer galletas. ¡Están tan buenas! Aunque es muy pesada en según que aspectos, en la cocina es la reina soberana. No hay nadie que cocine como mi madre. A Julio le encanta venir a comer a casa de mi madre. Cuando tiene el día sembrado siempre me hace la broma de que me trae a ver si se me pega algo de ella.  

    La verdad es que yo no he heredado eso de ella. A mí me da bastante alergia acercarme a la vitrocerámica. Tampoco me he preocupado nunca a esforzarme. Y  si os soy sincera, he hecho más de cincuenta veces esas galletas con mi madre, y hoy en día no sabría ni que ingredientes llevan.  

    A mí me gustaba ensuciarme las manos y amasarlas, embadurnarme y chuparme los dedos mientras las hacíamos, pero también comérmelas. La resta era trabajo de mi madre o de mi hermana, yo cuando ya no había que amasar me desentendía y me sentaba con mi padre en el sofá.  

    —Mira tu hermana, dos años más joven y le quedan tres semanas para dar a luz —me suelta con rintintín mientras entra en la cocina y me enseña las galletas tapadas con un trapo de cocina.  

    — ¿Cómo se encuentra? —le pregunto para despistarla mientras meto la mano debajo del trapo —Hace muchos días que no hablo con ella sobre el embarazo, ayer lo intenté pero tenía que ir urgentemente a la tienda de bebés, para no sé qué cosa. La última vez que hablamos sobre su embarazo tenía el azúcar por las nubes —Le digo mientras muerdo una de sus galletas que he conseguido sacar de la bandeja.   

    —Bien, hace un poco de dieta pero lo va controlando. Y deja las galletas, ahora no tocan —y vuelve a tapar las galletas con el trapo, mientras se dirige a la encimera.  

    — ¿Qué no viene?, pensaba que me había dicho que me haría compañía —le digo mientras observo y saboreo la galleta que tengo entre mis dedos.  

    — ¡Sara! —Se gira a mirarme mientras me pone un plato de algo caliente en la mesa —a tu hermana le quedan tres semanas para cumplir, y en su estado no es aconsejable que conduzca hasta aquí.  

    Mi padre me guiña un ojo y me invita a coger la cuchara y empezar a comer. Pero yo sigo con la galleta en la boca, y a hora me encuentro entre escupirla o tragarla. Como no me la trago, bebo agua y le muestro una sonrisa traviesa a mi padre, enseñándole el contenido de mi boca, que me mira sin dejar de sonreírme.  

    Normalmente esas trastadas se las hacíamos al abuelo y él nos contestaba con la misma moneda. Esa reacción nos hacía partirnos de risa a mí y mi hermana. A mi padre nunca le gustó que lo hiciéramos, pero desde que se fue el abuelo, él ha continuado con el juego.  

    Mi hermana Carla se casó con un chico de la gran capital y se fue a vivir allí. Así que nos vemos en contadas situaciones. Ella tiene una vida feliz, con un trabajo feliz, con una casa feliz y un marido feliz. Y ahora para colmo va a tener un niño feliz. La verdad es que me alegro mucho de que todo le vaya tan feliz, yo adoro a mi hermana pequeña. Pero todo lo que le acompaña siempre lleva el adjetivo feliz y eso a veces da un poco de náuseas.  

    Tras una velada tranquila con ellos dos, y tras estar todo el mediodía insistiendo que debería comer más. Me voy a casa agotada. Mi madre puede llegar a ser muy cansina cuando quiere. Y eso me da dolor de cabeza y pesadez mental.  

    Tras las jubilaciones de mis padres, los dos puntos en los que sostienen sus vidas somos yo y mi hermana. Mi hermana al estar un poco lejos se salva un poco de toda su insistencia, pero a mí me persiguen día y noche. Y encima tiene la poca decencia de decirme que la culpa es mía, que si le diese un nieto al que cuidar ella ya estaría entretenida y no me daría la tabarra constantemente.  

    Mi madre y sus ganas de verme engendrar una pequeña criatura. Aunque, a ella no le he dicho que tanto yo como Julio no nos vemos capacitados de cuidar semejante ser.  Pero me voy contenta porque me ha dado un tarro de sus galletas. Mientras conduzco a casa voy planeando el futuro de ese bote.  

    Cuando llego a casa ya son casi las 8 de tarde. Al llegar a casa miro el móvil, el watssAp todavía no ha sido leído. Debe haber sido un congreso muy movidito. Mejor será que no le llame, a ver si le voy a molestar en un gran momento. Decido ponerme el pijama y sentarme en la salita a leer.  

    La lectura que tengo entre manos no me satisface, así que enciendo el televisor. Tras repasar todo el Netflix, el Prime y el HBO me doy por vencida. Odio las series de zombis y cosas extrañas. Así que pongo un canal cualquiera donde parece ser que acaba de empezar una película, El pacto de cenicienta. El sofá me envuelve y cada vez me da más pereza levantarme a hacerme la cena. Y para colmo las galletas de mi madre me llaman desde la cocina. Así que decido hacerme un gran tazón de chocolate y comerme las galletas una a una.  

    Esto sí es una buena cena equilibrada, ¡Sí señor! Pero que más da, un día es un día, y hoy me apetece desempolvar mi gula y dejarla disfrutar de este postre tan delicioso.  

    Me siento en la alfombra con la espalda apoyada en el borde del sofá. El bol en la mesita del comedor, y voy mojando las galletas en el chocolate, las voy mordisqueando poco a poco y sintiéndome un poco culpable, ya que las protagonistas de la película hacen una especie de pacto para adelgazar. Si me viesen lo que estoy cenando seguro que se sorprenderían y me odiarían. Se unirían a mi madre para darme una buena clase de nutrición y aconsejarme que engorde unos cuantos quilos.  

    Mientras me tumbo en el sofá voy mirando de vez en cuando el móvil. El mensaje todavía no ha sido leído. Y la verdad es que ya es tarde. Son las 10 de la noche y no he tenido noticias de Julio durante todo el día. Y por si fuera poco, todavía me persiguen todos esos besos.  

    Sin hacer mucho esfuerzo me dejo llevar por el cansancio y los parpados pesan, pesan tanto que me dejo llevar. 

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 3     Domingo 

      

    Hay ver qué cosas más raras puede soñar el ser humano.  

    Esta mañana me he levantado un poco exaltada, he tenido un sueño donde un desconocido me besaba durante toda la noche, otra vez. Eran besos apasionados, fuertes, sensuales y sobre todo muy húmedos. Aquella lengua no dejaba ningún rincón de mi boca por explorar. Mi lengua daba brincos de contenta al entrar en ese juego y respondía perfectamente a sus provocaciones.  

    Quizá fuese el chocolate lo que me ha provocado volver a soñar con ellos. Aunque no sé si es el mismo hombre, pero los besos eran muy similares. Aunque el sueño de esta noche ha sido un poco más claro, podía ver un trozo de la cara de la persona que me besaba. Sé que es un hombre por su incipiente barba, además es un poco más alto que yo. 

    Me he levantado con todo el contorno de mi boca irritada, sensible, como si de verdad todos esos besos hubieran sucedido y puedo sentir el escozor de su barba en mi piel. Es la segunda vez que sueño con esos besos de manera tan clara, aunque los de esta noche han sido mucho más reales. Todavía puedo notar esa boca, esa lengua en la mía y tengo un extraño sabor en la garganta. 

    Es estremecedor pensar y recordar ese momento. Además de recordar su aliento a tabaco. Después de diez años sin fumar, ese olor a tabaco me ha resultado erótico y sensual. Y por ellos puedo afirmar que los besos no son de mi marido, él jamás ha fumado.  Así que mi fantasía se ha cumplido, es un desconocido y mi mente se dispara.  

    También recuerdo unas manos que me tocaban y acariciaban la cara y el pelo. Podía notar su respiración entrecortada, tanto a él como a mí nos costaba respirar a causa de aquel insaciable ritmo de nuestras lenguas. Teníamos las bocas tan apretadas, y nuestros movimientos eran tan intensos que parecía que tuviéramos prisa en algo, era como que cada vez el uno necesitaba más del otro.  

    ¡¡¡Uaaau!!! Creo que jamás me he besado así con alguien. Ahora que pienso creo que no recuerdo la última vez que Julio me besó. Últimamente Julio me besa en la frente o en la cara como si fuera su hermana o madre. Y la verdad es que me resulta bastante insultante. Me doy cuenta que eso no me gusta, que me gusta sentirme deseada. Como en los brazos de ese desconocido. Notar que con cada movimiento todo se acelera y cada vez quieres más y más. Eso quiero vivir, eso quiero que me haga sentir un hombre. Y no un beso casto y fraternal que me haga sentir como si fuera su madre o hermana.  

    Recuerdo que cuando nos conocimos nos comíamos a besos, conseguíamos desgastar al otro. Recuerdo como la necesidad de querer más del otro nos llevaba a devóranos las bocas, y el separarlas dolía. Pues eso es lo que ha hecho este hombre desconocido conmigo esta noche, desgastarme, devorarme y provocarme dolor en toda la zona de mi boca. Pero recuerdo que no quería que el sueño se acabase, quería seguir besándolo, que me besara una y otra vez, una y otra vez. ¡Uf! Que sueños más locos tengo últimamente.    

    Vienen a mí el tacto de sus manos ásperas y toscas, acariciando mi cara con una ternura excesiva. Como sus manos tranquilizaban los músculos de mi cara, pero a la vez como demostraban seguridad. 

    Sus besos denotaban una cosa, pero sus manos me transmitían paz. En la mayoría de veces me acariciaba con la palma de la mano, aunque en otras pude notar sus nudillos en mi piel. Eran una caricias que me hacían sentir deseada, unas caricias que hacía años que no sentía. Es como cuando anhelas tocar algo, pero te da miedo que se rompa, pero a pesar de ese miedo necesitas tocarlo, necesitas sentirlo. Después sus manos recorrían mi cabeza, se enredaban entre mi pelo para sujetarme de la nuca y  hacer más intensos los movimientos.  

    ¡Joder! Que sensación más rara, ese desconocido me ha dejado casi jadeando. Es como si me hubiera quedado con las ganas de algo más. Esos besos solo pueden presagiar un inmenso y genial revolcón. Pero mírame, aquí sola, en el sofá. ¡Ostras! ¡Me he quedado dormida en el sofá! 

    Me levanto en dirección a la cama con la esperanza de poder encontrar a Julio y que culmine lo que el presunto sueño ha empezado. Pero una vez más, Julio, no está. Miro el despertador de mi mesita de noche y marca las 10 de la mañana. ¡Joder! ¿Cómo es que he dormido tanto? Seguro que Julio ha salido en bici.  

    Y con mis ganas escondidas en mi pijama, una sensación abrasadora en los labios y un aliento que me recorre la nuca, me dirijo a la ducha. Puede que el agua caliente vuelva a poner mis sentidos en orden. 

    Durante los minutos que permanezco debajo del chorro de agua, no puedo dejar de pensar y recordar esos maravillosos besos, y esas manos. Y la verdad es que deseo que esas manos imaginarias recorran mi cuerpo en busca de mis partes más erógenas. 

    Me estoy volviendo loca, esto es una señal de que necesito algo más. ¿Cuándo fue la última vez que yo y mi marido mantuvimos una relación sexual? Creo que hace meses, y el mero hecho de recordar esta salvajada me da una patada en mi vagina y me hace recordar que intente tener sexo con un ritmo más continuado.  

    Para cuando Julio llega de la bici, yo ya estoy duchada, vestida y sentada en la cocina desayunando. El llega rojo, jadeando (pero no como los jadeos de él) y sudado. Julio me muestra una parte de él bastante desagradable, aunque recuerdo que en una época me encantaba verlo sudado, e incluso aprovechaba para meterme con él en la ducha. Pero hoy no, gracias, ya he mojado mis ganas en el café y me siento satisfecha.  

    Mis labios siguen palpitando, creo que tienen vida propia. Y me hacen ir desconectando de la vida real, para llevarme a las ensoñaciones de sus recuerdos. Y así me muestro distraída, jugueteando con la sensación de escozor de mis labios.  

    Julio saluda sin mucho afán y se va hasta la habitación, lo oigo registrar un par de cajones y dirigirse a la ducha. Mientras Julio está en la ducha aprovecho para ponerme al día de emails, y conecto mi ordenador. Como siempre nunca hay nada, tan solo correo basura. Así que me deshago de todo y vacío la papelera. Mientras acabo de desayunar miro el facebook, parece que la gente ha pasado un gran fin de semana. Cuelgan las fotos de las farras, fotos en los coches y ponen comentarios divertidos. Sonrío al ver esas caras perfectas, pasadas por todo tipo de filtros, sonriendo y provocando envidia a todo aquel que osa parar atención a sus desafiantes escritos rebuscados por el buscador google. Normalmente siempre tienen un mensaje de carpe diem, o de cómo el universo te recompensa situaciones. Algunas de las frases no llego a relacionarlas con según que fotos, pero es divertido y sobre todo muy entretenido.  

    Así malgasto un buen rato de mi tiempo. Me quedo ensimismada observando cada detalle de la vida de mis amigos del face, tan anonada que no me doy cuenta que Julio está en la cocina con el pelo mojado y  una diminuta toalla atada a su cintura.  

    —Te quedaste dormida en el sofá y no quise despertarte —dice de pie con las manos apoyadas en el mármol de la concina.   

    — ¿A qué hora volviste? —pregunto sin apartar mis ojos del portátil.  

    —No lo recuerdo, sé que era muy tarde.  

    —Te envié un watsApp y no me contestaste.  

    —Lo sé. No tuve tiempo de nada, fue un día de locos —dice mientras rebusca en el armario de la concina — ¿Queda  café? 

    —Sí, lo he hecho hace un rato.  

    — ¿Tienes planes para hoy? Porque Jhon y los chicos han quedado para ir a comer juntos. Me apetecería poder ir, hace mucho que no me reúno con ellos.  

    —Vale. Yo me quedaré en casa, me apetece estar tumbada en el sofá con una buena película —Miento como una bellaca, aparto la vista del ordenador para observarlo como sorbe el café de la taza a la vez que intenta esquivar mi mirada.  

      

    Mi joven marido es guapo, alto y moreno. Con el deporte consigue tener un torso y unas piernas bien contorneados. Julio es un hombre apuesto y así, de pie, con una toalla minúscula en la cintura está guapísimo.  

      

    —Bien, voy a vestirme  hemos quedado que a la una pasarán a buscarme —dobla su tronco y me da un beso en la cabeza.  

    Ya estamos, ese jodido beso fraternal. Ese gesto hace que recuerde a ese hombre que me ha destrozado los labios esta noche. Me rio, y cuando sale de la cocina me dan ganas de sacarle la lengua a modo de burla.  

    El resto del día lo dedico a esas pequeñas cosas que hacemos las chicas del siglo veintiuno, como depilarnos, pintarnos las uñas, ponernos potingues en la cara, ir controlando las redes sociales por si alguna de tus amistades hoy ha hecho algo mucho más interesante que tú. Y cuando por fin la pobre víctima en un proceso de egocentrismo y ganas de protagonismo, lo publica, maldecirla y preguntarte una y otra vez de forma retórica como mierda lo hace para salir tan guapa y tan feliz en escenarios que parecen irreales en mi mente.  

    La verdad es que es un alivio realizar todo ese tipo de cosas sin nadie alrededor que te recuerda que eres humana y tienes imperfecciones. Y por una vez estreno algunos de los tarros que acumulan polvo en mi cuarto de baño antes de tirarlos llenos por aburrimiento, caducidad o por no limpiarlos. Hay diferentes variables que provocan que uno u otro pasen al cubo de la basura sin ni siquiera destapar el precinto.  

    Estoy tan metida en mis quehaceres personales que ni siquiera me da por mirar el móvil, y eso  en mí, ya que vivo pegada a él, es algo insólito. Cuando me planteo que voy hacer de cenar es cuando  me acuerdo del dichoso aparato y lo busco para enviar un watsApp a Julio. Cuando por fin lo encuentro en la cocina, no después de auto llamarme con el teléfono fijo de casa, veo que tengo un par de mensajes. 

    Uno es de Julio que no le espere para cenar, que los chicos han decidido alargar la tarde de hombres. Y el segundo es de Carmen preguntando por los besos. Esta chica no tiene remedio. Me río por dentro imaginando la cara que se le va a quedar cuando le cuente este último sueño. Y que no eran de mi marido, sino que es alguien a quien no lo logro distinguir por la poca información que tengo. Y cómo esos besos me han perseguido durante todo el día. Así que sin más le contesto: “café mañana a las 10, me escapo un ratito”. En unos segundos me vibra el móvil: “Ok, dnd siempre”. Y yo le mando un: “ok”.  

    Mientras miro como se envía el mensaje me descubro a mi misma explicándole la gran hazaña de esta noche pasada. Y vuelven a mis las fantasías de mi mundo onírico ¡uf! Como me gustan esos besos, esas caricias. Y me doy cuenta que mis labios reaccionan a esas imágenes mentales y palpitan en señal de aprobación. ¿Quién debe ser ese hombre con el que me beso? no tiene rostro pero consigue erizar mi piel con el simple halo del recuerdo de su boca, que interrumpe en mi cabeza cada vez que la dejo volar sola.  

    Pero… ¿Quién es? ¿Porqué me eriza la piel pensar en el sueño, porqué no me lo saco de mi cabeza? ¿Quién es ese misterioso hombre que hierve mi sangre? ¿Cómo consigue meterse en mis sueños y apoderarse de mí en una sola noche? ¿Me estaré volviendo loca? No. Creo que es la falta de sexo, de amor, la que me está jugando una mala pasada.  

    Sin proponérmelo si quiera, ni en mi mayor locura imaginaria, hubiera podido pensar conscientemente que estoy viviendo una fantasía que llena mis vacios, mi insatisfacción vital y mi sufrimiento ante tantos desplantes de mi compañero de piso.  

    El día ya no me da para nada más, así que sin pensarlo dos veces me como un yogur y me pongo el pijama. Me siento satisfecha con todas los preparativos de mi cuerpo, estoy totalmente depilada, limpia, hidratada y mis uñas tienen un color rojo putón. Que por cierto he descubierto que se ven muy sexys con este color.  

    Me meto en la cama y enciendo el televisor de la habitación. La programación una vez más me deja en una de esas series españolas en las que algún personaje tarado te hace reír a carcajada. Que mejor manera de dormirse que riendo. 

      

      

      

      

      

    Capítulo 4       Lunes 

      

    Siento una boca cerca de la mía que me incita a besarla. Le sigue una nariz muy cerca de la mía, fría, que sin previo aviso acaricia mi pómulo. Esa caricia es el primer síntoma de que algo grande importante le sigue, y eso tan extraordinario no se hace esperar,  son unos labios que se acercan y chocan con los míos. Detrás de esos labios le sigue su lengua, que sin pedir permiso entra en mi boca en busca de la mía. Mi lengua está ansiosa y sale en su busca. Y de nuevo comienza la danza que tanto han aprendido en las últimas dos noches. La verdad es que las dos llevan el mismo compás, parecen viejas amigas, la una sabe más o igual de la otra. 

    Siento su aliento en mi cara. Y la verdad que después de tantos años sin fumar, el sentir su sabor a tabaco me estremece. Toda su boca tiene un dulce sabor a cigarro, un sabor y un olor que me perturba los sentidos, que estremece mi alma. Como me gusta ese olor a tabaco, como me gusta sentir su aliento en mi boca, es como volver a fumar pero sin riesgo de morir de cáncer.  

    Noto unas manos que me acarician el pelo, sus dos manos rodean mi cara y comienzan a descender. Noto que bajan hasta mi cintura y hacen que me apriete más a él. No puedo dejar de besarlo, no puedo dejar de cogerme a él. Lo único que puedo captar es el frío que hay fuera de esa burbuja de besos que hemos creado. Creo que estamos en una calle.  

    Abriendo los ojos llego a percibir un trozo de lo que parece la fachada de un gran edificio conocido. Entonces nos encontramos en el extremo del puente que cruza la pequeña ciudad donde vivo. Estamos de pie en una de las aceras del puente, cerca del primer semáforo. Es de noche y hace mucho frío. En la calle no hay nadie más que nosotros dos. Entre beso y beso de nuestras bocas se escapa un poco de vaho, que provoca una pequeña nube. Nuestra nube.  

    Una de sus manos sube hasta mi nuca y aprieta mi boca más a la suya, y en un cambio de sentido de su cabeza me deja sin poder ver nada más que la solapa de su abrigo y a la vez parte de su cuello y mandíbula. Me deja así inmovilizada, como si supiera que por un momento estaba intentado recoger información sobre él, sobre mí y sobre el lugar en el que nos encontramos.   

    Y tras ese cambio me dejo llevar por los besos y cierro los ojos para saborearlos. Él se relaja y me aprieta a él, me abraza tan fuerte que aunque no sé donde estoy, que estoy haciendo o quién es él, me siento segura y protegida. Cómo me gustan sus fuertes abrazos ¡Dios! No recuerdo que jamás me rodeasen así de fuerte.  

    Me siento embriagada de besos, la cabeza empieza a rodarme y no consigo encontrar las fuerzas para apartarme de él, quiero ver quién es, quiero descubrir quién es este hombre con el que me beso hace tres noches, pero es qué a la vez no quiero apartarme de él.  Quiero disfrutar de ellos.  

    Son tan dulces que me dejo llevar y sobre todo me dejo besar, una y otra vez, una y otra vez. Mientras sus brazos me rodean por encima de los míos, y estos aprietan con más fuerza su cuerpo al mío.   

    De repente me encuentro de nuevo en mi habitación, ¡joder! ¡Qué cortos se hacen los sueños cuando se trata de uno que te gusta!  

    Me siento aturdida al percatarme de que estoy soñando con la misma persona que la noche anterior, y de nuevo los sueños son tan reales que parece que de verdad los estoy viviendo.  

    He vuelto a soñar con el mismo hombre, porque por el dulce aliento a tabaco deduzco que es el mismo, o me estoy besando en sueños con todos los fumadores de la faz de la tierra, o es él. Deduzco que es él porque su aliento a tabaco no me resulta molesto, al contrario es un sabor dulzón que atraviesa y se aposenta en mi garganta.  

    Aunque la borrachera de besos no deja resaca  sí que me deja insatisfacción y excitación por cada poro de mi piel. Es como tener sed y no sentirme nunca saciada.  

    La respiración resulta costosa y vergonzosa después de realizar semejante acto de pasión, sobre todo al abrir los ojos con decepción y comprobar que todo ha sido demasiado efímero para mí, que quiero y necesito más. ¡Grrr!  

    Con esa decepción y una mezcla de aturdimiento entro en la ducha para poder recrear una y otra vez lo soñado, y en cuanto mi mente me permite, intento encontrar un atisbo entre tanto beso para analizar las cosas externas que pude descubrir. Por las pequeñas y cortas instantáneas de ayer noche, nos encontrábamos en mi ciudad natal, donde he vivido toda mi vida.  

    Una de las cosas que me llegan a la mente es el lugar donde nos encontrábamos, delante de la fachada del antiguo cine de la ciudad. Aunque la fachada del actual cine es diferente, está reformada, y la de ayer era la antigua. ¿Quería llevarme al pasado? ¿Por qué? Desde la remodelación del cine han pasado unos 15 años.  

    A las 10 salgo corriendo al encuentro con Carmen, me siento excitadísima, como cuando tenía quince años y me apresuraba a contar algo muy importante que te había sucedido en el colegio. Incluso cuando era adolescente y quería explicar a mis amigas donde y como me había encontrado con aquel chico en la sala de recreativos. La emoción embargaba mi cabeza y me producía un estado de éxtasis bastante difícil de frenar.  

    Al llegar ella ya se encuentra en la cafetería, es un local que queda cerca de mi despacho. Pocas mesas, poca gente, excelente. Ella me mira, y con un gesto de su cara me dice, cuenta, cuenta. ¿Has soñado más con esos besos? Y yo como si tuviera el bombazo del año, le voy desgranando poco a poco los dos sueños que he tenido. Creo que he aprendido mucho de sus historias fantásticas durante los últimos años.  

    Ella me mira con cara de cotilla alucinada. 

    — ¿Dos sueños más? ¿Estás soñando cada día con él?—dice después que la camarera se haya alejado lo suficiente.  

    —Sí. Y la verdad es que disfruto de cada beso que me da. Luego me paso el día recordando esos besos. Además creo que me estoy volviendo loca ya que durante el día noto mi piel irritada por su barba, como cuando me pasaba horas besándome con Julio y su piel hacia trizas la mía. Pues durante el día me la noto dolorida, igual que mis labios. Es tan fuerte la presión con que me besa que los noto palpitantes, e incluso después de tres días todavía me duelen.  

    Ella me mira con cara de asombro, pero a la vez divertida. Le parece muy curiosa mi manera de soñar e incluso se siente desdichada por no tener ese tipo de sueños. Y empieza un atropello masivo de preguntas, las cuales no puedo contestar porque no las sé. 

    — ¿No es Julio? ¿Le has visto la cara? ¿Sabes quién es? ¿Tienes alguna pista? O ¿Es un simple desconocido que ha inventado tu cabeza? —dice a la vez que se reclina encima de la mesa y me clava sus ojos.  

    —No tengo ni idea de quién es. No se absolutamente nada. Te puedo decir que no es Julio, porque este hombre es fumador. Su aliento sabe a tabaco. Pero que sepas, que eso en los sueños no me molesta, al contrario me gusta —le digo divertida y observando la expresión de su cara. Esta vez parece divertida y muerta de curiosidad.  

    —Puede que sea algo imaginario que ha creado mi cerebro por falta de sexo —le digo con un tono de vergüenza.  

    —Puede —dice con su café con leche en la mano y mirándome con una sonrisa burlona.  

    —Creo que empiezo a obsesionarme. Pero por un instante ha pasado por mi mente irme a dormir e invocar al misterioso hombre que venga a por mí, que venga a culminar lo que ha empezado hace tres noches – le digo riendo.  

    —Pues no olvides llamarme y explicármelo todo nada más despertar —dice guiñándome un ojo.  

    — ¡Seguro! Pero tengo la sensación que hay cosas que yo ya he vivido. 

    — ¿Cosas? ¿Cómo qué? 

    —No lo sé ciertamente, pero las imágenes de ayer noche, me hacen pensar que puede que esto ya lo haya vivido.  

    —Uhhh! La cosa se pone interesante. Así que puede que sea alguien que ya conoces.  

    —No lo sé. Puede que le demos demasiada importancia y tan solo sea un sueño, erótico, pero un simple sueño.  

    —A ver, bromas aparte. Yo creo que no debes preocuparte. Tu fase REM está jugando contigo —y muestra una sonrisa traviesa.  

    —No lo sé. Pero normalmente olvido mis sueños poco después de despertar. Como mucho puedo recordar sensaciones y alguna imagen suelta. Que siempre acaba por desvanecerse con el peso de las horas.  

    —Puede que tu cerebro creyera que todos esos sueños no recordados no fueran lo suficiente importantes para ti. Y este debe tener algún sentido para tu vida.  

    — ¿Quieres decir? 

    —Seguro, busca en el google que significa soñar con besos. Y así te quedas más tranquila.  

    Aunque sus palabras me tranquilizan, las preguntas se amontonan inundando mi mente. ¿Y porque me besó en el puente? ¿No somos ya adultos y tenemos una casa donde besarnos? Creo que no me besaba así con nadie en la calle desde que tenía 18 años. Con Julio no me había besado nunca en una calle de esa manera tan intensa. ¿Estaré sin querer evocando al pasado por alguna cuestión? o ¿es una simple coincidencia? Todas esas preguntas giran alrededor de mí como un universo paralelo de retóricas sin respuesta.  

    Está vez las historietas de Mari sobre sus furtivos encuentros sexuales de madrugada, cuando la niña duerme, no me llaman la tención. No me despiertan de mi letargo mental, yo sigo dando vueltas a mi universo onírico. Las imágenes y mi sentido del tacto me torturan segundo tras segundo recordándome una y otra vez que mis labios palpitan con vida propia.   

    Nos despedimos con un rápido adiós y una fuerte promesa de enviarle un mensaje si vuelvo a soñar algo más. Ella se va divertida y a mí me asaltan las dudas de si ir a la oficina o irme a dormir.  

    Cuento las horas para que llegue la hora de irme a dormir. ¡Uf! Esto comienza a convertirse en una adicción, durante el día recuerdo sus caricias y besos, durante la tarde ansío que llegue la noche, y por la noche soy la mujer más envidiada de este planeta. ¿Habrá alguna más por allí afuera que tenga la suerte de compartir cada una de sus noches con una embriaguez romántica que le traspasa el alma? 

    Con un chasquido de mis pobres neuronas, decido coger el camino al despacho, aunque mirando el salpicadero del coche puedo resignarme al ver que hace una hora que llego tarde.  

    Al entrar Svetlana se sorprende. 

    —Ahora mismo te estaba llamando. ¿Te encuentras bien? No habías dicho nada de que hoy llegarías más tarde.  

    — ¡Oh! Lo siento. Lo sé. Me entretuve hablando con una amiga de camino aquí — le digo mientras dejo mi bolso y demás pertinencias encima del mostrador.  

    Sonríe y me da una taza de papel llena de café. Sin más la dejo en la recepción y me acomodo en el sillón del ordenador.  

    Hoy es un día muy ajetreado, hemos entregado un par de cajas de tarjetas de bodas, además de atender las visitas de unas cuantas parejas con unas cuantas ideas. Hay que ver lo que la gente puede inventar con tal de hacerse los más originales en su círculo de amistades.  

    Llama Mireia, para confirmar la clase de spinning del viernes, y sobre todo la cena. Y eso me hace sentir feliz, un poco de vida social siempre sienta bien. Espero que esta vez no haya tequila, o puede que sí, la última vez que quedamos y bebimos tequila empecé a soñar con los besos. Quizá con un poco de más tequila, la cosa se anima y llego al final. Y eso despierta una sonrisa maliciosa en mi boca, me divierten las chaladas ocurrencias que tiene mi perturbada cabeza. 

      Cuando regreso a casa estoy muy cansada así que con mucha ilusión decido llenar la bañera de agua muy caliente, y así poder disfrutar un ratito de mi mente, poder tranquilizarla y porque no, mimarla y aconsejarla con cosas sensatas que me hagan volver a centrarme y no ir por el mundo soñando con besos desconocidos.  

    Como el otoño está siendo frío me gusta darme un baño con extra de agua caliente. Enciendo unas velas aromáticas, pongo sales de baño con olor a rosas en la bañera y enciendo el altavoz del ipod. Busco la banda sonora de Moulin Rouge y me meto en el agua.  

    Coloco una toalla pequeña en la cabeza y me quedo allí, con la luz tenue de las velas, mirando el agua y como se van creando burbujas a medida que columpio el agua, mientras las notas musicales inundan la pequeña habitación. En cuanto suena la canción Your song, y el cantante dice; “a wonderful life when you're in the world” llegan a mí las imágenes de esos momentos en los que los besos lo ocupan todo. Y en un segundo, mi  mente se acelera y me juega una mala pasada jugando a soñar despierta. 

    Me imagino en esta bañera llena de dulces aromas y relajantes sensaciones, con un apuesto hombre desconocido besándome de esa manera, a la vez que pasea sus dedos por mi piel. Pero esta vez, mi piel está desnuda y me muero de ganas que pase sus fuertes dedos por los muslos de mis piernas y vaya subiendo poco a poco, mientras su respiración se va acelerando en mi oreja con cada restregón y cada beso.  

    Con los ojos cerrados, y esa sensual escena en mi cabeza se me eriza la piel, y me siento torpemente excitada. Qué cosa más tonta me acabo de provocar yo misma. Pero el agua está tan caliente y se está tan bien que no me resisto demasiado en quedarme, e intentar apartar esos pensamientos de mi cabeza, pero esos pensamientos insisten y se hacen más fuertes. No consigo darles la forma de nube y soplarlos. Son más sólidos y fuertes que yo.  

    Sin darles permiso aparecen una y otra vez, una y otra vez. Mientras enjabono mi cuerpo con mis manos, y me recreo en mis muslos una y otra vez, tengo la sensación que me estoy volviendo más erótica y mi piel se excita con cada pasada. Creo que hasta me sonrojo. Me entra por primera vez en mi vida un temor a mi propia lujuria inventada, a ese deseo que me transportan a mis besos cada noche.  

    Y mis manos se entretienen en mis pechos, dándoles suaves círculos y apretando mis pezones con las palmas de las manos. Sin pensarlo dos veces mi cabeza se inclina hacia atrás, y me sale un par de suspiros donde creo que empiezan mis jadeos. Sin pensarlo dos veces, decido salir de la bañera impulsivamente para ir a buscar el vibrador, con el que a veces jugamos yo y Julio, para portarme muy mal y esta vez jugar yo sola. 

     Con la toalla enredada en mi cuerpo voy hasta la mesilla de noche para sacar de su caja a mi vibrador de color fucsia. Y mirándolo de forma picara decido llevármelo hasta la bañera. Allí cierro con el pestillo y antes de volver a meterme en el agua miro el teléfono por si hay señales de Julio. No quiero que cuando llegue a casa pueda sospechar que he jugado conmigo misma durante un rato. No por nada malo, sino porque no me apetece darle explicaciones.  

    En el buzón de mensajes hay uno de él donde dice que va a llegar tarde, y que no le espera a cenar. Así que sin más, cierro el móvil y me meto en la bañera con el aparato de color rosa, sin antes asegurarme donde están los botones que hacen que vibre en diferentes intensidades.  

    Una vez más, me tumbo y dejo que mi cabeza navegue de nuevo en busca de mis sueños erógenos de las pasadas noches. I me imagino a ese hombre dominante y fuerte agarrándome la cabeza y los pechos, mientras me lame el cuello y me susurra que por fin va a llegar el momento. Con la mano izquierda voy colocando el vibrador en mi clítoris y lo voy presionando para acelerar mi excitación.  

    Entonces mi mano va bajando poco a poco hasta el principio de la entrada de mi vagina, mientras mi mano derecha se entretiene jugando con mi pezón izquierdo. Ya está duro, así que con unos cuantos pellizcos suaves y golpes, además de la sensación jabonosa y resbaladiza, hace que me contraiga y mi mano izquierda introduzca el vibrador poco a poco. Mientras continúo imaginando una lluvia de besos lujuriosos, apretados y nerviosos con esa lengua misteriosa.  

    Después de un rato conmigo a solas, acalorada y para que  negarlo, medio satisfecha. Decido meterme en la ducha con agua templada y calmar mi piel sonrojada. 

    Jamás me había planteado o necesitado la masturbación para satisfacerme yo sola, pero tengo amigas que si lo hacen y lo describen como un juego divertido de autodescubrimiento. Además dicen que es un buen plan después de un plantón o de un marido que tiene mucha prisa por llegar al final. 

     Y hoy he podido comprender a lo que se refieren cuando hablan del autodescubrimiento y satisfacción contigo misma. Aunque no suelo hacer este tipo de cosas, me ha encantado fantasear con él y darle forma, aunque tan solo sea una forma de látex fucsia, pero de momento me sirve.  

    Pero hasta este tipo de pensamientos me cohíben i me hacen ruborizar. Así que me sorprendo por lo que ha ocurrido en la bañera conmigo misma, y sabéis qué, me siento contenta y satisfecha con mí hazaña. Quizá me acostumbre y me entretenga una vez por semana, podría ponerme un horario fijo semanal. Y así poco a poco aumentar mi propio lívido.  

    Con el pijama puesto recorro las estancias del piso para comprobar una vez más que estoy sola. Como desde hace unas semanas no hay nadie más. La soledad me inunda y voy paseando por cada habitación. El piso es de cuatro habitaciones para nosotros dos solos.  

    El piso, la cama, están vacios sin su presencia, y allí en la más angustiosa soledad decido brindar por mi atrevimiento con un buen té. Eso sin dejar de hacer algún gruñido mental por el pasillo, replicándome una y otra vez que debo mantener relaciones sexuales de verdad, con un pene que no sea de color estridente, y a poder ser él de mi marido.  

    ¿Dónde se mete Julio cada día? ¿Por qué no está aquí? Esas ideas me llevan a la evocación de la santa necesidad de coger mi Smartphone y mirar si hay algún tipo de mensaje. En el watsApp hay unos cuantos mensajes, pero ninguno de Julio.  

    ¿Dónde quedaron el Julio y la Sara del principio? ¿Dónde habían quedado las ganas del uno y del otro? ¿Las ganas de disfrutar de todo el tiempo del mundo? ¿Las ganas de comernos?   

    Con lo bien que lo pasábamos juntos. Nos lo podíamos montar juntos en cualquier sitio, creo que el sitio no era lo importante. Lo importante era poder devorar al otro y dejarse ser devorado por el otro ser en ese mismo instante. Absorber su esencia para poder recordarla durante el periodo de tiempo en el que estábamos separados. Y así cada día que nos encontrábamos ir recargando la batería de la esencia de cada uno.  

    Incluso alguna vez, de la desesperación y de las ansias del uno al otro no habíamos podido soportar los 20 segundos que puede durar el corto viaje de la planta baja al quinto. Claro está que no habíamos llegado a consumar dentro del ascensor, pero llegar al rellano de nuestro piso medio desnudos y entrar a casa a empujones, sí. Sin poder llegar a la cama y acabar de cualquier manera interesante en el pasillo. Aquello sí que era querernos y comernos.   

    Creo que fue una de la veces más divertidas. Pero ahora después de diez años de casados, y de amontonar unos pocos de miles de euros en el banco, estábamos en ¡stand of! Es decir apagados. Nuestros encuentros comienzan a espaciarse cada vez más y yo puedo notar que él ha perdido el interés por mí. Y eso me escuece interiormente.  

    Miro el despertador de la mesita de noche y marca las once. Cada día Julio llega más tarde a casa. Me introduzco con desánimo en la cama y busco el mando de la tele. Como siempre se ha quedado delante de ésta, pero me da pereza levantarme, y acurrucada en la cama con el pelo mojado, me dejo llevar por mis pensamientos. Los cuales me llevan a recordar estas tres noches tan extrañas y a la vez excitantes que he vivido. 

    Y entonces me siento feliz y contenta. Es como si de verdad me gustasen todos esos momentos que estoy viviendo en mi cabeza, en mis sueños. La verdad es que esos ratitos tienen una pincelada de romanticismo que me hace sentir viva y sobretodo inunda mis pensamientos el hecho de sentirme deseada.   

    Es curioso como cada día los sueños van un poco a más. La primera noche solo recordaba la sensación de los besos y su aliento, la segunda noche pude vivir y saborear los besos y la tercera parecía que él no quería que yo viera más. Es como si el solo intentase que me concentrara en nuestros movimientos e intercambio de saliva. Pero lo más extraño de todo junto es como al despertar tengo la real sensación de que todo ha pasado de verdad, en la vida real.  

    Incluso me duele la piel de la cara, la siento irritada en incluso puedo notar como mis labios me palpitan. Como si de verdad hubieran pasado todos esos besos. Son tan intensos que mi piel los recuerda durante todo el día, los recuerda por si sola como si tuviera el poder de desprenderse de las órdenes de mi cerebro y pensar por sí misma.  

    Y qué decir que esa sensación que me acompaña durante todo el día, me perturba la cabeza, y no me deja concentrarme en nada más. Qué curioso, extraño y a la vez excitante es todo esto. ¿Soñaré esta noche otra  vez con él? ¿Me dejará verle la cara? ¿Me llevará al mismo sitio? ¿Llegaremos un poco más allá? O simplemente me tendrá noche tras noche besándonos sin llegar a nada más. ¿Será un proceso de sueños cíclicos los cuales nunca llegarán a nada más? ¿Viviré un romance de ensueño en mi mundo onírico?  

    Cuando oigo la puerta principal, como un acto reflejo me hago la dormida. Después de un rato con mis pensamientos sobre los sueños, se me han pasado las ganas de pasar un rato de cama con Julio. Y sin avisar me quedo profundamente dormida.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 5         Martes 

      

    Estoy en un sitio oscuro, creo que hay una puerta a mi izquierda. Estamos los dos de pie, yo apoyada de espaldas contra una pared. Estamos cogidos, y buscando con nuestra manos heladas algún resquicio de calor que pueda entreabrir las ropas de abrigo. Llevo puesta una chaqueta, así que intuyo que es invierno. Si, hace frío. Pero eso no inoportuna nuestro deseo. 

    No recuerdo haber hecho ningún movimiento de ninguno de mis músculos y sin embargo, de pronto me siento rodeada de sus brazos que aprietan mi cuerpo a sus caderas.  

    Tras un largo tiempo de besos, y más besos, me coge la mano y me lleva a unas escaleras que hay a mi derecha. El habitáculo está a oscuras, no se ve nada. Yo le sigo confiada, no sé donde me lleva ni lo que va a pasar. Pero me muero de curiosidad hasta donde es capaz de llevarme mi imaginación.  

    Nos sentamos en el primer descansillo de la escalera. No puedo verle la cara, ni siquiera la sonrisa, no se ve nada. Pero noto sus manos apartando mi pelo de la cara. Siento su presencia y como su aliento se acerca al mío.  

    Su lengua vuelve a estar dentro de mi boca, no deja de dar vueltas y humedecer todo con su saliva. Esto es una maraña de labios, lenguas, saliva y dientes. De vez en cuando coge mi labio inferior y lo estira, dejándome tiesa de deseo, y haciéndome soltar algún gruñido. Nos besamos. Pero nos besamos de manera infinita, estos besos no tienen fin.  

    Sus manos sujetan mi cabeza, las mías se cogen a su abrigo. El suelo está muy frío, noto las baldosas heladas que atraviesan mis pantalones. Poco a poco va dejando caer su peso encima de mí y yo sin querer poco a poco dejo caer mi espalda hacia atrás. En un momento estamos los dos tumbados en el suelo helado. Eso sí, en ningún momento hemos separado nuestra bocas.  

    Allí en aquel lugar frío, oscuro y húmedo nos hallamos yo y un completo desconocido devorándonos las bocas. 

    Lo noto recostado a mi lado derecho, solo tenemos apoyado en el descansillo medio cuerpo, nuestras piernas han quedado en las escaleras. El descansillo debe ser muy pequeño porque en mi cabeza noto una pared fría, como si de un escalón se tratase. Estoy demasiado cerca de él y con la ayuda de mi mano derecha me empujo un poco más abajo. Efectivamente es un escalón.  

    Una de sus manos se escapa de donde sea que estaba y se acerca a los botones de mi abrigo. Los va desgranando uno a uno hasta que puede entreabrirlo y se cuela dentro. Puedo notar cómo se escapa el calor de mi cuerpo y me entra un golpe de aire helado. Su mano está fría, muy fría, y por lo que intuyo busca donde calentarse. Acaricia mi abdomen una y otra vez, intuyo que hoy quiere ir poco a poco, se va recreando mientras su respiración cerca de mi oído me excita por momentos. Tengo frío y quiero calentarme.  

    Sin pensármelo dos veces le desbrocho la cremallera de su enorme abrigo. Ya estamos empatados. En el interior hay un agradable calorcito que provoca que mis dedos dejen de esconderse tras mis mangas. 

    Mis manos se agarran a la trincha trasera de su pantalón. Su abrigo es enorme, ya que tapa mis brazos hasta los hombros. De pronto noto como sus labios se cierran y los míos detrás. Se me acerca y susurra al oído: 

    — ¿Tienes frío? 

    Esas palabras consiguen flaquear mi mente, y trago saliva e intento recuperar mis funciones cerebrales del área del lenguaje.  Junto mis dientes, que sin el juego húmedo de sus labios no dejan de castañear, y consigo decir un sí. Con esa respuesta en una décima de segundo el aprovecha para ponerse parcialmente encima de mí. Su cuerpo encima del mío me hace intuir lo que podría pasar si en ese inhóspito sitio no estuviésemos a menos no sé cuantos grados.   

    —    ¿Mejor? —Susurra cerca de mi oreja izquierda. 

    Deja caer las palabras como el helado que se va deshaciendo poco a poco en las manos de un niño. Eso me hace volver histérica de deseo. Con un simple castañeo de dientes sintiéndolo tan cerca de mí le escupo como puedo. 

    —Hace mucho frío. 

    Deja caer las dos partes de su abrigo. Ahora cubren parte del mío. Estoy como abrazada por su abrigo. Sus codos están apoyados en los lados de mi cabeza, y sus manos juegan con mi pelo. Y así me quedo yo, con mi psicosis de deseo y mis músculos temblando, aunque no sé si es del frío o de las ganas que acabe penetrándome y follándome a lo salvaje. ¿Puede pasar hoy? ¿Por fin va a dar el paso? o ¿Preferirá seguir torturándome un poco más? 

    Sus labios se unen de nuevo a los míos. Ya los estaba echando de menos. Sus manos dejan mi pelo para entrar a explorar lo que hay debajo de mi abrigo. Me acaricia el abdomen, no tiene prisa. Y yo me dejo sucumbir por sus manos firmes y ásperas pero calientes, que parecen conocer cada parte de mi cuerpo. 

    Él sigue jugando conmigo y nota como me estremezco cuando se acerca demasiado a la cintura de mis tejanos, va jugando y saltando y alguna vez, como un niño malo, deja introducir un par de dedos hasta el filo de mi ropa interior. Cuando eso ocurre yo intento esconder mis gruñidos pero mi respiración me delata. Dios, no puedo más.  

    En un momento de lucidez me preocupo por lo que llevo encima. ¿Cómo puedo saber que llevo puesto? Espero que mis sueños sean listos y me hayan puesto algo que sea fácil de quitar. Saco una de mis manos de la trinchera de su pantalón y me acerco a aquello que llevo debajo del abrigo. Maldición, parece un jersey, eso significa que no lleva botones ni nada parecido que resulte fácil de abrir. Sara, que estúpida, unas faldas, una camisa de botones, hay miles de prendas que te puede quitar en un momento y facilitar el proceso. Y con esas palabras sobre mi propia autocrítica me despierto y quiero morirme de rabia. Joder, una noche más, y nada. Ni revolcón ni información.  

    Al abrir los ojos me descubro con la respiración entrecortada y sobre todo muy húmeda. Me envuelve la resignación y la frustración como viejas amigas.  Que me acompañan durante un buen rato con su sorna ante mí actual estado. Me cuesta recuperar el aliento y el recuerdo de cada uno de los instantes que he vivido esta noche no ayuda. Continuo sin saber quién es, quien es ese hombre con el que sueño, con el que me beso, con el que me acaricio. ¿Quién es?  

    Me vienen a la mente infinidad de teorías, como la que podría ser un prototipo que he creado sin querer, o podría ser esa media naranja de la que todo el mundo habla, y que yo al sentirme tan sola he creado para mí. O simplemente podría ser un fallo en mi sistema cerebral que ha acabado en una esquizofrenia patológica de mis locos sueños. Sea lo que sea comienza a tener una doble bipolaridad, por un lado me excita y obsesiona mis pensamientos diurnos, y por el otro me provoca una sensación de miedo y angustia de no saber si es pura fantasía y cuando va a cesar de perseguirme.  

    Después de despertarse uno ve la vida sombría, apagada. Estoy despierta y me duele la piel. Toda ella me pide a gritos volver a dormirme y volver a soñar. Soñar con él y los momentos en que vivimos. Pero es injusto, no puedo vivir solo pensando en dormir, en dormir y soñar con él. Creo que esto de dormir se está convirtiendo en una droga, soy más feliz allí que aquí. 

    La presencia de ese hombre desconocido se vuelve de pronto como una cosa palpable, como si estuviera allí mismo, en mi cama. Y mis sentimientos se agolpan desordenadamente en mi cabeza. Que junto con los recuerdos forman una corriente de aire cíclico, que se arremolina en mi interior y me provoca una sensación de frustración. Eso me provoca dejar salir un gruñido de rabia e impotencia a la vez. Intento controlar mi respiración entrecortada, y recuperar mis constantes vitales expirando y aspirando de forma controlada.  

    Me siento tan excitada que me giro a mi lado derecho a ver si está Julio. Pero como siempre no está. Así qué como hace unos días, semanas o creo que ya meses, mojo las ganas en la ducha y en el café que planeo mientras las gotas de agua caliente apaciguan mi alteración emocional.  

    Mientras el agua caliente cae por mi espalda, intento auto convencerme que tengo dejar de leer novela romántica, o mejor dicho novela picante.  

    En mis venas corre un 20% de sangre y un 80% de romanticismo. Siempre he creído en las grandes historias de amor. Amo Hollywood y sus películas románticas. Adoro las grandes historias de amor y siempre he querido vivir una de ese tipo. Me considero una gran fan de todo aquello que lleve de nombre amor y apellido romanticismo. La banda sonora de mi vida es el amor. Pero lo que estoy viviendo en estos momentos no sé si podría catalogarlo con ese apelativo.  

    Ni siquiera sé que pasa y el porqué está pasando. Mi frustración y deseo se van por el desagüe, junto con la ilusión de un amor prohibido.  

    Al llegar a la oficina Svetlana ya se encuentra allí, toda mona ella, como siempre. Con mi simple moño, sudadera, tejanos y zapatillas la saludo. Ella mira el reloj de la pared y tras ese movimiento me mira a mí.  Al percatarme de su cara de sorpresa, miro el reloj. Madre mía, son las 11 de la mañana y ni siquiera me he dado cuenta.  

    —Iba a llamarte. Quería saber si te encontrabas bien. ¿Estás bien Sara? 

    Con mi estupefacción instantánea, intento buscar una excusa para salir corriendo de esa situación e intentar ocultar una muesca de fastidio y sorpresa.  

    —He dormido mal, y como no teníamos una reunión importante, he hecho un poco el perezoso en la cama. Lo siento. ¿Todo bien por aquí? 

    —Tranquila, sólo ha llamado Jaime y le he dicho que estabas indispuesta.  

    Con un gracias, me dirijo al fondo, donde está mi mesa. Con pesadez y una pizca de alivio, me siento en la silla delante del ordenador. Miro los detalles que hay en el escritorio y dejo caer mi cuerpo en el respaldo. Suspiro y vuelvo a mirar el reloj de la pared.  

    ¿Pero qué ha pasado? ¿Cuánto he dormido? ¿No ha sonado el despertador? Todas esas preguntas se amontonan en mi cabeza y sin más busco el móvil. Con tanta excitación he olvidado que mi vida depende casi por completo de esa pequeña pantalla de cristal.  

    El móvil está apagado. Aprieto el botón de encendido y tras poner el número PIN el aparato hace un pitido de falta de batería. Olvidé cargarlo ayer noche, y ha estado apagado toda la noche. 

    Por los cajones del escritorio rebusco un cable blanco. Tras abrir el tercer cajón encuentro el elemento que proporcionará batería al dichoso aparato. Al conectarlo a la luz diferentes mensajes llegan instantáneamente.  

    Uno es de Jaime sobre el pedido de la campaña de la feria infantil, otro es de Carmen, preguntado sobre los sueños, y el último que leo es de Julio que no le espere a comer que le ha surgido un imprevisto que tiene que solucionar esta misma mañana.  

    Sin pensar en nada más marco la llamada y detrás sale una voz conocida y amigable.  

    —Hola, ¡Carmen!  

    — ¡Ei! ¡Hola! ¿Qué tal? Te envié un mensaje ayer pero no lo recibías, ¿Te ha pasado algo al móvil?  

    —Escucha, ¿Te apetece que comamos juntas? así te cuento. Creo que me estoy volviendo loca.  

    —Y ¿Julio? 

    —Me acaba de mandar un mensaje diciendo que no le espere que tiene no sé qué del trabajo. Un rollo, como siempre. Últimamente vive más en la oficina que en casa.  

    —Vale, vente a casa. Cojo comida para llevar y comemos algo por aquí. ¿Te apetece chino?  

    —Me da igual la comida, solo busco un poco de descanso y consuelo.  

    Cuelgo con la promesa de estar allí a las 2 de la tarde. Me recuesto en el sillón y dejo salir un suspiro que no sabría cómo definirlo, si exasperante, si rendido, si desesperante, ciertamente ni yo lo sé.  

    Intento recomponerme un poco y salgo de la oficina para ir al mostrador de Svetlana a buscar un café. Ella al verme hace una muesca e intenta levantarse como para ayudarme a hacerlo. —No, no te levantes, yo puedo —Y sin más vuelvo a mi sillón.  

    Las imágenes de la oscura estancia van llegando a mí como pequeños anhelos de mi alma, como chispazos en mi cerebro. El sitio me es conocido, pero no llego a identificarlo ya que después de unas horas del sueño no recuerdo ese tipo de detalles. Solo recuerdo su saliva y sus manos, su aliento y el peso de su cuerpo encima de mí. Recuerdo la excitación de mi cuerpo y las ansias de culminar esta tortura.  

    Con ese tormento en mi cabeza enciendo el ordenador y voy a Dios Google en busca de una respuesta que me permita indagar en mis conflictos externos.  

    Siempre he pensado que detrás de cada sueño se puede esconder conflictos internos o claves para los demás. Esas que no somos capaces de acceder de una forma consciente. El significado de mis sueños debe estar relacionado con algo que probablemente conozco y se me escapa. Mi mente debe querer decirme o avisarme de algo. Así que decido hacer caso a Carmen y buscar en internet el significado de soñar con besos.  

    En la casilla de búsqueda escribo: soñar con besos. Y aparecen un par de páginas. Abro la primera que me encuentro y leo detenidamente cada palabra que hay allí. La verdad es que nunca he creído en el horóscopo y jamás le he dado demasiada importancia a mis antiguos sueños, pero al leer que simplemente puede ser una falta de sexo o preocupación por infidelidad de mi marido me reconforta un poco más. Ya me estaba volviendo obsesa y me empezaba a preocupar. Pero San Google me ha dejado más tranquila y ahora puedo evocarme en los recuerdos calientes de los sueños y acabar el trabajo que tengo que entregar mañana.  

    Con el control de mis propias emociones, le pido a Svetlana que ponga la música, y así poder concentrarme y acabar mi proyecto creativo. Creo que los carteles publicitarios están quedando fantásticos. Durante el resto de la mañana me siento plena y radiante y dejo a un lado los besos para centrarme en mi vida diaria.  

    A las dos voy a casa de Carmen con los ánimos más tranquilos, y empezamos una conversación sobre los besos, los sueños, el hombre en cuestión e incluso hablamos de Julio. Yo intento convencerla una y otra vez que lo que dice San Google va a misa y que en cuánto hable un poco con mi marido todo se solucionará y se acabaran estas tórridas noches de mi fase rem.  

    —Como tú veas, tú eliges. Las señales sólo existen y tienen sentido cuando queremos que lo tengan —me dice en forma de advertencia. — Yo no digo nada —y continúa —quizás deberías centrarte en complacerte con tu matrimonio y dejar el mundo onírico. Es sencillo, solo tienes que volver a la pasión con tu marido y todo volverá a la normalidad. 

    Dice esas cosas como si yo pudiera controlar todo esto. Tanto los sueños como sus recuerdos aparecen a mí sin avisar. A cualquier hora del día, trayendo una horda de sentimiento que enseguida me llevan a recordarlo y sobre todo a desearlo. Debo aprender de alguna manera a controlarlos, en convertirlos en una simple anécdota.  

    Esbozo una pequeña sonrisa y suspiro de frustración. Seguramente me estoy preocupando por una tontería. La tranquilidad que me proporciona Carmen me demuestra que sin querer estoy sacando las cosas de quicio.  

    Pero la verdad es que esta última noche me ha hablado. Ha mostrado que le importa cómo me siento, como me encuentro. Eso quizás quiere decir que los sueños van evolucionando. Se preocupa por mí, muestra interés, no es un simple aquí te pillo y aquí te mato. Y eso me hace cavilar un buen rato. Evidentemente no le cuento a Carmen sobre mi loca idea, ni tampoco que esta noche ha hablado conmigo. Decido guardarlo en mi interior cómo algo nuestro, solo nuestro. Suyo y mío. Será nuestro primer secreto. Dios, que romántica y loca me estoy volviendo con este tema.  

    Ella no se queda muy convencida y me insiste una y otra vez que intente ver quién es él y sobre todo que coma. Con mi subidón de adrenalina de saber cuál es la verdad no puedo comer demasiado y eso que los fideos chinos con gambas son mis preferidos. 

     Tras marranear un par de palillos chinos, una copa de vino y un café, me vuelvo al trabajo con una gran dosis de entusiasmo y cordura en mis venas. Siempre sienta bien tener una buena amiga al lado.  

    La tarde pasa muy deprisa cuándo uno está entretenido. El hecho de leer el oráculo de google ha provocado que cambiara de chip rápidamente y que pudiera centrarme en el trabajo. Después de una larga conversación con Jaime sobre los carteles, quedamos para vernos mañana y hacerle la entrega de los panfletos publicitarios. La impresión de los carteles la llevará a cabo él, ya que nos hemos demorado un poco y no sabemos sí van a llegar a tiempo.  

    Después de un día en el que ha salido todo redondo y dónde he dejado de lado mi manía persecutoria de hace una semana llego a casa contenta y alegre. Al llegar a la puerta y comprobar que está cerrada con dos vueltas, llamo a Julio y le pregunto si va a venir a cenar. En esta ocasión Julio asiente y quedamos en casa a las 9 de la noche. Eso me da de margen un par de horas para acicalarme un rato, subir mi ego e imaginar el gran colofón de esta noche, poner el vino en la nevera y preparar una simple ensalada caprese para cenar.  

    Sin más enciendo el spotify y dejo sonar a Sia hasta dejarla afónica. La pobre va cantando mientras yo me ducho, me depilo, me seco el pelo y decido que atuendo ponerme para pasar una buena noche. Ella una y otra vez va cantando sin que yo le haga mucho caso. Cuando son las nueve menos cinco, ya lo  tengo todo arreglado, la mesa puesta, el vino, la cena y yo fresquita para recibir a mi querido esposo.  

    Las agujas del reloj van pasando de una forma histéricamente lenta, y al llegar a las nueve en punto mi cabeza empieza a bombear más sangre de la que puede y noto mi corazón palpitando en ella. Intento relajarme y seguir contando los minutos con ayuda del reloj de pared de la cocina. A las 9 y cuarto entra Julio por la puerta, al oírlo pego un blinco y me acerco al recibidor.  

    — ¡Hola! ¡Te estaba esperando! —Le digo con una sonrisa  pícara y una voz aniñada.  

    El mira la mesa del comedor, se acerca sin hacerle mucho caso al festejo y deja su móvil encima del mantel.  

    —Me lavo las manos y vengo —dice mirando la pantalla del dichoso aparatito.  

    Yo me siento en mi lugar y espero a que él llegue. Cuando se sienta en frente de mí me doy cuenta que sigue siendo un hombre atractivo de hombros anchos, barba incipiente y melena espesa. Su tono de piel morena le hace diferente al resto de los seres que hay a mi alrededor. Yo le voy observando mientras él se distrae estando pendiente de los mensajes que le van llegando. Uno detrás de otro.  

    — ¿Cómo ha ido hoy? ¿Has podido arreglar el inconveniente que te ha salido esta mañana? —le digo mientras le observo engullir mi comida.  

    —Bien —dice mientras mira la pantalla. Tras levantar la pantalla me hace una muesca —Sara, ¿te encuentras bien?  

    —Sí, ¿Por qué? 

    —Te veo más delgada. ¿Cuánto tiempo hace que no nos vemos? ¿Un par de días? ¿Cuantos quilos has perdido?  

    Me sorprende su ristra de preguntas. Pero me hago la indiferente y le explico que puede que haya sido este último trabajo que me ha tenido obsesionada y al que me ha costado tanto sacar la creatividad. Pero que al final me siento satisfecha con el resultado.  

    Julio asiente una vez más sin mirarme a la cara, y sin más se levanta, deja su plato en la cocina, me da un beso en la frente y me dice que ha quedado con unos amigos para hacer una birra y ver no sé que en la tele. 

    Y allí fue cuando recibo un primer pinchazo de realidad. El de saber que todo se estaba desmoronando. Que puede que no me hubiera dado cuenta que todo lo que había construido durante años podría acabarse. Y que por mucho que quiera tirar del hilo llegará un momento en el que deba soltarlo. Y puede que mi hilo tenga que seguir su propio camino.  

    Últimamente estamos teniendo una relación unilateral sin un compromiso conjunto. Siento que hemos perdido nuestra voluntad de cuidar cada uno de nuestros detalles cotidianos. Que la rutina ha camuflado nuestra distancia con nuevos proyectos laborales y obligaciones. Y comienzo a tomar consciencia de lo que somos yo y Julio.  

    Puede que lo que de verdad querían mostrarme mis sueños era este debacle del que estoy siendo consciente en este preciso momento. Y mi ilusión de vivir un romance onírico se rompe en añicos y me entristece. Puede que más que el hecho de darme cuenta que yo y mi marido somos unos simples compañeros de piso.  

    Y vuelvo a quedarme con mi soledad que esta vez les acompañan mis ganas de llorar. La dos me empujan de la silla, y me llevan a la habitación, con el único objetivo de dormirme y que él venga a buscarme. No sé quién es él, pero en estos momentos deseo que venga a por mí y me transporte al mundo de mis fantasías. Así evadirme de todo lo que pasa por mi cabeza.  

    Poco a poco, la rabia inunda mis ojos y todo parece desdibujado, como si un niño pequeño intentara hacer un retrato de este momento. 

     Y con lágrimas en los ojos y la rabia en mi garganta sin más que decir me dispongo a tumbarme en mi lado de la cama, y esperar a que llegue ese hombre que cumple mis sueños cada una de las noches. Porque siento que él jamás falla, que siempre viene a por mí. Que me busca y me necesita. Y en estos momentos poder sentir eso me calma la ira.  

    Con esos pensamientos me duermo y me dejo llevar. 

      

      

      

      

      

    Capítulo 6       Miércoles 

      

    Y nada más cerrar los ojos aparece él, y con él llegan mis desenfrenadas ganas de más. Con el solo hecho de saber que él está encima de mí me produce una intensidad interior de querer absorberlo, de querer engullirlo sin más.  

    Mi lengua, su lengua, mis labios y los míos en acorde melodía con nuestras manos comienzan una danza erótica, que nos hace respirar de forma torpe, de manera que impide que sea algo casual. Y en un par de segundos me siento ebria. Ebria de besos, caricias, susurros y gemidos que me obligan a retorcerme de placer debajo de su cuerpo.  

    Esta vez estoy sobre algo cómodo, tal vez una cama. Hay una luz tenue a mi derecha que solo me da información de alguna sombra.  

    Nos encontramos los dos desnudos de cintura para arriba y eso me produce un poco de vergüenza. No sé quién es, yo nunca me he liado con alguien una noche en un aquí te pillo y aquí te mato. Jamás he estado desnuda delante de alguien que no considerara mi pareja. Y con ese pensamiento me ruborizo. Pero entonces sus manos se pierden entre mis pechos y sus hábiles dedos juegan a endurecer mis pezones, mientras su lengua juega con la mía. 

    La pasión va elevando los besos y las caricias, y con ellas los restregones de su cuerpo contra el mío que cada vez son más insistentes y rápidos. Su erección está muy dura y se restriega una y otra vez por mi sexo a través de los tejanos. Lo noto duro, muy duro y eso me pone a cien. Los besos cada vez son más lascivos, viscosos y sobretodo muy húmedos, pero lo que destaca es que son muy nerviosos y rápidos.  

    De vez en cuando cambia de dirección y se dedica a lamer y besar mi clavícula y parte de mi cuello. En un momento me quedo jadeando y se acerca a la parte izquierda de mi cuello, donde deja pasear su lengua y arrastra su barba por mi piel. Ese contacto revoluciona mis neuronas y hace que vayan de un lado a otro sin saber muy bien cuál es su función, que deben hacer, que tienen que sentir en este momento. Se descontrolan y me cuesta reprimir los gemidos.  

    Lo aprieto más a mí y elevo mis caderas para aumentar la presión de mi cuerpo contra el suyo. Entonces sin previo aviso, clava sus dientes en mi cuello, y me deja noqueada. Ese mordisco seguido de otros despierta un ardor en mi sexo, y hace que yo clave mis dedos en su espalda desnuda, y me apriete más al bulto de sus pantalones. Los restregones cada vez son más febriles, joder, como sobra la ropa que llevamos puesta.   

    ¡Qué bien me conoce! Me muerde una y otra vez de forma erógena, tranquila, poco a poco. Hasta que vuelve a clavar intensamente sus dientes en mi trapecio superior. Con eso consigue deshacerme, gemir y caer casi en el desmayo.  

    En cada mordisco mi cuerpo da una pequeña convulsión y él se aprieta más a mí, luchando para que me quede quieta. En un forcejeo, se le escapa la risa.  

    — Te sigue gustando. No cambies nunca. ¿Sabes que me vuelve loco ver cómo te retuerces? — me dice susurrando en mi oído izquierdo.  

    Y con esas palabras abro los ojos de golpe y repentinamente me encuentro de nuevo en mi habitación. Incorporada en la cama y con una sensación muy húmeda en mi interior, me descubro casi jadeando, me cuesta respirar. Madre mía, que locura de sueño, pero que calentón me ha dejado.  

    Poco a poco intento recuperar mis emociones y lucho para que mis constantes vitales restablezcan la normalidad. Cada vez vamos más allá, pero cada vez yo quiero más y me despierto con unas ganas locas de acabar con esta tortura.    

    Sus palabras han provocado que volviera del sueño a la vida real. Me quedo tumbada en la cama intentando recuperar mi respiración. Aunque, mi cabeza da vueltas y vueltas a sus palabras. Sabe quién soy, conoce que es lo que me gusta y dice que a él le vuelve loco.  

    Con esa incertidumbre me dirijo a la ducha, sin preocuparme si Julio se encuentra en casa o no, si se ha dado cuenta de lo que ha pasado o en qué situación me despierto todas las mañanas. Mientras el agua caliente intenta calmarme el desasosiego e intenta apaciguar mi frustración, mi mente intenta buscar una respuesta lógica a esta noche.  

    Gota tras gota me auto convenzo que yo he inventado ese hombre. Lo ha imaginado mi mente para torturarme, o para insistir una y otra vez que necesito una noche de roce y sexo.  

    Ya no me acuerdo cuando fue la última vez en la que tuve una noche tan intensa como está. Donde mis sentidos quedaran completamente desbordados por las ansias de más. No recuerdo la última vez que clavé mis dedos en la espalda de un hombre.  

    Julio odia las uñas y que se las claven, a él no le va el sexo con tanta intensidad, a él le gusta las cosas más finas, más cometidas y relajadas. Así que hace muchísimo tiempo que no tengo una reacción cómo esa ante mi deseo.  

    Hoy toca la entrega de los panfletos, así que meto mi  resignación en mi mochila y bajo al parquin en busca del coche. Me dirijo a la ciudad de al lado, mucho más grande de donde vivo, dónde se encuentra la oficina de Jaime.  

    Sus besos y dientes me van persiguiendo. Me palpita el lado izquierdo de mi cuello y me provoca ir jadeando a cada latigazo, que me lleva de nuevo a sus dientes, su lengua, su barba, él.  

    He quedado con Jaime en la cafetería que hay debajo de su despacho, así podemos conversar de manera relajada y puedo comer algo. ¿Comer? ¡Joder! ¿Cuándo fue la última vez que comí algo?, eso me produce un malestar y la idea de que estoy perdiendo la cabeza por esta manía caprichosa que he creado, y que puede que necesite ayuda.   

    Así sin más pido un café y un enorme croissant de chocolate. Jaime me mira alucinado, ya que normalmente no como demasiado, y menos tanto dulce. Pero me mira, sonríe, y me pregunta donde meto tantos carbohidratos  en este cuerpo tan delgaducho.  

    Jaime es un chico guapo y simpático. Con una bonita y enorme sonrisa de dientes blancos, aunque algo torcidos. Lleva una barba bastante abundante y larga y recoge su melena en una coleta en la parte de detrás de la nuca. Su look es desenfadado, un hombre de pantalones apretados y doblados en los tobillos, con zapatillas de deporte. Lleva una camiseta de manga corta con unas palmeras de color verde. Está muy guapo cuando se ríe. Pero una de las cosas que más me gustan de él es que siempre es sincero con mi trabajo, y que siempre me repite que soy la mejor en lo mío. Eso me hace sentirme valorada y se lo agradezco de todo corazón. 

     Mirando una vez más a Jaime, sé que él no puede ser el de los besos. Ya que él lleva una barba muy larga y mi hombre de estas pasadas noches la lleva muy corta. Lástima, podría haber sido divertido retozar con Jaime y fantasear con esa melena que tiene.  

    Nos reímos un rato, nos felicitamos por el trabajo y nos despedimos con un enorme abrazo, y la consigna que me enviará el dosier de un nuevo proyecto, para el cual quiere volver a contar conmigo.  

    Sin más vuelvo a mi ciudad de nacimiento, pero los besos me siguen persiguiendo. Sé que todo es un sueño, pero me eriza la piel recordarlo, es tan real. Es tan provocador  y excitante. Es una verdadera aventura loca, que me trastoca cada noche e invade mi mente de forma involuntaria.  

    De camino a casa voy pensando en estas dos últimas noches, intento pensar si reconozco su voz, si sé quién es. Pero acabo haciendo caso a mi perversa mente que dice que eso es cosa suya, que lo que tengo que hacer es relajarme y disfrutar del momento. Aparco el coche en la calle de detrás de la oficina, y me dirijo a la cafetería a por otro café.  

    Voy caminando por la calle y mi piel, por cuenta propia, va recordando cada uno de los besos y caricias que ha disfrutado esta noche. En cada una de las zonas donde ha pasado su lengua ha dejado un pequeño rastro, que hace que me retuerza durante todo el día con tan solo pasar un dedo por allí. Y eso me ruboriza y a la vez me hace sentir especial, amada, querida, deseada y no sé cuantos adjetivos más. Adjetivos que ya no recordaba en utilizar con mi pronombre personal yo.  

    Al llegar a la oficina Svetlana me pregunta cómo ha ido la entrega, y sí a Jaime le ha gustado el trabajo. Mantenemos una conversación amena mientras sorbo poco a poco mi café caliente. A cada palabra y gesto de ella, yo me voy acariciando el cuello y de vez en cuando clavo mis dedos en los músculos de mi cuello para relajar mis terminaciones nerviosas.  

    Contenta y satisfecha por el trabajo entregado, entro en el despacho con la convicción de diseñar unas postales de bodas que tengo atrasadas. Quizá recurra a algunos modelos hechos anteriormente para sacarme trabajo fácilmente. Sin más comienzo a rebuscar por las carpetas de trabajos entregados, y voy mirando las imágenes.  

    Me paso la mano por el cuello, y tiro del cuello de la camisa, es como si ese roce entre la tela y mi piel me excitara. Y los recuerdos se me golpean en el cuello. Suspiro hondamente y me recuerdo a mi misma que tengo que dejar de soñar ese tipo de cosas. Pero la excitación continúa aquí, y allí sentada voy apretando los músculos de mis piernas y vagina, para calmar mi sosiego, pero eso no parece tener efecto. Me pilla justo aquí, en horario de oficina, no respeta nada.  

    Dejo el ordenador y me inclino en la silla. Me desabrocho un par de botones de la camisa, tengo calor, molestia o no sé qué. Me levanto y me voy a la nevera en busca de algo fresco. Cojo una coca-cola y cuando paso por delante de Svetlana, esta me mira con cara extrañada. Jamás bebo coca-cola. Creo que nunca me ha visto con una en la mano y eso le hace arrugar el ceño.   

    Al llegar al despacho me paso la lata por el cuello, está fría, que alivio. Tengo una sensación en el cuello, como si estuviera dolorido por algún motivo. Me paso la lata una y otra vez, una y otra vez. ¡Uf!  

    De pronto vuelven a mí esos dientes mordiéndome en el cuello, en el punto más erógeno de mi cuerpo. Y sobre todo mi lado izquierdo, mi lado franco. Puedo notar sus dientes una y otra vez, sus labios, su lengua. Y mi respiración se enciende.  

    ¡Joder! No puedo parar de pensar. Cojo una bocanada de aire me reclino en la silla, dejo la lata en la mesa, abro los ojos e intento centrarme en lo que tengo en la pantalla del ordenador.  

    Debo de empezar a controlar estos recuerdos, porque interrumpen mi vida diaria. No sé como taparlos y dejarlos guardados para las horas de cama. Tengo que aprender a cerrar la puerta y no dejarlos entrar hasta que llegue la noche. Pero para eso debo pelear con mi mente e intentar eliminar esta pequeña manía mía.  

    Durante toda la mañana no he podido quitarme la sensación de esos besos en mi cuello, y me hace sentir extraña, con la piel erizada. Tengo la cabeza un poco dispersa. ¿Cómo puede afectarme tanto un sueño? La mayoría de sueños que tengo ni los recuerdos. Pero es que esos besos eran únicos. Como me han gustado esos besos. ¿Cuando ha sido la última vez que me han besado así?  

    Antes Julio me besaba con esa pasión, pero en el cuello pocas veces, tan solo cuando yo se lo pedía. Tengo predilección por los mordiscos en el lado izquierdo de todo mi cuerpo. Pero mi marido nunca ha sido muy participe de hacerlo. Y con los años, los besos apasionados se han ido perdiendo. Creo que la última vez que tuvimos sexo, ya ni me acuerdo cuando fue, ni si quiera hubo besos.  

    Porque des de mi pequeña experiencia de 10 años de matrimonio, me he dado cuenta que la pasión se deja a un lado, y tu marido no vuelve a mirarte jamás de manera libidinosa.  

    Esos encuentros furtivos, que tengo con el hombre misterioso que se abalanza sobre mi cada noche, me hacen sentir querida, amada y sobre todo me hacen sentirme sexy y deseada. Una sensación que he ido perdiendo con el tiempo, con todas esas noches en las que he dormido sola porque Julio tenía algo mejor que hacer.  

    Entonces no me extraña que anhele esos encuentros, y que invite a la lujuria a volver a entrar en mi vida, aunque sea en mis sueños. Y espero que no se vuelva a separar de mí. Me encanta sentirme así, notar como el deseo corre velozmente por mis venas, como me nubla el sentido, y como despierta en mi ese sentimiento tan carnal, tan lascivo. Incluso provoca que me desinhiba y me vuelva una gata salvaje.  

    Quizás estos sueños no cesarán hasta que acabemos teniendo sexo. Así que si vuelve esta noche, no se me escapa. Esta vez voy a llevar yo la delantera, voy a ir a por todas. A ver si de una vez  dejo de torturarme yo sola.  

    Por mucho que pienso no consigo saber quién es ese hombre al cual sucumbo cada noche. Pero en cuanto aparecen los recuerdos a mi mente voy apartando la idea de investigar, y solo quiero dejarme llevar. Hacía mucho tiempo que no me sentía así. Y me apetece alargar un poco más este juego perverso, donde él me persigue por las noches y yo lo busco durante el día.   

    Estoy tan metida en mis ensoñaciones, en mis recuerdos que ni siquiera pienso en la hora que es, o donde tengo el dichoso móvil. Cuando despierto  y regreso, ya es hora de comer, y sin mucho afán apago el ordenador y me dirijo a casa. Está vez quiero ir paseando, quiero sentir el aire frío por mi cuerpo.  

    El otoño siempre ha sido una estación que me ha invitado al romanticismo. Con él llegan los primeros momentos de manta i sofá, con cualquier película chorra, que te haga disfrutar un poco de calor humano con la persona que tienes a tu lado. Siempre es un plan perfecto para una tarde fría  de lluvia.  

    Las calles parecen solitarias, voy caminando sola, sumida en mis pensamientos, y sobre todo me descubro a mi misma imaginando un apoteósico final para todos eso encuentros clandestinos que mantenemos solos en mi cabeza.   

    Cuando llego a casa, está vacía y sola, Julio no está. Una vez más no está en casa, pero ya ni me preocupo. Me da igual dónde esté después del plantón de ayer noche, dónde mi orgullo femenino quedó por los suelos.  

    Es evidente que nuestro matrimonio está pasando por un momento delicado, en el que él me ignora y yo intento seguirlo des de la distancia. No sé si estoy preparada o convencida para que esto se acabe después de todos los momentos maravillosos que hemos vivido. Pero es cierto que no estamos viviendo nuestro mejor momento. Quizá todo este tema haya surgido por miedo. Por primera vez tengo miedo a perder la persona que tengo al lado.  

    Julio y yo nos conocimos en la universidad. Durante mi primer trimestre en la universidad, se celebró una fiesta en un local que había al lado de mi residencia universitaria. Mi compañera de habitación quería ir porque su rollete de turno la había invitado y pensó que sería una buena forma de que conociéramos a mucha más gente.  

    Julio era amigo de Carlos, el rollete de Sandra. Julio era adorable, era guapo, alto, juerguista, divertido y sobre todo era un imán para todo aquel que se le acercaba. Mirases donde mirases siempre tenía gente alrededor. Nunca estaba solo. Las chicas hacían cola para poder entablar una conversación con él.  

    Aquel día simplemente nos presentaron. Pero como Sandra y Carlos empezaron a tener una relación más continua, nos enredaron para que fuéramos allí donde ellos iban. Así yo y Julio empezamos a conocernos, y sobre todo a sorprendernos de que los dos procedíamos de la misma población pero ninguno de los dos se había fijado en el otro anteriormente.  

     Me fascinaba su alocada forma de ser, no le tenía miedo a nada. Adoraba los deportes de riesgo, las aventuras, las fiestas, y una de sus grandes pasiones era ir de viaje. Durante nuestra época universitaria siempre hacíamos escapadas a la mayoría de ciudades europeas que se nos antojaba. Durante el verano cogíamos la mochila y nos aventurábamos a viajes internacionales, sobretodo compartíamos el amor a Tailandia, un país tan mágico como sorprendente.  

    Julio siempre decía que le enamoraron las pecas de mi cara, y sobre todo mi inocencia, que según él iba dejando un rastro muy peligroso por donde pasaba.  

    Nos reíamos como locos, bebíamos hasta que no podíamos más y nos divertíamos mucho más. Fue una época loca de la que solo recuerdo estar prendada de cada idea y de cada matiz que desprendía Julio. Vivía enamorada de su seguridad y sobre todo de esa estrella que le acompañaba siempre.  

    Me tumbo en el sofá con la idea de descansar, pero las imágenes de las aventuras con Julio van pasando a cámara lenta por mi cabeza. Con el móvil en la mano busco las carpetas, de la nube, donde estan cada una de las selfies que nos dedicábamos en cada una de nuestras salidas.  

    En esas fotos éramos tan felices que nadie diría que hoy en día nuestra relación se encuentra en un punto demasiado extraño para comprenderla. Y sin querer eché de menos a ese Julio y esa Sara. Esos que no tenían hora de vuelta y que nunca se rendían en cada paso que daban.  

    No es que le quisiera echar todas las culpas a Julio. Lo había querido más que mi misma. Y digo querido porque ciertamente ahora no sé que siento. En este momento contemplo como se rompen todas mis expectativas de un amor duradero y verdadero con él. El desamor nos estaba ganando la partida, simplemente era así de sencillo.  

    De repente un mensaje me saca de esos pensamientos. En la pantalla de móvil hay un watsApp de Carmen donde me preguntaba por los sueños eróticos de las pasadas noches. Al contestar con un todo sigue igual, el móvil empieza a vibrar en mis manos.  

    —Buenas tardes señora reportera dicharachera de Barrio Sésamo. ¿Qué te pica? —le contesto con una sonrisa en los labios. Me encanta que le guste tanto saberlo todo.  

    —Haber ¿cómo puede ser que todo continúe igual? ¿Todavía no has cogido a Julio por banda? 

    — Ayer noche fue una buena opción, pero se me escapó con la excusa de ir a ver algo con los chicos. Tía, no sé. Hace tanto que seguro que estoy oxidada y no me acuerdo como provocarlo, como tentarlo. ¡Grrrr! Se me acaban las ideas, no sé, estoy martirizándome.  

    —Sara te veo agobiada. Tranquilízate, ya sabemos que los sueños son producto de la falta de buen sexo. Y que tienes que arreglarlo con un buen revolcón si no te va a dar un espasmo criatura.  

    —Que exagerada que eres. No es para tanto, pero es cierto que uno de esos no me vendría nada mal en esas mañanas en las que despierto queriendo un rato loco de cama.  

    —Pues entonces no lo alargues más. Simplemente dile que te apetece un ratito.  

    Charlamos un ratito más y acabamos la conversación con que nos llamaríamos al día siguiente. No le cuento nada sobre las palabras del desconocido, no le quiero dar más importancia. La vida me está jugando una mala jugarreta y tengo que saber contra atacar o defenderme.  

    Pero a mí no me apetece un revolcón con Julio, me apetece hincarle el diente al misterioso hombretón de cada noche. Se está volviendo algo apetecible y un juego morboso que hace que se me escape una sonrisa con solo pensar en que como puedo adelantar el asunto esta misma noche.  

    Con esa idea fija en la cabeza y una taza de café entre manos me pongo a ojear alguna revista de diseño gráfico. Me encanta ver el resultado del trabajo de la gente en estas páginas tan coloridas. Algún día uno de mis trabajos también podrían estar allí impresos. Con mi nombre, en pequeñito, en el pie foto.  

    Y con ese chute de buena energía me levanto me pongo las zapatillas converse y me voy directa a la oficina. Olvidando por completo que tengo que comer, para no morir de inanición.  

    Durante el trayecto me coloco los ipods y la música de Edd Sheran, este hombre me vuelve loca, con esos tatuajes, ese pelo rojo… Bueno ves, cada una tiene sus gustos, y este hombre cuando me canta al oído me trastorna entera.  

    Entonces caigo en la cuenta de que no me he fijado si mi misterioso galán sexual tenía algún tatuaje, simplemente me he dejado llevar cerrando los ojos y disfrutando de todos esos momentos. Así que me prometo a mi misma que en una de estas noches, si él vuelve a por mí, me fijaré en cada uno de los milímetros de su piel para revisar si tiene tatuajes tan morbosos como los del cantante que aúlla en mis oídos, y así poder recoger más información sobre él.  

    Entonces me digo a mi misma, imagínate que tu mente perversa haya creado un famoso, alguno de tus ídolos. Sería genial poder tener un sueño tan largo con alguno de esos hombres que tanto me gustan. ¿Te imaginas que fuera Ed Sheran? O también podía ser Chris Hemsworth, madre mía sería uno de esos sueños que nada más despertar vale la pena seguir recordando, he incluso escribirlo en algún lugar para que nunca se me olvide. Y lástima que todavía no se ha inventado aquello que haga que se grave y lo puedas ir remirando una y otra vez, una y otra vez. Como una película.  

    Por la calle voy tranquila, susurrando interiormente las letras de las canciones que van saltando sin control. Camino lenta pero sobre todo llevo conmigo la sensación que todo estaba bien, y que soy feliz.  

    Al llegar a la oficina Svetlana ya está sentada en la silla de la recepción del local, que eficiente es esta chica. Con una sonrisa me mira y me señala los auriculares.  

    — ¿Vuelves a Edd? 

    —Ya sabes que no hay nadie más como él.  

    Con unas risas entro en el despacho. Todo está en orden y bien colocado. Incluso ya no está la lata de coca-cola que he dejado sobre la mesa de cristal esta mañana. Seguro que Seveldana la ha vuelto a colocar en la nevera.  

    Y con ese pensamiento me paso de nuevo los dedos por mi dolorido cuello. Aquello es real, el cuello me duele de verdad. Durante unas horas he conseguido dejar de pensar en las escenas tórridas de la noche anterior, y me había relajado bastante. Y ahora al tocarme el cuello lo noto como dolorido.  

    ¿Cómo puede ser? Son simplemente sueños, no me pueden afectar. Sin más me dirijo al lavabo a mirar si tengo algún signo, alguna marca, vamos un chupetón. Pero no hay nada, pero al volver a pasarme los dedos por la zona, como un flash aparece en mí la escena donde me muerde sin compasión y de forma divertida, sabiendo lo que eso produce en mí.  

    Abro los ojos con fuerza y decido retirar ese pensamiento de mi cabeza. Debo empezar a guardarlos en una caja de mi subconsciente para que no aparezcan más. Aprender a controlarlos y solo dejarlos salir cuando a mi me apetezca. Así que me siento en la silla y empiezo a rebuscar por la web y en las carpetas de mi ordenador, nuevas ideas para nuevos diseños. Así paso la tarde, tranquila rebuscando y mirando ideas nuevas, pero sobretodo tranquila y serenamente con buena música de fondo.  

    Al cerrar la oficina, recojo el coche donde lo he dejado por la mañana y voy a visitar a mi madre la intensa. Una llamada a última hora me ha hecho sentir culpable por ser una mala hija. Sin muchas ganas me quedo durante un ratito observando la rutina que tienen mis padres. Mi madre en la concina con sus sartenes y cacharros, mientras mi padre ve algún programa de concursos en la televisión.  

    Durante un buen rato me acurruco en busca del calor de mi padre, y me dejo llevar por su olor que me lleva a recordar cuando era pequeña y venía a explicarme historias que él mismo inventaba. Historias sobre la familia, cosas curiosas que había visto de niño, historias del abuelo e incluso fantasía que leía en algún libro. Recordar esos momentos me lleva a pensar que siempre he sido una persona muy feliz, la vida me ha regalado siempre buenos momentos.  

    Acurrucada en el sofá, en el costado de mi padre, solo puedo agradecer, a quien sea que mueva los hilos, todos aquellos momentos. Cada foto del salón me lleva a un recuerdo infantil.  

    Recuerdo una vez que conseguimos que le cosieran la frente al buenazo del abuelo. Teníamos una tele nueva con mando a distancia. Y el señor era muy cabezón, y en cuestiones de mando mandaba él. Yo y mi hermana al salir del cole queríamos ver nuestros dibujos preferidos. Así que nos las ingeniábamos para colocarle un trozo de papel delante del infrarrojo que permitía cambiar los canales de la tele con el mando. Y de esta manera interferir la conexión del mando.  

    Entonces apretábamos los botones que había en la parte inferior de la tela hasta llegar al canal que queríamos. Mi abuelo se enfadaba muchísimo y en una de esas salió corriendo detrás de nosotras, con la mala suerte que tropezó con una de nuestras mochilas. Cinco puntos le pusieron al pobre hombre por nuestra lucha por el poder del mando. Además de una bronca monumental de mi padre.  

    Pero conseguimos que compraran una tele nueva y la instalaran en otra habitación. Y así dejar de discutir con el abuelo por la posesión de la tele. Echo de menos que mi infancia no durase un poco más. Poder volver a las trastadas con el abuelo. 

    Cuando ya parece que me da el sueño, me levanto de un blinco. Mi padre se asusta de mi reacción, y me despido de ellos con un gran abrazo y beso. Como me gusta sentirme reconfortada con el calor hogareño.  

    Miro el móvil con la extraña sensación de que es inútil mirarlo, no ha vibrado ni silbado, así que no hay ningún mensaje que consultar. Pero de todas formas hay algo en mí que me empuja a encender la pantalla del móvil y rebuscar por la bandeja de mensajes algún atisbo de que no lo he odio y se me ha pasado por alto algún mensajito.  

    Como desde hace un par de días, no hay ningún tipo de noticia sobre el que actualmente es mi marido. Así que coloco el dichoso aparato en el bolso y me dirijo a casa, con un poco de suerte me meto en la cama y me teletransporto a mis sueños eróticos y con un poco de suerte evolucionan al adjetivo pornográficos.  

    La casa continua vacía, pero Julio ha dejado restos de que ha pasado por allí. Una camisa encima de la cama me hace pensar que ha venido, se ha duchado y con las mismas se ha ido. Ese acto me produce una tristeza interna que no hubiera imaginado nunca. Y de pronto llega a mí la rabia, ¿Por qué no me decía nada? ¿Por qué pasaba de mí? ¿Por qué no quería tener nada conmigo? Nos estamos acostumbrando a apartarnos si el otro está cerca.  

    Y con esa rabia decido ducharme, sacarme el esmalte de uñas, depilarme. Y dejarme bien mona con la intención de impresionar a mi desconocido en sueños. Como si fuera factible el llevarme mi cuerpo depilado y perfumado a mis sueños descontrolados. Incluso decido ponerme uno de esos picardías que tengo guardados para cuando salíamos de viaje.  

    Me miro en el espejo de la habitación y me doy cuenta que he perdido algo de peso. El camisón de encaje me va grande, incluso me resbala constantemente por el hombro. Vaya coñazo con el tirante, menos mal que solo es para tumbarme, para dormir.  

    Me meto en la cama haciendo recordatorio que tengo que empezar a darme cuenta que estoy comiendo y que regularidad llevo. Es cierto que últimamente me estoy  saltando bastantes comidas, vivo obsesivamente recordando cosas que no existen. Es una cuestión pendiente que tengo que arreglar si no quiero que todo el mundo se preocupe por mí y acaben persiguiéndome día y noche.  

    Las sábanas me acarician en cuanto me deslizo por ellas. Sin más cierro los ojos y empiezo a imaginarme yo con todas aquellas fantasías y imágenes difusas de las pasadas noches. Intento dar rienda suelta a mi imaginación pensando en lo que podría ocurrir esta noche si me envalentono un poco.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 7       jueves 

      

    Volvemos otra vez a estar en la misma postura que la pasada noche, yo debajo y el encima. Me vuelvo a sentir ebria de besos, lametazos y sobre todo restregones. Dios, empezar a soñar sintiendo sus besos, su lengua es una locura.  

    Nos devoramos con muchísima hambre, hambre de él y ese hambre que tiene él por mí me vuelve loca, me hace sentir ardiente de deseo.  

    Mis manos rebuscan ansiosas por su espalda desnuda, tiene unos músculos firmes y fuertes. Bajo mis dedos por su espalda y me dan la información de que no le sobra ni un quilo pero tampoco le falta ni uno. Así que seguro que es una persona joven y con una buena condición física. Eso hace que me sienta un poco más segura y que disfrute más del momento.  

    En un momento de euforia me agarro a la trinchera de sus tejanos mientras el va cogiendo dureza en todos sus movimientos, en cada restregón. Debajo de mis tejanos noto su erección y quiero poder disfrutarla. Así intento apretarme más a él elevando las caderas, a la vez de ir dando pequeños mordiscos y tirones a su labio inferior. Cómo me pone este ritual que tanto hemos ensayado durante casi una larga semana.   

    Con los labios pegados y la euforia del momento, me olvido de mi yo comedido y introduzco mis manos en la cintura de sus pantalones, buscando su bragueta. Estoy más que decidida a poder acabar esta noche, quiero más de él, quiero poder terminar esta locura que se apodera a cada instante de mi vida real. Tal vez si culmino, acaben los sueños y con ellos mi falta de concentración durante los instantes en los que estoy despierta.  

    En ese momento no me importa quién es realmente. Me da igual que sea fruto de mi imaginación. Espero que el haberla nutrido durante años de romanticismo y novelas eróticas haya aprendido algo, y me ofrezca un hombre realmente fascinante. De momento no tengo queja ninguna. Su cuerpo es realmente bueno en este estado, y la presión de su sexo apremia que tiene un buen tamaño y dureza. 

    Esto que hemos empezado puede convertirse en algo apoteósico. Mezclar mis ganas de él con todo lo que puedo percibir en este momento me lleva a un estado de embriaguez total, he perdido la cordura y solo puedo dejarme arrastrar por cada impulso de lujuria que corre en este momento por mí corriente sanguíneo de forma desbocada. Con todo lo que yo he sido en mi vida, con lo que luchado para que todo fuera perfecto y real. Pero me continúa dando igual. Yo quiero eso y más.   

    Entonces, como leyendo mis pensamientos, él se recuesta a mi lado izquierdo, dejando su peso en el colchón. Y dejándome jadeante se acerca peligrosamente a mi cuello y pezón izquierdo. Su mano izquierda corretea poco a poco por mi vientre, y malintencionadamente va dejando pasar un par de dedos por el filo de la cintura de mis pantalones. Cada vez que juega a eso a mí se me estremece todo el cuerpo. Con la punta de los dedos va toqueteando  el filo de mis braguitas, entreteniéndose con su tortura.  

    Poco a poco se va acercando y demostrando más confianza en lo que planean sus manos. Ellas un poco más traviesas que su lengua, rebuscaban por la cintura del pantalón desabotonándolo y dejándome con un delirio extenuante que me quema interiormente. Así sin más entra hasta mi sexo, y empieza a jugar subiendo sus dedos des de mi clítoris a la entrada de mi vagina. Con pequeñas presiones que me hacen endurecer e incluso moverme al compás de sus dedos.  

    Ese movimiento de arriba abajo, junto con su juego maligno con mi pezón, me hace llegar a la locura y empezar a gemir torpemente. Cuando ya creo que es un simple juego de él, introduce uno de sus dedos en mi interior, y a mí me produce agarrarme  a las sábanas con todas mis fuerzas y arquear mi espalda.  

    Con un fuerte resoplido sigue jugando con su dedo, sacándolo y entrándolo una y otra vez. Hasta que decide ir más allá y mete otro dedo. De ser algo suave y caliente se convierte en algo sucio, duro y muy sexual. Cada una de las envestidas que sus dedos dan en mi interior me retuerzo y aprieto todos los músculos de mi cuerpo.  

    En cada uno de los movimientos de sus dedos siento su respiración pegada a mí cuello, sus jadeos en mí oído provocan mi desahogo llegando a mi primer orgasmo después de siete días. En un momento noto como mi cuerpo tumbado boca arriba intenta advertirme que todo ha acabado, que he llegado al final, después de tantos días deseándolo. Mi vientre sube i baja de manera descontrolada, mientras yo intento recuperar mi respiración.  

    Ágilmente saca su mano lentamente del interior de mis pantalones, mientras yo respiro costosamente. Noto que  me cuesta recoger todo el aire posible para inflar mis pulmones, es como si el aire costase de llegar. Se recuesta a mi lado y me aparta un par de mechones de la cara.  

    Sin despegarse del todo de mí me susurra al oído que hacía mucho tiempo que no disfrutaba de mí, y sin más me dice que me ha echado de menos. Sus palabras exactas han sido: —te he echado tanto de menos.  

    El tío me ha dejado temblando. Tantos días de provocaciones y calentones, no he tardado nada en dejarme llevar por el momento y disfrutar.  

    Y en unas décimas de segundo me giro hacia y él, y allí está sonriendo, con la cara destapada. Entonces me doy cuenta que por fin me muestra quien es.   

    Con una sacudida me transporto de nuevo a la habitación. Y como estupefacta por el resultado de su imagen me quedo paralizada, intentando recolocar todas mis neuronas en su sitio, para que me ayuden a llegar a  alguna conclusión lógica del porque mi misterioso hombre es Alex.  

    Con esa imagen en mi cabeza e intentando pestañear una y otra vez, me pregunto cómo he podido ser tan retorcida conmigo misma y volver a los brazos de mi novio de juventud.  

    Es Alex, y ni siquiera me había dado cuenta. No puedo entender como no he podido recordar mi vida pasada. Como no me he dado cuenta que esos sueños me devolvían a la memoria los momentos pasados vividos entre nosotros dos. Como he podido obviar esa parte de mi pasado. Y como había olvidado la manera tan violenta que tenía Alex de besarme, su olor a tabaco, su esquema corporal tan fibrado. En ningún momento durante todos estos días he llevado a imaginarme que podía ser él. Que Alex era mi amante en sueños.  

    Con la intención de reconstruir mi mente, serenar mis ideas y como no, limpiarme todo lo humedecida que me encuentro me dirijo a la ducha. La ducha me relaja los nervios y consigo recuperar la respiración. Pero mi cabeza va dando tumbos para dar con una explicación racional a todo lo sucedido durante estos días.  

    Ahora, después de esta noche puedo decir que ya sé quién es ese hombre misterioso. Y que el descubrimiento me ha dejado sin argumentos. Quizá es hora de dejar de leer según que novelas, para centrarme más en mi vida diaria.  

    Después de vivir una semana de preliminares he podido alcanzar el orgasmo. Que retorcida puedo ser conmigo misma. Dejarme torturar durante toda una semana con unos sueños que me han llevado a recordar momentos y situaciones que he vivido en mi juventud.  

    He recreado unas noches increíblemente sensuales con mi amor de la adolescencia, Alex. No me lo puedo creer. Llevo noches soñando con él, y no me había dado cuenta de que nuestros cuerpos son antiguos conocidos.  

    Las ideas continúan agolpándose en mi mente y comienza a tomar sentido todo lo vivido estas últimas noches. Por eso me conocía tan bien, por eso los besos me encantaban, por eso todo me era conocido pero a la vez desconocido. Han pasado casi veinte años de nuestra relación juvenil.  

    El hecho de haber acabado despertando con un orgasmo ha conseguido tranquilizar todo mi ser. Ahora que sé quién es, le doy sentido al hecho de saber cómo activar mis botones erógenos, y hacerme llegar al orgasmo con sus dedos.  

    Mientras me ducho, mis neuronas, mis recuerdos vuelan a las noches de los primeros besos y momentos de amor con Alex. ¿Cómo había podido esconder o no recordar todos esos momentos? ¿Por qué no lo había relacionado con él? 

    Me siento un poco culpable de haber olvidado una parte tan experimental de mi pasado. Pero ahora tras el descubrimiento no tengo la menor duda que mi cabeza ha conseguido sorprenderme. Ha recurrido a viejos momentos de mi pasado para mortificarme, volverlos a sacar a luz.  

    Alex y yo habíamos sido novios en el instituto. Fuimos el descubrimiento del uno y del otro. Los dos juntos disfrutamos y jugamos con los primeros besos, roces, tocamientos y sexo. Fue una época en que cada descubrimiento de nuestros cuerpos nos llevaba a más, y siempre queríamos más. 

    Éramos dos adolescentes alocados pero inseguros y llenos de complejos, que nos descubríamos y adentrábamos en el mundo del sexo, cogidos de la mano.  

    Alex siempre me recogía en moto después de las clases. Recuerdo como no las ingeniábamos los dos para tener nuestro revolcón, siempre reservado para el fin de semana.  

    Con esa idea loca y a la vez aliviada puedo dar por cerrado el caso de mis sueños eróticos. Ya puedo descansar y dejarme de obsesionar por todos los besos que he dejado ir durante estos últimos días. Por todo lo que estaba relacionado con pasar las noches a solas.  

    Pero aunque ha sido un buen rato no satisface mis ansias de más, y quiero poder llegar a la penetración a hacer el amor de manera loca y salvaje. Consumarlo con todas la letras, con todo mi esfuerzo y sudar. Sobre todo volver a revivir aquellos revolcones que nos dábamos sin pudor a nada.  

    Con esa idea y la incertidumbre de que ahora ya sé quién es y si mi mente quiere continuar jugando conmigo, me dirijo a la cocina a por un buen desayuno. La velada de la noche anterior ha provocado en mí un hambre feroz.  

    Sonriendo por el pasillo me descubro a mi misma pensando en las locuras que puede crear mi cabeza. Que loca cabeza la mía. Qué divertida y sorprendente puedo llegar a ser. Que poco me conozco a mí misma.  

    En la encimera de la cocina hay una nota de Julio.  

      

    No he querido despertarte, dormías muy a gusto, incluso sonreías. Me ha salido un viaje de última hora para acabar de cerrar unos contratos que hace días con los que peleamos. Estaré fuera un par de días. Cuando leas esto envíame un mensaje. 

    Besos. 

    Julio 

      

    Esa nota me deja más sorprendida que el sueño. Una nota ¿Por qué? ¿No tenemos los dos móviles? ¿Desde cuándo estaría esa nota allí? ¿Por qué una nota?, no entiendo nada. ¿Ha dormido aquí? Y si no, ¿Dónde duerme? ¿Qué está pasando? ¿Me abra oído jadear? ¿Jadeo durmiendo?  

    STOP……  

    Y café, para poder asumir el atropello desmedido y sin piedad de mi cabeza. Joder, dame un respiro, déjame reaccionar con tranquilidad.  

    Ya un poco más tranquila y con mi café en la mano, releo la nota de Julio y decido enviarle un mensaje. En un momento el chec del mensaje se vuelve azul, y des de mi pantalla veo que julio está respondiendo al mensaje instantáneamente.  

    J: ¡Hola! Siento haberme ido sin decirte nada antes. Salió  de improviso. Dormías tan a gusto que no he querido despertarte.  

    Yo: Tranquilo. Sé cuidarme de mi misma. Es más, hace como un par de días que no sé quién eres.  

    Y con ese mensaje le mando un zaskas bien grande. Mi maldad empieza a apoderarse de mí, y se siente triunfadora tras ese mensaje a Julio. Al nada llega otro de él. 

    J: Lo sé, estas últimas semanas han sido un infierno con este contrato. Pero en cuanto llegue te recompenso.  

    Yo: Te va a costar muy caro tenerme contenta.  

    J: Carita sonriente, carita sacando la lengua. Besos.  

    Y sin más ya no me apetece contestar nada más. Es decir que ahora voy a estar unos días sola, en los mensajes no dice cuántos per supongo que un par sí que estaré.  

    ¿Qué quiere decir con que me lo recompensará? Con ese mensaje yo entiendo que me echa de menos y que quiere que volvamos a recuperar nuestra relación desde dónde la dejamos abandonada los dos. Esa idea me reconforta. Yo adoro a Julio, llevamos tanto tiempo cuidando el uno del otro, tenemos tantos buenos recuerdos juntos que tirarlo por la ventana parece un idea absurda.  

    Con las palabras de recompensa de Julio, me siento súper reconfortada y contenta. Las absurdas ideas mías de una ruptura se desvanecen y me siento renacer, contenta y alegre. Y con esa alegría absurda que recorre mi espina dorsal me levanto para un día de trabajo creativo e intenso.  

    Dando pequeños saltitos y mirando de reojo la pantalla de mi móvil, entro en la oficina. Svetlana, como no, ya está dentro y con un respingo, mira su reloj de pulsera y me da los buenos días. Con esa sonrisa perfecta me pregunta si quiero un café, y por una vez le contesto que no. Que ya he tomado uno, y que últimamente la cafeína me está dando algún que otro dolor de cabeza.  

    Me escurro en mi despacho y enciendo el ordenador con la intención de empezar a crear algo bonito y lleno de purpurina de colores, unicornios y corazones. Solo con la idea me rio por debajo de la nariz y me recuerdo a mi misma que deje de pensar tonterías para centrarme en las invitaciones. Hoy vienen los novios para dar su aprobación, y ese es un momento muy importante, o les entra a la primera o te cambian todo el diseño en unas décimas de segundos.  

    Durante toda la mañana he estado tranquila, contenta y cuando llegan los clientes el diseño de sus tarjetas está acabado. Les gusta tanto que deciden no cambiar nada y enviarlas para imprimir. Les damos una última revisión y sin más le envío el archivo a la imprenta para que estén listas la próxima semana.  

    Hablamos risueñamente durante un rato con la pareja, ellos están emocionados y radiantes con sus planes de boda. Y son de ese tipo de parejas que te lo cuenta todo; paso a paso todo lo que han preparado y cómo lo han preparado. Todo tan planificado que me planteo la idea que si  algo no sale como lo han programado aquel día, a esta chica le da algo. Ella con su agenda llena de garabatos escritos en todas las páginas, cifras apuntadas con todos los gastos de la boda; me da un poco de envidia ver como lo tiene todo controlado.  

    Apuntándose la cita en su agenda para la próxima semana, la pareja se van cogiditos de la mano. Y ese pequeño acto me produce una punzada en el músculo intercostal izquierdo.  Nosotros (me refiero a mí y a Julio), nunca hemos ido cogiditos de la mano dando saltitos como conejitos enamorados. Nosotros siempre hemos sido una pareja que va hablando y gesticulando por la calle, una pareja que ríe, habla con normalidad pero no una de demostraciones de amor sincero públicamente.  

    Svetlana que parece que me lee el pensamiento me dice: 

    —Creo que se pasan un poco de pegajosos —y tras decir esto sonríe.  

    —Menos mal que lo comentas, ya empezaba a sentirme mal conmigo misma.  

    Y nos reímos juntas, recogiendo nuestras cosas para cerrar y continuar por la tarde. Aunque ya entregadas estas, no me queda nada pendiente. Así que será una tarde de auto creación personal. Y me entra el nerviosismo por empezar a trabajar en alguno de los proyectos personales que tengo apartados desde hace probablemente un par de años por falta de tiempo, puede que por falta de gestión o de interés. Quizá sea la unión de esas dos últimas cosas que esos proyectos están guardados en alguna carpeta de mi escritorio.  

    Mis tripas suenan en desaprobación de un triste café mañanero que les había ofrecido. Ese pequeño gesto me reconforta con la idea de que empiezo a ser consciente de mis propias necesidades, y que toda esa locura que he vivido durante una semana en sueños ya es simplemente una anécdota más que contar entre amigas.  

    Con esa sensación de volver a ser yo, la Sara de siempre, envío un mensaje a Carmen. Por si le apetece que vayamos a algún restaurante cercano a hacer un menú y charlar tranquilamente.  

    En dos segundo, que efectiva es esta chica, me contesta que perfecto, que hoy no tiene el día cocinitas y la niña está de excursión. Que le apetece tener una copa de vino y una charla erótica. El mensaje va acompañado de un emoticono sacando la lengua.  

    Con una sonrisa que se me dibuja en la cara le escribo para decirle a que restaurante nos encontramos de aquí media hora. Antes quiero pasar por casa a recoger una carpeta con antiguos proyectos. Así a la tarde no tengo que volver a pasar por a casa y me puedo ir directamente a la oficina.  

    La idea me reconforta y todavía hace que me sienta más orgullosa y contenta con mi vida. Qué bien está una cuando las cosas las ve tan bien. Todo en la vida es siempre según la perspectiva que le queramos dar.  

    Me siento eufórica, sí señor, hoy está siendo un día redondo. Quizá sea la nota de Julio que ha hecho que algo se renueva en mi interior, o el hecho de que el trabajo de esta mañana gustara tanto. No sé que ha sido pero estoy llena de energía y vitalidad. Lástima que es jueves, si fuera viernes reventaría la máquina infernal con pedales. 

    Cuando llego a casa, no dejo que la soledad me envuelva y sin más me dirijo al despacho, donde hay un pequeño armario donde guardo mis proyectos ocultos, esos que son mis deseos más oscuros. Total, es el medio proyecto de unos cuantos cuentos infantiles que tengo a medio hacer, y que quizá está tarde pueda darles un toque y volver a emprender estos proyectos. Y quién sabe puede que llegue a acabarlos y así poder cumplir uno de mis sueños, ser ilustradora y escritora de cuentos infantiles.  

    Con la carpeta debajo del brazo salgo por el pasillo y le doy un vistazo a la mesa de la cocina donde se encuentra la nota de Julio. Sin más vuelvo a ella y la releo una vez más. Creo que el que hoy me sienta tan bien conmigo misma es el hecho de recibir esas palabras, y los mensajes que la precedieron. En los que yo he podido entender que no estamos pasando ninguna crisis matrimonial, sino que Julio ha necesitado un poco más de tiempo para acabar con un asunto que se le ha complicado en el último momento. Algo poco inusual en él. A Julio se le dan muy bien los negocios, y es un tiburón con sus clientes. Él puede llegar a ser muy convincente y profesional, y siempre sale airoso en todo.  

    Cuando llego al restaurante Carmen ya está sentada en una mesa con su copa de vino blanco. Le acompaña una revista de cotilleo en las manos, a la que le va escudriñando las fotografías.  

    Me acerco a ella, y sin más dice: 

    —Has visto que lagarta, parió la semana pasada y ya está ella divina de la muerte. ¿Qué mierda les deben dar? — me mira y cierra la revista.  

    —No mires esa basura, tú estás mucho más guapa que ellas.  

    —Tu te ríes de mí — dice mientras se toca la barriga. — A ellas no les ha quedado esto alrededor de la cintura. Creo que esto es como recordarte cada vez que te sientas que eres madre y no puedes sentarte. Que es obligatorio continuar sin parar haciendo cosas de madre.  

    Durante un buen rato hablamos, nos reímos, comemos y bebemos como dos viejas amigas que hacen siglos que no se ven. Y a decir verdad últimamente la veo muy seguido. Se podría decir que casi cada día.  

    Cuando ya llegamos al café, Carmen decide empezar a preguntar y saber más sobre los sueños húmedos de las pasadas noches. El olor de su cigarro inunda mis fosas nasales y de golpe vuelve él. Mientras remuevo mi café con hielo, le voy desgranando los días que le faltan a ella. Y hasta donde hemos llegado.  

    Y como bombazo final le cuento quien es el misterioso hombre. Ella no deja de perderse ninguna de las palabras que yo le dedico. Y cuando oye el nombre abre la boca y los ojos a la vez, como si fuera un pez. 

    Entre las dos le damos una importancia mínima y llegamos a la misma conclusión de hace unos días. Mi cabeza está mal, tengo necesidad de un buen revolcón. Y dejamos el tema de los sueños para explicarle la nota de Julio. Y las dos de manera conjunta empezamos a fantasear con la noche que podemos llegar a vivir yo y mi marido cuando vuelva del viaje.  

    Al despedirnos me recuerda que coma un poco más, porque según ella por debajo de mi sudadera ha podido contarme todos los huesos. Que salvaje puede llegar a ser hablando. Me rio, nos damos dos besos, y caminado tranquilamente vuelvo al coche a buscar mi cuaderno de trabajo.  

    Al llegar a la oficina Svetlana está sentada en su silla tomando un café y revisando el ordenador. Sin decir más que un saludo cordial me introduzco en mi cueva y enciendo el ordenador y el escáner, para dar forma a todos esos proyectos que tengo entre manos.  

    Al final de la tarde estoy contenta, y llamo a Svetlana para que le dé la aprobación a mi nuevo proyecto. Ella curiosa pregunta de quién es el cuento y cuando le digo que es mío se emociona, y me felicita por la creación, tanto artística como literaria. Esa chica sabe como caer bien a los jefes.  

    Con mi ego subido por las nubes me voy a casa a tumbarme en el sofá con una copa de vino blanco y pensando en el taper de pollo de mi madre que hay en la nevera. El hecho de rencontrarme feliz y contenta ha hecho que vuelvan a mí las ganas de comer. Y esto también me reconforta.  

    Con el estómago lleno, la copa de vino medio vacía y el pijama puesto, me voy tragando capítulo a capítulo una serie sobre un grupo de amigos científicos excéntricos. La serie es divertida y hace que se me escape alguna que otra carcajada. Y cuando ya me siento lo suficientemente cansada me vuelvo a la cama. Pero esta vez sé que la cama está vacía a propósito. Entonces vuelve a llegarme los mensajes en los que Julio promete compensarme estos últimos meses de ignorancia total hacia mi persona.  

    Me meto entre el edredón y le envío un mensaje a Julio de buenas noches. El móvil me confirma que está conectado a su móvil y en unos segundos me envía un: “Buenas noches. Nos vemos el lunes (Emoticono con un beso)”.  

    Que mono y tierno me parece aquello. Cómo cuando empieza a salir una pareja, con su romanticismo y sus momentos pegajosos incluidos. Me recuerda a la pareja de esta mañana, con sus besos, ñoñerías, arrumacos, caricias y sonrisas inundaban el local de una especie de envidia empalagosa y martirizante.  

    Con una sensación de calma y desahogo, grandes desconocidas para mí en los últimos días. He funcionado correctamente durante todo el día. Incluso puedo afirmar que ha sido un día genial. Los sueños no me han perseguido, pero ahora me golpean todas las historias vividas con Alex.  

    Y se me escapa una sonrisa antes de apagar la luz y cerrar los ojos.  

      

      

      

      

    Capítulo 8      viernes 

      

    Vuelven los besos, esos besos en los que yo me fundo, en los que me desgasto uno a uno, en los que me pierdo y sobretodo me dejo llevar por ese poder absorbente que tienen sobre mí. Pero esta vez, hay algo en mí que hace que me sienta culpable, que aquello no está bien.  

    Él me tiene la cara cogida. Con su mano derecha me sujeta firmemente la mandíbula izquierda, y su mano izquierda está enredada en mi pelo, pero me sujeta la cabeza tan fuerte que es imposible separase de su boca.  

    Me besa con la misma fuerza y firmeza que ha dejado huella en mí las últimas noches. Los besos son tan húmedos, tan fuertes como los de ayer y anteayer. Pero esta vez no tienen prisa, sino que son tranquilos pausados. Entre lenguas, saliva, labios y dientes mis manos se cogen a su camiseta para apretarlo más a mi cuerpo.  

    Parece que ese pequeño gesto ha calmado mis remordimientos, además que ha hecho que sus manos me apretaran más a él y alguna de ellas baje hasta el final de mi espalda, produciéndome un respingo. Los besos empiezan a elevar el ritmo, se vuelven más intensos, y el intercambio de fluidos se vuelve más viscoso y húmedo.   

    Entonces en un descuido de mi confianza, se separa a traición y a allí me quedo yo, jadeando y con la respiración entrecortada. Sus ojos entrecerrados,  muestran lo que su sonrisa quiere esconder, y sus manos le delatan buscando debajo de mi camisa. Los botones ceden al paso de sus dedos. Podrían haber puesto un poco más de resistencia, y entonces yo no habría caído rendida ante su lengua.  

    La luz de la habitación es muy tenue, viene de una lámpara tapada con una prenda de color rojo oscuro, que hay a los pies de una cama grande.  

    Me coge de la mano y me guía hacía la cama que está debajo de la única ventana de la habitación. Me muerdo el labio un poco nerviosa e impaciente, y poco a poco nos colocamos de rodillas encima de la colcha blanca. Uno enfrente del otro.  

    La habitación no me resulta familiar, así que intuyo que mi mente ha creado este escenario para que disfrutemos yo y él de este sueño tan erótico festivo.  

    Mientras sus ojos no dejan de buscar en mi cara, y recorrer mi camisa abierta, sus manos dejan caer mi camisa sobre la cama, que cae inerte. Él continúa mirándome y sonriendo a la vez, como si estuviera disfrutando de las vistas, eso hace que mi rubor se encienda y me sienta un poco avergonzada por la escena. Pero me recuerdo a mi misma que tan solo es un sueño, y que en él se me está permitido ser una chica mala. Pase lo que pase de aquí no va a salir.  Si yo no lo explico, nadie más podrá.  

    Sus manos peinan mis mechones, y van bajando disimuladamente por mi pecho. Con los nudillos dibuja círculos entre mi mandíbula y mi pecho. Entonces se me acerca al oído y entre dientes me susurra: —sigues manteniendo esa magia irresistible que hace que me vuelva loco.  

    Sin más se vuelven acercar nuestras bocas, y de una manera lenta, controlada y premeditada se besan, se lamen y hasta se muerden.  

    Le quito la camiseta blanca que lleva puesta y puedo tocar su pecho contorneado y fibrado, a diferencia de mi marido, Alex no tiene ni un pelo en el pecho. Su piel es suave y su olor me lleva al recuerdo de cuando estábamos juntos. Por más que han pasado aproximadamente veinte años, sigo recordando su olor corporal y las sensaciones que producía en mí.  

    Me sonrojo al ver que todavía conserva el pequeño tatuaje en la parte baja de su abdomen. Todavía recuerdo el día que se lo tatuó.  

    Yo le hice un diseño juntando nuestras siglas, una S y una A que están cogidas por las patas. Y él en un ataque de romanticismo loco, vino un día con la sorpresa que se lo había tatuado. Estaba radiante y feliz, y me juraba y perjuraba que lo nuestro era tan auténtico que no se iba a acabar nunca, y por eso la decisión de dibujarse nuestras siglas en su piel. Aseguraba que era lo mejor que había hecho, y que nunca se arrepentiría.  

    Ese pensamiento me lleva a preguntarme si ahora, después de tanto tiempo separados, se había arrepentido alguna vez de haberse tatuado nuestras iniciales. Pero como si él pudiera leerme la mente, me sujeta fuerte la cabeza para hacer más intensos los besos y poco a poco, va dejando su peso encima de mí hasta obligarme a tumbarme en la colcha, debajo de él.  

    No deja de besarme y sus manos me acarician la cara y el pelo con tanta ternura que me llevan a los momentos tan especiales que éramos capaces de crear los dos juntos, cuando éramos dos simples adolescentes. Y todo se me olvida, se me olvida Julio, el anillo que llevo en mi mano, se me olvida el tatuaje y todo lo que no tenga que nada que ver con este preciso momento.  

    Se coloca entre mis piernas, y en una envestida me coge de las nalgas y me aprieta a su erección. Entonces oigo el gruñido de su garganta y acelera el proceso de restregones, besos y caricias por encima de mis pezones.  

    Con tanto mareo de sensaciones solo puedo cogerme a su espalda y entre movimiento y movimiento de su pelvis apretarlo un poco más a mí.  

    Sus manos son hábiles y ya no tengo sujetador. Juega con mi pezón izquierdo con la palma de su mano, dibujando pequeños círculos. De vez en cuando con dos dedos lo presiona para ponerlo duro y sobre todo muy juguetón.  

    Sus besos van bajando de mi oreja a mi cuello, dando pequeños mordiscos, aunque son cortos, presionan de manera precisa todos mis puntos erógenos, hasta dejarme casi sin respiración.  

    Cada una de las envestidas de su bragueta, de sus mordiscos en mi cuello y sus dedos en mi pezón provoca que yo vaya jadeando y humedeciéndome sin control.  

    Entonces decide que llega el momento de quitarnos las prendas de cintura para abajo, con una mirada serena y de confianza me quita los tejanos para después bajarme las braguitas. Le sostengo la mirada mientras él se quita los pantalones i boxes. Está tan sexi, con esa cara de niño bueno y esa sonrisa maliciosa entre los labios.  

    Se aposenta entre mis piernas y empieza el movimiento de sus caderas subiendo y bajando, humedeciendo su erección con mis fluidos. Emite un gruñido y entre jadeos dice: 

    —    ¡Joder! Siempre tan húmeda y tan caliente —me mira con su cara picara. —Preciosa como no vigile  un poco contigo me corro nada más entrar.  

    Entonces con la mano derecha coloca la punta de su glande en mi entrada, y se queda allí quieto, como esperando a que yo desespere o reviente de deseo. Intento acelerar el proceso y subo mis caderas a su erección.  

    —    ¡Shhh! Preciosa, estate quieta, quiero disfrutarlo. Llevo mucho tiempo esperando esto. —y sin más se acerca a mis labios y me besa. Me besa como las pasadas noches, aunque esta vez sus manos están una en mis nalgas y la otra aguantando su erección en el vértice de mi entrada.  

    Sin previo aviso, se desliza en mi interior muy poco a poco. Dejándose caer y hundiéndose en los más profundo de mi interior. Su pene arrastra todos mis músculos vaginales hasta hacerse un hueco dentro de mí.  

    Ese acto me produce un gruñido gutural que hace que arquee la espalda y le clave mis dedos en su musculosa espalda. Cosa que el aprovecha para morderme en el cuello y bajar hasta mi pezón y darle un lametazo, suave pero intenso.  

    Se vuelve a parar y a quedarse quieto, como intentando acomodarse poco a poco a mí, o yo a él. Cuando vuelve a acercar su cara a la mía entre susurros dice:  

    —    ¿Estás preparada? ¿Quieres que continuemos? —y sonríe maliciosamente.  

    Y lo dice ahora, ahora que está a un paso de culminar lo que lleva preparando desde hace más de una semana. Ahora que estamos a punto de hacerlo, ¿Le da por preguntarme si estoy segura? ¡Grrrrr! Y con toda mi timidez convertida en sensualidad le contesto un sí gutural.  

    Entonces me acalla con su boca y se aprieta tanto a mí que cuesta mantener el movimiento de nuestros labios. Detrás de cada retorcimiento de lenguas va una envestida de él. Una detrás de la otra, como si tuviera mucha prisa en algo.  

    Jo jadeo, lamo y hasta muerdo uno de sus hombros, intentando acallar todos mis alaridos a aquellos movimientos tan rápidos y secos que él me inviste.  

    Se sube mi pierna izquierda a su brazo derecho, hasta dejarla colgando, provocando así que cada envestida sea más profunda que la anterior. Con mis manos en su vientre y mirando desde abajo como aprieta los dientes, como las venas de su garganta se aprietan, me mira des de arriba y me dice: 

    —    ¡Vamos preciosa! Córrete como antes lo hacías conmigo —y continúa empujando una y otra vez.  

    Y entre jadeo, empujón, gruñidos y apretón de uñas. Noto esa convulsión en mi interior que produce que salga de mí un líquido mucho más caliente que el anterior. Provocándome una explosión en mi interior, que me parte en dos y provoca que me agarre a él con las uñas en su espalda. Desgarrarme interiormente con un grito gutural que hacía años que no experimentaba.  

    Al notar mi reacción el empuja con más ahínco y en dos empujones más deja salir un gruñido apretando los dientes y mirándome fijamente a la ojos. En cuanto noto que nuestros dos fluidos se han unido, deja caer su peso encima.  

    —    Lo nuestro era increíble. Los dos juntos nunca teníamos fin —me dice al oído sin separarse de mí. Se reclina y deja su cara muy cerca de la mía. — ¡Hola preciosa! —y me muestra una sonrisa de complicidad a la vez que me guiña un ojo.   

    ¡Dios! No recuerdo que fuera tan guapo y tan seguro de sí mismo. Puede, ¿Qué haya cambiado su forma de ser en mis sueños para hacerlo más perfecto? 

    Sale de mi interior y se recuesta a mi izquierda dejando caer su peso en el colchón, intentado recuperar el ritmo de su respiración.  

    Y con esa dulce sensación del final feliz con un orgasmo y el recuerdo de su cara frente la mía susurrando “preciosa”, mientras me aparta mechones de la cara,  abro los ojos para encontrarme con la tristeza de la lámpara de mi habitación. Allí sola, mirando pasar nuestras vidas y sueños a la vez que acumula polvo.  

    Pero esta vez me siento feliz, tranquila, aunque húmeda pero sin preocupaciones. Joder, hay que ver que es capaz de imaginar mi mente.  

    Con las manos cruzadas en mi tripa y mirando el techo de la habitación, voy recreando uno a uno los momentos que he creado en mi sueño con Alex. ¿Cómo podía ser que no recordara todos aquellos momentos con él? ¿Qué sería de él? ¿Qué estaría haciendo en su vida? ¿Por qué nunca había vuelto a saber de él? ¿Por qué mi subconsciente había decido elegirlo a él para este maratón de sexo? ¿Tendría él los mismos sueños conmigo? 

     Vaya cabeza loca la mía, encima de recrear ese tipo de sueños soy capaz también de dejarme arrastrar por el romanticismo y creer que quizá él tenía los mismos sueños, y en realidad nos acostamos de forma telepática.  

    ¡Jesús! Sara, deja de leer novela romántica, por Dios, haznos un favor a todos. Aunque hay que decir que mi cabeza es un genio en lo que se refiere a mi imaginación, vamos que ni el mejor director de cine, del mismísimo Hollywood es capaz de inventar algo así.  

    Sin encontrar respuestas a esas preguntas, pero sin preocuparme demasiado, me dirijo a la ducha con una sonrisa. Todas esas ideas locas que crea mi mente me divierten y a la vez me sorprenden, aunque después de esta semana tendré que estar preparada a mis locuras internas. Podría empezar a escribirlas y puede que tuviera una novela decente en un futuro.  

    Hay quien dice que todo lo que sueñas hay que recogerlo en un bloc de notas. Que puede que tu subconsciente te esté diciendo algo importante. La mayoría de mis sueños normales, los antiguos, el recuerdo duraba pequeños instantes al despertar, después se borraban. Para no volver nunca más. 

    Pero no estos. Estos sueños me acompañaban día y noche, así que no es importante anotarlos. Si puedo recordar cada beso, cada caricia, cada palabra, cada olor o sensación de todas estas noches. Puedo conservarlos para siempre en lo más oscuro de mi interior.  

    Me sorprende como al principio me inquietaba la idea de no saber quien era el hombre de mis sueños, pero ahora que sé quien es él, no me preocupa en absoluto como ha llegado él a mí.  

    Me gusta disfrutar con él por las noches. Fantasear que en el otro lado de mi subconsciente estoy viviendo una historia paralela, aunque no sé muy bien hacía donde me va a llevar, me gusta tener este trocito de vida secreta para mí sola.  

    Una punzada de remordimiento me hace recordar que estoy casada con Julio. Pero que yo sepa esto son simples sueños, y el tener sueños eróticos no cuenta como adulterio. En los sueños no existen los límites ni la conciencia moral. Así, que me digo a mi misma “mira Sara, disfruta sin sentirte culpable, no pasa nada, son simples sueños. Y un día se irán, y te volverás a quedar sola con tu vida”. Así que decido que puedo disfrutar sin sentirme culpable de todos los restregones con Alex.  

    Me pregunto continuamente si en la vida real, jadeo de la misma manera que en sueños. Porque si lo hago tengo un problema. Suerte que Julio ha salido de viaje justo el día en que Alex ha elegido para que yo llegue al orgasmo. Esa idea me hace sonreír, como si Alex supiera que iba a dormir sola.  

    Pero son tan reales las sensaciones, las emociones, todo mi sexo está muy húmedo. Como si de verdad hubiera llegado al orgasmo en la vida real. 

    Qué cosas más raras me pasan, incluso he llegado a imaginar que mientas soñaba quizá me masturbaba inconscientemente para producirme esta humedad tan intensa que estoy intentando apaciguar con la ducha.  

    Qué bien sienta una buena ducha de agua muy caliente, me ha despertado de mi letargo mental de  mis últimos días, y me siento llena de energía para continuar contenta durante el resto de este nuevo día.  

    Al acercarme a la cocina, mis tripas rugen y me sorprendo pensando cuándo fue la última vez que comí algo. Pero está vez tengo la respuesta, ayer noche me zampé todo un taper de pollo al horno de mi madre.  

    Así que con todo mi buen humor como escudo decido salir a desayunar fuera de casa, a comerme un buen croissant de chocolate con un buen café para acompañarlo. Sin pensarlo dos veces recojo mi mochila y abrigo y me dirijo a la puerta. Pero como últimamente vivo en la inopia cuando estoy en el ascensor me acuerdo que no llevo mi móvil, y tengo que volver a subir al quinto y entrar en casa a por él.  

    No recuerdo donde lo he dejado así que con el teléfono fijo de casa me hago una llamada para poder encontrarlo. El teléfono no da señales de vida, así que me obligo a pensar que hice ayer y dónde diablos dejé el teléfono.  

    Recuerdo que ayer noche le envié un mensaje de buenas noches a Julio, y rebusco por la mesita de noche hasta encontrarlo debajo de ella. En un descuido se me habrá caído sin querer. Al encender la pantalla compruebo que está intacta y que el maldito cacharro se ha quedado sin batería, otra vez, como no. Soy un auténtico desastre y nunca me acuerdo de cargarlo.  

    Ya con el móvil en el bolsillo de la chaqueta y el cable del cargador en el bolso; bajo hasta la cafetería de abajo a por mí merecido desayuno. La cafería de debajo de casa es más concurrida que la que voy de costumbre.  

    Pero eso no impide que disfrute de mi merecido café y mi croissant. Hoy me apetece cuidarme y dejar de lado el azúcar. Por eso descarto el croissant. Por eso y porque ya no le quedan.  

    La cafetería está a petar. Puede que en otro momento esa masa de gente me hubiese molestado. Últimamente no me gusta mucho estar rodeada de mucha gente. 

    Pero como me siento contenta, relajada y sobretodo me siento bien conmigo misma, hoy no me importan las miradas y los comentarios maliciosos de la gente que ni siquiera conozco, pero que sé que ellos por una cosa u otra si me conocen.  

    Sin más dilaciones me voy a trabajar. Hoy he madrugado bastante y a las diez en punto estoy en la puerta de la oficina. Ni siquiera ha llegado Svetlana, ya que normalmente abrimos las puertas a las diez y media.  

    Con mi alegría revoloteando a mí alrededor desconecto la alarma, enciendo las luces, conecto el móvil a la luz y me voy al despacho donde enciendo el portátil, a la vez que le digo a Alexa que ponga la radio.  

    Hoy estoy creativa y en vez de consultar mi agenda a ver que tengo me decido a continuar diseñando y ampliando mi proyecto de cuentos infantiles. A Alexa le he dicho que ponga una radio donde ponen música nostálgica de mi adolescencia. De esa que escuchábamos en aparatos y cintas de radio casete. Me apetece mucho volver a escucharla.  

    Y esa música me evoca a los recuerdos de mis primeros besos y mis primeras veces con Alex. Pero con un manotazo de inspiración no dejo que sus recuerdos vuelen por mi mente, quiero trabajar. Ya he perdido demasiado tiempo durante los últimos días pensando y recordando esos besos que me paralizaban durante todo el día.  

    El recordar lo vivido en esta última semana me da un poco de risa y me ruboriza, pero continúo con mi vena creativa y me dedico a ir dando colores y forma a cada una de las páginas de mis historias guardadas en las carpetas de antiguos proyectos.  

    Sin querer me descubro sabiendo como aplacar esos recuerdos. Como dejarlos de lado para poder continuar con mi vida diaria. Y eso me llena de orgullo. Me ha costado unos cuantos días, pero al final lo he conseguido.  

    Para cuando llega Svetlana yo ya estoy sumida y concentrada en mi trabajo. Ella entra un poco sorprendida al despacho para darme los buenos días y ofrecerme un café. Hoy no me apetece tanto café, y con un “no gracias”, continuamos nuestro trabajo.  

    En un par de minutos ella vuelve a entrar para recordarme que las invitaciones de la pareja empalagosa tienen que llegar durante esta misma mañana y si quiero quedar con ellos para hacerles la entrega. Ese comentario despierta en mí una pereza tan grande como el agujero de la capa de ozono. No me apetece, así que le digo que lo deje para el lunes. No les vendrá de un par de días para hacerse arrumacos y carantoñas de modo baboso delante de nosotras.  

    Así que sigo con mis creaciones fantásticas, me siento emocionada hasta que me acuerdo que tengo el teléfono enchufado a la corriente, pero apagado. Lo enciendo y aparecen un par de mensajes. En uno Mireia me manda un watsApp para recordarme que esta noche tenemos una cita con la máquina diabólica de los pedales y unas cervezas frías. Eso todavía hace que se me eleve más el ánimo y le contesto con un “Ok, a la hora de siempre”.  

    Hay un mensaje de Julio de buenos días, me parece extraño, pero a la vez muy tierno el hecho de que se acuerde mí. Y con una sonrisa tonta en los labios le escribo un “buenos días, como siempre tenía el móvil apagado”. En unos segundos me contesta, “lo imaginaba, lo tuyo con la tecnología no tiene solución”. Eso me produce reírme y le envío un emoticono sacando la lengua.   

    ¿Se puede ser más perfecto mi día?, ¿Puede una estar más contenta y a gusto con su vida? Madre mía si pudiera estornudaría confeti.  

    A las doce de la tarde mi madre me llama, en un primer momento no quería contestarle pero una punzada de remordimiento me hace coger el teléfono. Y menos mal porque era mi madre para comunicarme que mi sobrino había nacido. ¡Ostras! Otra cosa buena de mi día, hoy es el día en que me he convertido en tía.  

    ¿Os he dicho ya que está siendo un día fantástico? Al oír la noticia quedo con mis padres en que me vendrán a recoger por la oficina para ir a ver a mi hermana y su criatura al hospital. Mi padre por detrás insiste mucho en que conduce él y que me pasa a buscar. Y como hoy me siento esplendida y resplandeciente, no discuto con él y quedo en media hora delante de la oficina para que me recoja.  

    Durante el resto de día le digo a Svetlana que cierre la oficina y que descanse. Que hoy no cogeremos pedidos y que prefiero que dedique su tiempo libre en aquello en lo que a ella le apetezca. La chica con una sonrisa de sorpresa se queda un poco anonada, pero acepta el regalo y las dos cerramos el negocio para realizar nuestros actos del día.  

    Cuando vienen mis padres ya estoy en la puerta con mi mochila en la espalda. Mi madre al verme me dice que tengo mejor cara, que parezco más contenta pero que tengo que comer más. Durante el trayecto me pregunta por Julio y como es que ha salido de viaje. 

    Hablamos durante un rato de los negocios y urgencias que le salen. Durante las conversaciones mi padre me va echando un ojo des del retrovisor del conductor. A veces veo que hace una muesca con la boca. Pero lo ignoro y continúo entreteniendo a mi madre hablando de lo importante y ajetreado que está mi marido, y que cuándo él llegue iremos juntos a llevar el regalo. ¡Mierda no he ido a buscar el regalo de mi hermana! 

    Mi madre me reprende por no haber sido previsora y no haber ido a recogerlo, y le prometo que mañana por la mañana sin falta lo recojo y el lunes cuando llegue Julio iremos como buenos chicos a ver al bebé y a sus padres.  

    Al llegar al hospital mi hermana está sentada en la cama del hospital. Está reluciente, con su espesa melena larga bien arreglada e incluso se ha puesto rímel en las pestañas. La chica parece que no haya estado toda la noche pariendo, sino que está todo preparado para salir en la portada del HOLA. 

    Se la ve feliz, y entre sus brazos tiene un pequeño ser que ha creado ella misma, con ayuda de su marido Jorge. Él está a su lado tocando la carita del retoño con la punta de sus dedos. Al vernos viene a saludarnos y hacerle entrega del bebé a mi madre que se muere de ganas y produce unos grititos medio contenidos, medio histéricos, al ver el niño. 

    Con un beso a mi cuñado y otro a mi hermana los felicito y les doy la enhorabuena. Mi hermana nos cuenta cómo ha ido el parto, como su marido se ha mareado y la mayoría del personal ha tenido que dejarla a ella para atenderlo a él. ¡Hombres!  

    Me cuenta lo rápido que ha salido todo, que casi no se ha enterado de nada con la epidural y que se siente fantástica. Que el bebé está perfecto y que es muy bueno. Y nos explica que el niño se llama Biel porque Jorge ha ganado. 

    Resulta que como no se ponían de acuerdo con el nombre, pusieron unos cuantos nombres de chico en un bote y el que sacarían sería el nombre. Y ha ganado Biel que era el nombre que siempre había querido su padre.  Y el progenitor se siente radiante y nos muestra una sonrisa de victoria mientras observa a su mujer.  

    Entonces mi madre se me acerca y me hace un gesto para que coja a mi sobrino, a mi me da un poco de pánico. Pero me muero de ganas de estrechar en mis brazos a ese ser que me produce una ternura desgarradora. Al cogerlo me vienen un montón de imágenes por mi mente y sin darme cuenta me imagino a Julio con un bebé entre los brazos. Nuestro retoño. Y me produce un calambre de ternura. El niño está dormido, inmóvil y muy agustito en mis brazos y se le ve tan perfecto haciendo pucheritos con sus morritos, que me deshago yo sola mirándolo como arruga su boca.  

    Nunca había sentido la llamada de la naturaleza para ser madre, pero al tener a Biel en mis brazos algo ha recorrido mi medula espinal y me ha llevado a imaginarme a mí con un bebé tan precioso como este. Pero el hecho de que Julio sea el padre me ha producido un orgullo intenso. Espero que cuando Julio sostenga el bebé en brazos también le llegue ese calambre y juntos podamos formar una familia feliz. En un arranque saco el móvil y me hago una selfie con el bebé en brazos para enviársela a Julio.  

    Él la recibe, y al segundo me contesta: “Te sienta de muerte, ¿quieres que te haga uno?”. Me sonrojo y le envío un “vale”. Entonces salta la llamada. Julio llama para felicitar a los estrenados padres y se pasa un rato hablando con mi hermana, yo miro atónita como mi hermana ríe y le da las gracias. Después me intercambia el teléfono por el niño y salgo al pasillo.  

    —    ¿Qué te parece? ¿Hacemos uno de esos? — Yo me rio y le digo que no se si estamos preparados. Pero él parece que sí, y eso me hace sentir aliviada y contenta. Después de todos esos pensamientos sobre nuestro matrimonio de la última semana, esto es un oasis para mí atormentada cabeza.  

    Quedamos que cuándo vuelva del viaje iremos a su casa a ver en primera persona y con tranquilidad a Biel. Que él también quiere tenerlo en brazos y hacer una estupenda foto de familia.  

    Madre mía que día llevo hoy, estoy que me salgo yo misma.  

    Cuando las enfermeras llegan a traer la comida de la madre primeriza, mi padre nos coge a las dos, le da un beso a mi hermana, y nos saca de la habitación babeando.  

    Él también se siente feliz y contento. Dice que nos invita a comer para después por la tarde volver a ver al bebé porque él no ha tenido tiempo de cogerlo en brazos. Mi madre que es bastante morruda decide que ella se queda cuidando a mi hermana, y que nos llevemos a Jorge a comer i celebrar que es padre.  

    Sin discusión nos vamos los tres a comer, pero mi padre odia los comedores de los hospitales, así que decide que vayamos a un restaurante que hay cerca. La comida es tranquila aunque noto la mirada intensa de mi padre en cada uno de mis movimientos. De vez en cuando mientras habla con mi cuñado me escruta por debajo de sus gafas y me cruzo con su mirada, como si intentara hacerme un escáner. Aunque su mirada denota preocupación yo le voy sonriendo y alguna vez que otra cuando no se lo espera le saco la lengua o le enseño la comida que mastico.  

    Después de comer volvemos a la habitación, mi madre y mi hermana hablan de cómo éramos de pequeñas o de bebés, y mi madre le va describiendo cada uno de sus bebés a mi hermana, que parece que rebusca signos de identificación en el suyo propio. Mi madre le entrega el bebé a mi padre que se sienta en una butaca con su nieto en brazos. La criatura sigue durmiendo con toda tranquilidad.  

    Durante la resta de la tarde nos quedamos en aquella planta de madres y bebés recibiendo visitas, los abuelos paternos, las tías paternas, amistades y un sinfín de curiosos que entran y salen felicitando a los padres y se van. La habitación se va llenando de extraños que quieren ver a la reluciente madre y su precioso retoño, a la vez que se va inundando de aromas florales. Mi cuñado no da abasto en sacar todas aquellas flores de la habitación para dejarlas en el pasillo.  

    Cuando en la habitación hay que pedir tanda para poder hablar con alguno de los padres, decidimos que ya tenemos suficiente por hoy y que nos vamos a casa. Mi madre promete a mi hermana que mañana sin falta vuelve, y cuando yo me acerco a despedirme le digo que cuando le den el alta y Julio llegue del viaje los iremos a visitar. 

    Mi hermana me estrecha la mano cariñosamente y me da un beso. Me pregunta si estoy bien, y yo me hago la sorprendida a esa pregunta a la cual estoy tan familiarizada durante esta última semana. Claro le respondo yo, disfruta de tu pequeño, y con un beso en la mejilla me voy de la habitación para seguir a mis padres hasta el coche.  

    Durante todo el camino mi madre no deja de mirar las fotos del niño y de hablar de él. Que si se parece a este, que si es igual de tranquilo que aquel, bueno, un sinfín de cosas que hace que nos tenga ocupados a ignorarla durante todo el trayecto. Mientras mi padre sigue en silencio escaneándome con la mirada por el retrovisor del coche.  

    Mi madre habla y habla, mi padre conduce y yo envío un mensaje a Mireia, de que no voy a ir al gimnasio pero que sí que quedamos a la hora de siempre en el bareto de al lado del gim para hacer un bocadillo y unas cervezas. Ella me contesta sorprendida y entre mensaje y mensaje le explico que venimos del hospital de conocer a mi sobri.  

    Al llegar mi padre se dirige a la oficina donde tengo aparcado el coche. Y antes de que baje del coche se dirige a mi  girando su cuerpo a la parte de detrás del coche.  

    —    Cariño, sabes que nunca opino ni me meto en tu vida. Pero hace un par de días que tu delgadez me tiene preocupado. ¿De verdad que estas bien? – y me clava sin piedad sus pupilas azules.  

    —    Papá, estoy bien, es que hace unas semanas que no duermo demasiado bien, pero te juro que yo me encuentro bien.  

    —    No sé, solo quería pedirte que por favor vayas al médico a hacerte un chequeo completo —dice con pequeños toques de angustia en su voz.  

    Me quedo pensativa, sin saber que decirle. Mirándome las manos y culpándome por no saber explicarle lo obsesionada que he estado con mis propios sueños, o que he pasado unos días pensando que mi matrimonio no funcionaba y que se iba por el desagüe.  

    Sin querer mentirle pero haciéndolo le digo.  

    —    Papa estoy bien, he pasado unas semanas de nervios con unas entregas que se me habían retrasado. Pero ya está. Pero si te quedas más tranquilo, pediré hora al centro de salud para pedir una cita al doctor Ramírez —le digo condescendientemente y con una punzada de culpabilidad.  

    —    Sí cariño. Te lo agradezco. Yo me quedo mucho más tranquilo. Cuando tengas la cita me avisas y te acompaño.  

    —    Papá soy mayor, no necesito que vengas conmigo —le digo riendo.   

    —    Bueno pues, cuando tengas los resultados me gustaría que los pudieras compartir conmigo —dice mientras mi madre mira atónita a mi padre.  

    La verdad es que mi padre es un hombre que jamás se mete en las cosas de los demás, ni siquiera le gusta el critiqueo. Siempre que oye los cotilleos de la gente de su alrededor, les reprende diciendo que no conocemos las circunstancias de las personas para llegar a realizar determinados actos, o verse en ese tipo de dificultades. 

    La verdad es que mi padre es un ser de luz que envuelve y tranquiliza mi vida, y no quiero que el sufra por mi culpa. Y me apunto mentalmente que el lunes pida cita con el doctor para que me haga un chequeo.  

    Al llegar a bar Mireia está sentada en una mesa, con una cerveza delante y registrando su móvil. Al acercarme me mira con sus pequeños ojos claros y acercándose a mí me dice. 

    —    ¡Felicidades tita! —y me abraza. Huele a jabón y todavía tiene el pelo mojado.  

    —    Sí, ¿te puedes creer que ya soy tía? Soy la tita de un hermoso y pequeño retoño —le digo sonriendo y sentándome delante de ella.  

    Durante un buen rato hablamos y miramos fotos del hijo de mi hermana. Mireia se recrea en halagos al niño y haciendo morritos cada vez que cambio la foto. A ella le encantan los niños, y más los bebés. Ser madre es uno de sus principales planes de futuro.  

    La cena es amena y divertida, ni siquiera me acuerdo de mis sueños y de todo lo que han promovido en mi vida durante estos últimos días. Sin embargo ese secreto me quema la garganta así que en un descuido mi lengua suelta la bomba, y empieza a relatarle todo lo que me ha sucedido y he sentido con ellos.  

    Ella me mira divertida y fantasiosa, y un pequeño ser parecido a Sherlok Holmes asoma por debajo de su sonrisa.  

    Así que empezamos a rebuscar por las redes sociales al susodicho hombre. Al introducir su nombre y apellidos dentro de una red social aparece su foto. La cuenta es privada, pero en la foto él está igual que en mis sueños. Está apoyado en un coche con los brazos cruzados. Está tan guapo que me muerdo el labio intentando evitar que Mireia se dé cuenta.  Han pasado los años para él, pero la madurez le ha sentado muy bien. Conserva su pelo lacio de punta y se ha dejado barba, está madurito y guapo. Las canas se empiezan a apoderar de su cabeza dejando unos destellos plateados en sus sienes.  

    —    ¡Nena es guapo! ¿Así que habíais sido novios en el instituto? —dice ampliando la foto del móvil.  

    —    Sí.  

    —    ¿Por qué os distanciasteis? —pregunta sin dejar de mirar su foto.  

    —    Al irme a la universidad conocí a Julio. Y me quedé prendada de él —digo sin demasiados remordimientos. Julio me mostró un mundo lleno de emociones que me provocaban sentirme viva y con un futuro lleno de acción y alegría.  

    —    ¡Ohh! ¿Y nunca más os habéis vuelto a ver? o ¿Nunca has sabido más de su vida?  

    —    Mmmm, no. Al estar tanto tiempo fuera estudiando y trabajando, al volver a venir aquí, nuestro círculo de amistades no era el mismo.  

    Chasquea la lengua y continúa mirando como acceder a la cuenta, o si encuentra algo más de información sobre él.  

    —    Pero sabes, después de conocer a Julio, jamás me volví a acordar de él. Ni él tampoco se puso nunca más en contacto conmigo. Supongo que cada uno tenía su propia vida.  

    Durante un rato estuvimos analizando la foto de Alex, intentando buscarlo por otras redes sociales sin demasiado éxito. Le hago una captura de pantalla a la foto y la guardo en la galería del móvil. Así siempre tendré una foto actual de él.  

    —    Pero no sé qué pensar de los sueños. Me persiguen cada día y solo puedo decirte que parecen reales.  

    —    Sara, los sueños no son más que proyecciones de algo que nos preocupa o deseamos. Las preocupaciones, las series, las películas, la literatura, el día a día… todo puede influir en ellos. No significan gran cosa. Simplemente puede que eches de menos tu vida pasada. ¿Por qué con Julio va todo bien? 

    —    Sí, sí. Va todo bien —la verdad es que no miento en eso. Ya que el día de hoy está siendo un día de descubrimiento matrimonial mutuo.   

    —    Pues puede ser que quizá tu matrimonio se ha enfriado con el paso de los años. Eso es muy normal. Solo tienes que cuidar y mimar un poco más a Julio y los sueños desaparecerán. Ya verás.  

    Creo que es la segunda o tercera vez que oigo estas palabras. Empiezan a tener forma de palabras enlatadas para tranquilizarme a mí misma.  

    En aquel momento recuerdo la caja de tesoros adolescentes,  que todavía conservo en la habitación de casa de mis padres. Donde están todas las fotos de mi época de instituto.  

    Seguro que hay las suficientes fotos de él, para poder evocarme al pasado y recordar todos los momentos que he vivido con él. Así poder discernir si en los sueños estoy viviendo los mismos momentos, simplemente recordándolos y recreándolos. O por el contrario estoy creando de nuevos, echando de menos los antiguos.  

    No encontramos más información sobre él, si se había casado, si había tenido hijos o si se había alistado al ejército. No había nada más que una foto donde el sonríe y se ve tranquilo, feliz. Eso hace que no me sienta culpable por no haberme acordado nunca más de él. Así que nos despedimos en la puerta del bar y cada una se dirige a su coche con la promesa de continuar la conversación la próxima semana.  

    Al meterme en la cama las preguntas sobre la vida privada actual de Alex se agolpan en mi mente, y me provocan ir mirando y estudiando su actual foto. Cuando estoy ensimismada mirando la foto en la pantalla del móvil salta un “buenas noches, ya queda menos” de Julio.  

    Con una sonrisa inocente y complaciente le respondo con “buenas noches (emoticono con un beso)”. Y ahí queda la conversación del día, con el que hasta el día de hoy es mi marido. Hoy ha sido un buen día para mí, me siento llena de vida, y realmente no sé si tiene algo que ver el orgasmo mañanero, pero me siento contenta con todo lo que me rodea. Eso hace que me duerma con una sonrisa en los labios y agradecida por el día de hoy.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 9      Sábado 

      

      

    Siento algo dentro, algo duro que se mueve dentro de mí de manera pausada y tranquila. Mirando a mí alrededor, me sorprendo desnuda, encima de Alex que me mira con una sonrisa morbosa mientras va lamiendo mi pezón izquierdo. Con ese gesto me obliga a cerrar los ojos, arquear la espalda y soltar un  gemido agudo.  

    Parece que estamos en la parte trasera de un choche. El está sentado y yo estoy encima de él a horcajadas. Pero lo mejor de todo es que estoy completamente desnuda y con su miembro en mi interior. Del exterior no puedo ver nada, los cristales están empañados. Así que no puedo ver a qué lugar me ha llevado mi fase REM esta vez.  

    Su boca se acerca a mi cuello para lamerlo e ir dejando ese rastro que ha dejado otras noches, y que temo que me irá quemando durante el día de hoy. Sus manos duras y toscas me agarran con firmeza las caderas, y decide intensificar los movimientos. Con la fricción y las envestidas de su sexo empiezo a jadear  mientras dejo caer mi cabeza encima de la suya, en busca de su boca. ¡Dios! Me acabo de dormir y ya estoy jadeando. Entonces recuerdo por un instante que hoy duermo sola, y si se me escapa algún ruidito no pasa nada. No habrá quien se sorprenda de lo calientes que son mis sueños, y lo perversa que es mi mente.  

    Alex conoce cada punto de mi piel, de mi cuerpo. Y lo aprovecha para llevarme al placer más absoluto. Él jadea y gime con la cabeza apoyada entre mis pechos. Mis manos sujetan su cabeza y lo apretó más a mí. Los dos vamos al mismo compás, conocemos más del otro que de uno mismo.  

    Con un movimiento rápido, el levanta su cabeza en busca de mi boca. Pero lo sorprendente del caso, es que esta vez es mi boca la que la que busca la suya. ¿Tendrán telepatía? En estos momentos me da igual al conexión que tengan, solo puedo dejarme llevar por este chorro de sensaciones, y por cada envestida suya en mi interior. Me siento tan bien, tan excitada que puedo notar como un líquido caliente baja entre mis nalgas.  

    Creo que ese líquido sin identificar proviene de mi cuerpo. Es el fruto de mi excitación. Sus besos golpean mi aliento, tengo que dejar de besarlo para poder jadear, para poder respirar. Ya que mi respiración cada vez es más torpe. Nuestras caras están juntas, mi boca pegada a su mejilla, entre abierta y intentando recoger todo el aire que puede en cada movimiento. Se me olvida como hay que respirar, me cuesta controlarme y no hacer ruiditos en cada movimiento.  

    Siento que esto hay que acelerarlo. Algo crece en mí me hace desear más y más. Estoy a punto de culminar, su cuerpo nota mi reacción y empieza a moverse más rápido, de la misma manera que sus empujes son más profundos. Cada vez más, más y más, de tal manera que sin previo aviso explota. Su miembro convulsiona dentro de mí y esto me hace explotar y llegar al clímax junto a él.  

    ¡¡¡Joder!!! Puede llegar a ser tan perfecto este momento. 

    Nuestros cuerpos abrazados intentan recuperar la normalidad, sin separar un milímetro de piel del uno al otro. Poco a poco recuperamos la respiración. El cuidadosamente va besando mis hombros, mi cuello, mi boca. Son besos dulces, tranquilizadores. Aparta mi pelo de mi cara y me vuelve a besar. Sin dejar de hacerlo me dice: 

    —    ¡Genial! esto no puede ser superado por nadie. No hay nadie en mejor sintonía que tú y yo.  

      

    Lo que tenemos los dos es una conexión muy especial, un vínculo que ambos sentimos de la misma forma y en el mismo instante.  

    Y por muy raro que parezca no despierto. Continúo con él en el coche, y sin más bajo de encima de él y me siento en su lado derecho. Con rapidez el coge una camiseta del suelo y me la ofrece para taparme y sentirme cómoda.  

      

    Sin decir nada más, se incorpora al asiento de delante y coge algo de ropa, que con habilidad se va poniendo, mientras yo intento recuperarme. Cuando vuelve a mi lado enciende un cigarro y girándose a mí me ofrece uno. Sin casi pestañear le niego el ofrecimiento con la cabeza.  

    —    ¿Cuánto hace que no fumas? — dice exhalando el humo por la nariz.  

    —    Creo que hace ya 10 años, aunque realmente no sé qué día es hoy. Si soy la Sara actual, o la Sara de hace 10 años.  

    Con cara de sorpresa me mira y se acerca a mí para decirme. 

    —    Nena, estamos en la actual Sara. No hemos cambiado de década. Somos tú y yo 20 años después. Recordando y rememorando los mejores momentos juntos.  

    —    Es que realmente no sé, estos sueños me están trastocando.  

    —    Sara, son simples sueños, no te castigues por ello— y me da un beso dulce en los labios. — Quiero que sepas que te he echado tanto de menos, que para mí el ahora es un sueño hecho realidad.  

    Se gira para mirar el reloj del salpicadero y con una sonrisa de resignación vuelve a mí para decirme.  

    —    Ya es tarde, de aquí nada volverás a despertar y a tu vida real. Pero me gustaría poder vivir contigo, una vez más una tarde de risas sin preocupaciones.  

   



 —    ¿Cómo sabes que me voy a despertar? 

    —    Siempre lo haces después del sexo, pero esta vez quiero proponerte algo diferente — se reclina en el asiento de delante para apagar el cigarrillo —. ¿Qué te parece si después de comer te duermes otra vez y tenemos una cita juntos?  

      

    Esa proposición me deja aturdida y sorprendida. La idea resulta tan extraordinaria como absurda. Pero encantada de esa locura, comida por el miedo y la excitación le digo un sí un poco vergonzoso. Y quedamos que a las 3 volveré a dormir para quedar con él y vivir una tarde de sueños divertidos. Donde podamos tener una cita diferente y más larga. Y con un beso en los labios vuelvo a la soledad de mi habitación.  

      

    Al mirar el despertador de la mesita de noche veo que son las 11 de la mañana. ¡Joder! cada vez duermo más. Debe ser que cada vez quiero estar más rato en sueños y lo voy alargando. No sé muy bien como, pero cada vez paso más tiempo en este mundo paralelo que ha creado mi mente.  

      

    Con las últimas palabras de nuestra conversación me pregunto si es verdad o simplemente una tontería que mi cabeza ha manipulado. ¿De verdad volveré a dormir y el vendrá a por mí? O ¿Es todo imaginación mía? ¿Cómo puedo crear todo eso en mis sueños? ¿Qué estoy haciendo? 

      

    Eso último crea un sentimiento de incertidumbre en mí, quiero pasar esta tarde con él, quiero estar un ratito más. Y como hoy no tengo planes, puedo dormir toda la tarde, aunque esto último me sigue pareciendo inverosímil. Me parece increíble la conversación y el hecho de poder quedar con él para hacer planes. La verdad es que es bastante absurdo y difícil de creer.  

      

    Con ese sentimiento me levanto de la cama para dirigirme a la ducha. Me noto sudada y humedecida, y la verdad es que necesito una buena ducha. Últimamente me levanto tan humedecida que no puedo empezar un nuevo día sin ducharme de buena mañana.  

      

    Tras la ducha me acuerdo del teléfono y decido ir a buscarlo, y como no, está sin batería en el fondo de mi bolso. Entre mis ganas de estar con él y las horas que pasamos juntos olvido el móvil y todo mi mundo. Olvido quien me puede escribir o llamar, solo me importa una cosa: estar juntos.  

      

    Pero una punzada en el estómago me dice que no lo abra. Julio vendrá mañana, y prefiero vivir esta historia demente sin sentirme culpable. De esta manera tengo dos días para acabarla y después centrarme en mi matrimonio.  

      

    Así que me voy a la cocina a por un café. Y mientras voy controlando el reloj y remuevo el café caliente, voy recordando todos los momentos que hemos vivido durante una semana. Como al principio solo notaba sus besos, para después poder disfrutarlos y desearlos. El momento en que disfrutábamos de los restregones hasta llegar a ver su cara y culminar esta locura con sexo del bueno.  

      

    Ha ido todo paso a paso. Como si de una relación de adolescentes se tratase. Poco a poco necesitaba más de él. Y noche tras noche pasábamos a una nueva fase. Qué curioso y extraño me parece todo visto des de fuera, des de otra perspectiva. No desde la posición de la protagonista que en este caso soy yo.  

      

    Durante la mañana me dedico a ir a recoger el regalo de mi hermana. La chica lo tiene preparado y envuelto. Yo y Julio hemos elegido una trona preciosa para el niño. Pago la trona y la dejo en el maletero del coche. Cuando Julio venga iremos a llevársela. Creo que aunque nos retrasemos un par de semanas el niño no va a necesitar este artilugio hasta dentro de unos cuantos meses.  

      

    A las doce de la tarde me siento nerviosa e impaciente por dormirme, y empiezo a preocuparme en sí podré dormirme o no. Así que voy al cajón de la farmacia del lavabo en busca de las pastillas de dormir de Julio. Cuando le asaltan las migrañas o las preocupaciones, las necesita para dormir y poder descansar. Pero entonces como un flash aparece una punzada de mala conciencia. ¿Qué estás haciendo Sara? Por favor recapacita, piensa. Todo aquello no es real, simplemente es producto de tu imaginación. No puedes desear algo que no es palpable, que no es cierto.  

      

    Pero todas esas reflexiones en mi cabeza no son suficientes argumentos para aplacar mis ganas de volver a pasar un rato más con él.  

      

    Dejo la caja preparada en la mesita de noche y me sorprendo sonriendo. Estoy desenado que pasen las agujas del reloj. Y como parece que van en mi contra y van más lentas de lo normal me voy a por un vaso de agua para ingerir una. Saco una pastilla del blíster y me la meto en la boca. Entonces me tumbo en mi lado de la cama, arropada por el edredón y me dejo llevar una vez más por Morfeo.  

      

    En un momento me encuentro de pie en una cocina blanca y grande. El me sonríe y me dice: 

    —    ¿Qué haces tan temprano? ¿Has comido?  —y se acerca a darme un beso en los labios.  

    —    Tenía curiosidad, de si era cierto que habíamos quedado o era una locura más de mi cabeza.  

      

    Eso le hace reír y se gira hacía la encimera de la cocina. Lo miro de espaldas y está impresionante, con unos simples tejanos roídos, con dos botones de la cintura desabrochados, descalzo y cocinando. Alex así es un espectáculo digno de disfrutar, y observándolo de espaldas a mi no puedo hacer nada más que morderme el labio inferior.  

      

    Alex no es tan guapo como Julio, es más bajito que él, pero su cuerpo está más contorneado. No recuerdo como era de verdad su cuerpo en la vida real, han pasado demasiados años. Pero Alex no tiene pelos en el pecho. Sus pectorales están bien formados y se le notan unos músculos muy trabajados. Solo ver su pecho me produce un efecto de calentamiento global en  mi interior.  

      

    Esa imagen me pone el bello de punta y dispara mis pensamientos más lascivos. Pensamientos que jamás habían ocupado ninguna parte de mi cerebro, con todo esto se me están pervirtiendo las neuronas, se me calientan y me producen este tipo de pensamientos. 

      

     Sin más miramientos y como si fuera mi pareja real me acerco a él por la espalda y lo abrazo por el pecho.  

    —    No me digas que sabes cocinar – le digo con sorna. 

    —    ¡La verdad es que no he cocinado en mi vida! Pero resulta que como eres tú la que manda en los sueños, al parecer sé cocinar y además me gusta – dice mientras se gira me coge por la cintura y me da un beso casto en los labios.  

    —    ¿En serio? ¿Enserio que esto es cosa de mi imaginación? –le digo dando un paso atrás y observando su pecho contorneado, fibrado y sin un pelo.  

    Me mira con cara de resignación y asiente con la cabeza, volviéndose a girar a lo que está cocinando. Sigo sin pestañear todos sus movimientos con intriga. Alex siempre ha sido un niño de la mama. Ella siempre le ha consentido y le ha hecho la vida mucho más fácil. Es divertido ver que en mis sueños puedo conseguir convertirlo en un hombre que se apaña en la cocina. Todo lo contrario en la vida real.   

    —    ¿Entonces? ¿Qué estás preparando? – le pregunto mientras se me escapa una sonrisa traviesa.  

    —    Te juro que no he cocinado nada en toda mi vida. Y mírame, resulta que despiertas en este mundo y soy un gran chef. Ahora, no me preguntes que estoy haciendo porque no lo sé – dice girando las manecillas del horno.  

    —    Para no saber cocinar, esto huele de maravilla.  

    —    Te repito que esto es cosa tuya, estamos no sé donde, porque yo no conozco esta casa. Pero te juro que no sé cómo, sé donde están todos los instrumentos de cocina – dice haciendo una burla con la cara.  

    No puedo parar de reírme, me río sin control, mientras observo cómo va de un lado a otro trajinando encima de la encimera de mármol. Que sexy y guapo está, y que perversa es mi mente con todo esto. 

     Pero la verdad es que se lo agradezco. Es una ambientación fantástica, lo mismo que este sueño. Me siento en una nube y doy gracias a las dosis de fantasía romántica a la cual he sometido a mi mente durante años. Gracias a eso estoy hoy en un sueño tan bonito como este. Me siento como en un cuento de princesas o en una película romántica.    

    Dando una ojeada a la estancia compruebo que realmente no conozco el lugar. Es más bien una de esas casas americanas de un ambiente, de esas que arreglan en seis semanas. De esas con las cocinas blancas, relucientes y enormes islas en el centro. Qué bonito y reluciente, está todo en este sitio.  

    En el otro extremo de la cocina una chimenea crepita calentando toda la estancia. Vamos, que me encuentro en una revista de interiores de lujo. ¡Fantástico! ¡Qué buena soy con esto!   

    En un alarde de grandeza y lujo que corre en este momento por mis venas, me siento en la gran isla, tocando el mármol blanco y observando el espectacular chef que está preparando la cena.  

    —    ¿Preciosa, una copa de vino? —dice apoyándose delante de mí.  

    —    Mmmmm, suena bien, pero no sabía que tú bebías vino.  

    —    Yo tampoco, ni siquiera recuerdo que me guste —dice pestañeando —Pero en tus sueños parece que sí, y creo que nos gusta el vino blanco, porque en la nevera solo hay eso – dice mientras se encoge de hombros  y sirve dos copas de vino. – Mmmm, no está mal. Muero de curiosidad por saber que más tiene planeado esa cabecita loca —dice dando toquecitos a mi frente con la punta de su dedo índice.   

    Ese acto me hace ruborizar. Me hace sentir como que lo estoy obligando a estar allí conmigo. Y aprieto los labios mirándolo a la cara.  

    —    Pero sabes una cosa, eres tan preciosa e increíble, y te he echado tanto de menos que por ti me bebo la botella entera —. Se apoya en la barra y me da un beso con lengua, levanta su ceja izquierda y se gira a los fogones. Y a mí me queda clarísimo, que el chico puede leerme la mente.  

    Y con mi copa en la mano me doy una vuelta por la sala de la chimenea. Todo es blanco y pulcro, me acerco a la chimenea para disfrutar de su calor. Sin darme cuenta se me acerca por la espalda y rodea sus brazos por mi cintura, dejando descansar su barbilla en mi hombro derecho.  

    —    ¿Todo bien? ¿Te gusta lo que ves? – y me suelta una sonrisa canalla mientras se pasa las manos por su pecho desnudo.  

    —    Todo es precioso. Pero no logro descifrar el porqué estamos tu y yo en esto – le digo ignorando sus gestos morbosos.  

    —    No lo sé, son tus sueños. Y yo me siento encantado de poder disfrutar todo esto contigo. Me siento afortunado —dice besándome el cuello —. No hace falta dar más vueltas. Ahora estamos aquí, en este precioso lugar, ¿Porqué no los disfrutamos sin más? Dejemos de darle vueltas algo que ni tú ni yo podemos responder.  

    —    ¿Tú también estás soñando? ¿Estamos soñando juntos? 

    —    No, este es tu sueño, yo solo soy parte de él. Este no es mi sueño —me sonríe y me invita a sentarme en la mesa. —Si fueran mis sueños no llevarías nada de ropa —dice con tono malicioso guiñando un ojo.  

    Y así decido dejarme llevar y disfrutar del sueño, de este momento. Alex ha preparado un risotto de setas, doradas al horno y un suflé de chocolate. Todo estaba buenísimo y en ningún momento me ha dejado levantarme de la mesa para ayudarle en nada.  

    Para no saber cocinar lo he hecho muy bien con la guía onírica que le he dado.  

    Cuando acabamos de comer nos acercamos a la chimenea para sentarnos en el sofá que da justo delante. Durante ese rato hablamos como dos viejos conocidos y recordamos viejas aventuras adolescentes.  

    La verdad es que no recuerdo cuanto rato pasamos hablando y contándonos confidencias con una buena taza de té. La tarde está siendo agradable y entretenida.  

    —Creo que deberías volver a despertar y encender tu teléfono móvil. Has de volver a la realidad, aunque sea tan solo un ratito. 

    Con ese comentario yo hago una muesca con mi cara. Y noto como todas esas palabras caen sobre mí como una lápida rompiendo en mil trozos toda mi ilusión y las ganas de estar con él. Me siento tonta, infantil.  

    Acaso, ¿No quiere que me quede con él? ¿Tiene prisa? ¿Me hecha de  mi propio sueño? ¿Por qué? Y como si pudiera leer mi mente, una vez más, me dice:  

    — Sara no puedes vivir muchas horas aquí, creo que puedes viciarte y no querer salir de aquí jamás —dice mirándome muy fijamente con sus ojos castaños.  

    —    Pero no creo que esto sea un problema. Tan solo es un sueño. ¿Verdad? 

    —    Sí, es un sueño, y lo que pasa aquí solo es real en tu mente. Por eso debes despertar, volver a la realidad para alimentarte y seguir con tu vida real.  

    —    Y si no quiero, y si solo quiero estar aquí.  

    —    Sara, hazme caso. Vuelve, come y contesta el móvil. Más tarde, a la hora de dormir, nos volveremos a ver. Todavía nos quedan unas cuantas horas hasta que llegue tu marido.  

    De pronto vuelvo a estar en mi habitación. Todo me arde y me embarga una sensación de irrealidad aturdidora, como si un actor fuera a salir a escena y no se supiera los diálogos. Mis pensamientos me aturden. Se amontonan las imágenes del momento del que acabo de despertar.  

    El reloj de la mesita marca la seis de la tarde, y atontada por el sueño, la conversación y la frustración por no conseguir  alargar el sueño a mi antojo, me levanto para beber un vaso de agua. Por el pasillo voy recordando nuestra conversación, lo recuerdo todo tan nítido que ni siquiera parecen sueños.  

    ¿Cómo sabe lo de Julio? ¿Cómo sabe cuando voy a despertar? ¿Controla él los sueños o los controlo yo? Madre mía que película me he montado yo sola en mi cabeza. Y con mi vaso de agua me dirijo de nuevo a la habitación en busca de mi móvil, que como no, una vez más está sin batería. Mientras lo conecto a la luz y espero a que se abra, recuerdo la conversación sobre el Alex y la Sara de hace 20 años.  

    La conversación con él ha sido fantástica. Explicarnos y recordar viejas batallitas me ha evocado al pasado. ¿Me estaré volviendo a enamorar de él? pero no puede ser, son solo sueños. Y vuelvo a recordar la caja de tesoros que hay en la habitación de casa de mis padres. Y en un arranque de locura, planeo ir en busca de ella, para regodearme en tiempos pasados.  

    Al abrirse el móvil puedo descubrir que hay un montón de mensajes pendientes. Uno es de Carmen, no tiene remedio, una vez más está curiosa por los sueños. Hay otro de mi padre diciendo que esta tarde van a ver a mi hermana, que si quiero apuntarme. Hay otro de mi hermana donde me envía una foto de ella y Biel, están tan guapos, tan felices que da hasta envidia no estar en su lugar. Y el último que leo es de Julio, que haga el favor de no dejar morir el móvil y que nos vemos el lunes por la noche. Eso hace que vuelva a la realidad de que pertenezco a un grupo social, y me siento en la obligación de contestar los mensajes, uno a uno.  

    Cuando acabo con todos ellos, y sin esperar a que me respondan cojo impulso y me visto para ir a casa de mis padres. A por la caja de las fotos de la época de instituto.  

    Al llegar a casa de mis padres utilizo la llave de emergencia que me dejaron hace años, por si un día se quedaban fuera. Subo los escalones de dos en dos hasta mi antigua habitación. Está tal cual la dejé hace muchos años. En el fondo del armario sigue allí, escondida, la caja de los recuerdos de mi adolescencia. Sin ni siquiera abrirla la cojo y me vuelvo a mi casa. Donde quiero poder disfrutarla a solas, sin que nadie me interrumpa y me interrogue. Sé que esto sorprendería a muchísima gente, y no me apetece ni dar, ni inventar ningún tipo de excusa absurda para dar explicaciones.  

    En el sofá de casa voy sacando una a una todas las fotografías de gente conocida pero ya etiquetadas en mi pasado. Algunas de esas amistades no han sobrevivido al pasado, y se han quedado estáticas en esta caja hasta el día de hoy. En muchas fotos aparece Alex, con su moto. Nunca se despegaba de ella hasta que tuvo carnet de conducir y se compró su primer coche.  

    Que caritas más jóvenes teníamos, y que felices se nos ve a todos. Por no comentar los modelitos y pelos que llevábamos durante aquellos años. Hacía mucho tiempo que no habría la caja de los recuerdos pero me encanta recrear las historias de cada una de las fotografías.  

    Toda mi adolescencia va pasando foto a foto por mi mente. Y sin darme cuenta llegan las 12 de la noche, sumergida en los recuerdos he vuelto a olvidar comer, pero me muero de ganas de volver a dormirme y seguir hablando y recordando con él. Me gustaría que ahora mismo estuviera aquí, en el sofá, viendo y tocando todos nuestros momentos juveniles.  

    Lo más sencillo es volver a por la caja de pastillas y tragarme otra para poder dormirme. Después de haber dormido tantas horas hoy mi cuerpo no se siente cansado, es más se siente lleno de vitalidad y podría salir de farra en cualquier momento. Pero a mi cabeza le apetece otra cosa, le apetece Alex.  

    Así que vuelvo a repetir el proceso del medio día, una pastilla y a dormir un ratito más.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 10       Domingo 

      

    Cuando regreso al sueño vuelvo a estar en la casa de  la tarde. Todas sus paredes blancas, su cocina con isla y esa chimenea son las mismas de hace tan solo unas horas. Pero en este momento estoy sola, él no está.  

    —    ¡Alex! – voy diciendo con paso firme hasta la chimenea. 

    Al llegar al sofá me encuentro a un Alex dormido y relajado en él, tal y como lo he dejado esta tarde. Con la misma ropa. Se va tan guapo dormido y tranquilo, en este momento tan dulce me dan ganas de acunarlo y mimarlo. Recordaba que era guapo, pero no tanto. La madurez le ha sentado bien pero continúa teniendo un aire aniñado que lo hace irresistible. Puede que simplemente ahora lo mire con otros ojos.  

    Cuando me acerco a él para intentar tocarle el pelo, y llamarlo de manera tranquila y dulce. Abre los ojos.  

    —    ¡Hola! ¿Ya estás aquí? —dice estirándose como un gato —Me he dormido sin querer esperándote —. Dice mientras se incorpora para sentarse.  

    —    ¿También puedes dormir en mis sueños? ¿Hay algo que no sepas hacer? —le digo provocativamente achinando los ojos.  

    —    La verdad es que no sé qué es lo que no puedo hacer —responde maliciosamente mostrando una sonrisa pícara.  — Pero mientras no estabas me he tumbado un rato a esperarte.  

    —    Pero veo que no te has vestido —y le paso la mano por el hombro desnudo.   

    —    Preciosa, es tu sueño y no me dejas vestirme.  

    —    Te vas a resfriar, si eso es posible en sueños.  

    —    ¿Yo me voy a resfriar? ¿Te has visto tu? Y aunque me encanta como has venido, puedo decirte que yo no he sido quien ha elegido ese modelito.  

    Y al mirarme me doy cuenta que tan solo llevo un conjunto de ropa interior negro y transparente. Suelta una sonrisa maliciosa y frunce el ceño de una manera muy atractiva. Desliza sus ojos sobre mí, deteniéndose en el lunar de encima de mí ombligo.  

    —    Sabes que me vuelvo loco este lunar de aquí —me coge de la cintura y  acerca mi ombligo a su cara, saca la lengua y la pasea por encima del lunar sin apartar sus ojos de los míos.  

    Finalmente, se pone de pie y se acerca una vez más a mis labios, noto sus manos recorrer mis caderas y su aliento en mi cara. Acerca mi cabeza a la suya, cogiéndome firmemente con las dos manos, para encajar nuestras bocas.   

    Que perdición tenemos los dos con los besos, pero un beso tras otro la temperatura de la habitación va aumentado y con ella nuestras ganas de quitarnos todo lo que llevemos puesto.  

    En un arrebato me coge a horcajadas, y poco a poco me tumba sobre la alfombra que hay delante de la chimenea dejando su peso sobre mí. Con su lengua va lamiendo cada recodo de mi cuello, lóbulo de mi oreja izquierda, mandíbula y clavícula, para seguir entreteniéndose con mis pechos. Mientras yo disfruto de su lengua y voy notando su erección dura encima de mí. 

    Tan solo me quedan las bragas pero él todavía lleva esos tejanos desgastados encima. Así que sin ningún pudor bajo mis manos a desabrocharle el botón que falta e intentar quitarle los pantalones des de esta misma postura.  

    Una vez lo tengo en ropa interior, las presiones son más intensas y más placenteras.  

    Sus besos, caricias y expiraciones son más tranquilos que las de otras veces. Mientras va moviendo ficha sobre mi cuerpo, va clavando sus ojos castaños en los míos. No puedo de dejar de desearlo, hace que olvide completamente de donde soy o el simple donde estoy.  

    Cuando estoy desnuda y cree que estoy preparada, hunde su miembro en mi hendidura muy poco a poco para quedarse quieto y mirarme fijamente a los ojos.  

    —    No sabes lo que te he echado de menos, y lo que deseaba poder sentir otra vez esto. Como me gusta poder estar dentro de ti Sara.  

    Y vuelve a besarme una vez más para hacerme el amor de forma lenta y pausada. Jamás me habían hecho el amor de esa manera. Acariciando poco a poco todas las partes de mi cuerpo, con pequeños besos de ternura. Entrando y saliendo de mí de forma tranquila pero ardientemente. Apretando su cuerpo al mío, y yo apretando mis dedos a su espalda, moviendo  las caderas a su ritmo. Cuando los dos estamos satisfechos y serenos de la oleada de amor y sexo que hemos vivido, nos quedamos tumbados en la alfombra, intentando recuperar nuestras propias respiraciones. Apoyada encima de su abdomen observo como repica la chimenea. Y disfruto de este momento de sosiego y calma.   

    —    ¿Porque siempre me dices que me has echado de menos? —le interrumpo de sus pensamientos.  

    —    ¿Tú no me has echado de menos? —dice mientras juguetea con los mechones de mi pelo.  

    —    Bueno, rompimos y me casé con Julio. No me he planteado nunca que me faltase nada más.  

    —    Sara —corrige. —Me dejaste por Julio – dice entre dientes.  

    —    Sí, es cierto, te dejé por Julio. Me enamoré de él como una loca —me encojo de hombros en señal de resignación.  

    —    El estar aquí contigo ahora, para mí también es un sueño. Y además no tenemos que correr por si nos pillan.  ¿Te acuerdas? Aquí no hay quien nos diga dónde, cómo y cuándo nos podemos besar.  

    Y  así estuvimos riendo durante un buen rato. Riendo y celebrando los viejos momentos. Yo iba desgranando aventuras que había recordado esa tarde, cuando cambia su tono de voz para ponerse serio:  

    —    ¿Por qué has ido a buscar la caja? —dice mirando el techo y sin bajar sus ojos a mí.  

    —    ¿Cómo sabes que he ido a buscar la caja? ¿No es esto un simple sueño? ¿Cómo puedes estar conectado con mi vida real? —le digo intentado que me mire a los ojos.  

    —    Creo que lo has mencionado antes —dice sin apenas inmutarse.  

    —    No, no es verdad no he mencionado nada sobre la caja. 

    —    Quizá lo he sobreentendido cuando has estado hablando de nuestras salidas o excursiones. Solo te lo he preguntado por curiosidad. Nada más, relájate. 

    Se inclina sentándose delante de mí y mirándome a los ojos me dice: 

    —     Me encanta ver que vuelves a verme con buenos ojos, que me ves con ojos de querer algo conmigo, aunque solo sea un simple producto de tu imaginación, un sueño.  

    —    ¡Se me agolpan tantas preguntas a la vez! —digo tocándome las sienes, y notando presión en ellas.  

    El se da cuenta y se acerca cogiéndome de las muñecas para que deje de dar más presión. Y muy tranquilamente me dice:   

    —    Lo sé, pero yo no puedo contestarte, no las sé. Simplemente es un sueño. No les des más vueltas.  

    Se me acerca para besarme en la nariz, y me da un beso tranquilo y dulce con lengua, que tranquiliza mi furia. Eso  hace que me olvide de la presión que siento en la cabeza y de todas esas preguntas que se me amontonan en la mente y no consigo darles respuesta. Se separa a traición para decirme: ¡buenos días Sara!  

    Y ¡zas! De nuevo en mi habitación. Será… ni siquiera me ha avisado de que voy a despertar como otras veces. Esta me la paga. Y son esas sonrisa que hace días que me acompaña me dirijo a la ducha. 

    Al salir de la ducha e ir a por un café a la cocina cojo el teléfono para mirar si tengo algún que otro mensaje. Y cómo no, el formar parte de un grupo social hace que en mi bandeja haya 10 mensajes. Dos son de Carmen, se si estoy bien, que parezco desaparecida y si los sueños continúan. Los dejo en vistos y voy a por los 3 que son de Julio. Hay de buenas noches de ayer, y de buenos días de hoy. Parece que está más animado y pendiente de mí. En uno de ellos me dice que coge el tren a las 7 de la tarde, así que calcula que llegará a las 9 a casa y que tiene muchas ganas de verme.  

    Ese mensaje no produce ninguna sensación en mí, la verdad es que ni siquiera me apetece verlo. Pero me gusta que me dé el horario exhaustivo de su llegada, porque eso quiere decir que podré dormir lo que quiera.  Otro mensaje es de mi hermana, con una foto del niño haciendo pucheritos. Que mono es, y esta vez sí que me siento culpable de no haber ido otra vez a visitarlos al hospital. Con esa punzada le envío un mensaje preguntando como están, y ella enseguida me contesta que ya están en casa y que el niño se agarra bien al pecho. Durante un rato alargo los mensajes con ella hasta que hay que cambiar los pañales al peque y me deja para hacer de mamá.  

    Hay 3 mensajes de mi padre, uno de ayer noche preguntando como estaba. Uno de esta mañana que iban a buscar a mi hermana para llevarla a casa y el de hace un momento para preguntarme porque no le contesto. Así que con una muesca de fastidio y a la vez de preocupación le envío un mensaje diciéndole que ayer salí con unas amigas y hoy me he levantado tarde. Cuando él me contesta su única preocupación es si he comido. Y eso me hace pensar, que joder, hace días que no como nada solido y contundente que no sea producto de mi imaginación.  

    Y para no preocuparlo más, le miento y le escribo un par de mensajes con información, como que ayer cené pizza y otras mentiras piadosas, piadosas para mí. 

    Y por último contesto los de Mireia, ella también muestra curiosidad sobre los sueños que le expliqué la otra noche.  

    Durante la mañana me dedico a recoger y adecentar la casa para la llegada de Julio. No es que ensucie mucho yo sola, pero hay que dejar los lavabos, la cocina, el suelo y el polvo un poco lustrosos. Porque después de tantos días de desconexión se han ido acumulando. 

    La verdad es que me tengo que parar a pensar durante un buen rato en que día es hoy, y realmente que es lo que está pasando. Arreglo la casa, por un lado no quiero darle indicios a Julio de qué algo está alterando mi vida. Pero por otro lo hago con la esperanza de reorganizar y dejar descansar a mi mente de mi vida onírica.  

    Al mediodía me introduzco en la cocina a por algo que comer y al abrir la nevera me sorprendo que esté medio vacía. Solo queda medio limón pocho y una bolsa de verdura al vapor que ha pasado a mejor vida y es infumable. Así que con mala gana cojo los dos últimos huevos para hacerme una tortilla a la francesa.  

    Después de comerme la tortilla me siento mejor, no es mucha comida pero mi cuerpo lo agradece, después de tantos días sin ingerir nada. Al sentarme en el sofá observo la caja de los recuerdos. Y con pereza la vuelvo abrir, la vacío encima de la mesita del comedor y me dispongo a darle un orden al caos de fotos, entradas de conciertos, de cine, discotecas, cartas, notas y todo lo que he acumulado alrededor de aproximadamente 6 años de mi vida.  

    Las fotos las ordeno en un gran bloque, ya que ninguna de ellas tiene la fecha en la que se hizo, y las sostengo con unas gomas de pollo. Voy recogiendo las entradas de los conciertos y discotecas y eso me produce nostalgia a aquellos viejos tiempos. Ahora no quedan discotecas de las de antes. Al llegar al final quedan dos tarjetas de felicitación que por los dibujos de la portada deduzco que son de cumpleaños pasados y un sobre con una nota dentro.  

    Al abrir el sobre encuentro una nota de Alex:  

      

    Feliz cumpleaños Preciosa. 

    Este es tu primer cumpleaños conmigo pero deseo con todas mis fuerzas que no el último.  

    Te quiere a rabiar: Alex. 

    ♥ 

      

    Había olvidado esa nota y ese corazón tan mono. En esa época los dibujábamos por todos los márgenes de nuestros libros de texto. No recordaba un Alex tan romántico. Esas palabras producen un chispazo tremendo en mi cabeza que hace que poco a poco las imágenes de mis sueños llenen mi cabeza. Es todo tan irreal pero a la vez tan nítido, que no parece que sea simplemente un sueño.  

    Los sueños son abrumadores. Puedo recordar cada detalle con precisión; nada queda tras la bruma de la inconsciencia, como solía pasar con los antiguos sueños. En estos puedo recordar el tacto de su piel, el sabor a tabaco de su boca y el olor de su cuerpo.   

    Eso me produce un bucle de preguntas sin respuestas y una parte de mí me crea un miedo que nace en mi interior. Miedo al porqué me pasa esto y cuándo acabará. Ahora que estoy metida en esto no quiero salir, quiero poder soñar cada noche con él. No quiero perderlo. Seria decepcionante irse a dormir un día y que él no apareciera.  

    ¿Se acabaran alguna vez? ¿Entonces volveré a mis antiguos sueños, a aquellos que no recuerdo nada? Y eso me hace sentir triste y vacía. Y la preocupación se apodera de mí. No quiero que mi historia de amor entre fantasías se pierda, quiero conseguir tenerlo durante mucho tiempo más. Creo que hay una parte de mí, que duerme enamorada de él. Y qué bonito es poder sentirse así de nuevo.   

    Echaba de menos disfrutar del estado de enamoramiento. En este estado mi imaginación vuela más allá, mi motivación llega al máximo y cada experiencia onírica la vivo a flor de piel. Está siendo una droga para mí el vivir de esta forma tan desbordada en mi subconsciente.  

    Creo que podría combinar estas dos vidas de forma conjunta y eso me hace sentir tranquila. De día mi vida tal cual y por la noche mi vida de locura desenfrenada con él. La idea me parece idílica y empujo conscientemente ese granito de miedo en algún lugar de mi subconsciente deseando que no vuelva más.   

    Guardando de nuevo los recuerdos en su sitio, miro el reloj y ya son las 4 de la tarde. Y se me ocurre dormir una siesta para evocarlo una vez más. Pero esta vez para poder dominar yo el sueño y poder alargarlo más, decido tomar dos pastillas del blíster, de esta manera aguantaré el doble durmiendo. No me va a ganar Alex y no voy a dejar que él decida cuando tengo que despertar. Touch down para mí.  

    Nada más llegar, el ambiente me dice que no es el mismo lugar que ayer. Y a mi lado aparece Alex con una sonrisa inmensa. Sin decir media palabra se me acerca para besarme y apretarme contra la pared que da a unas escaleras. Y con mucha fuerza y deseo en su mirada me sube las manos y me las coge con fuerza a ambos lados de mi cabeza. Le sostengo la mirada desafiante, me encanta su juego. Alex traga saliva.  

    —    No muevas los brazos —dice entre dientes con una voz profunda y ronca.  

    Mientras con toda la prisa del mundo intenta deshacerse de los boxes y el tejano que lleva puesto. Entonces vuelve a poner sus manos en mis caderas para deshacerse de lo que llevo puesto y las levanta fuertemente hasta la altura de las suyas. Con la mano izquierda me coge las muñecas para asegurarse que me sujeta y me inmoviliza, y coloca su pene cerca de mi vagina. Lo deja allí mientras con su mano derecha coge mis nalgas y apretándome contra la pared con furia me penetra sin miramientos. 

    El primer contacto entre los dos hace que salga un grito ronco de mi garganta, pero él no quiere que simplemente jadee. Sin más devora mi boca con un ritmo frenético, y en cada envestida tira de mi labio inferior con un mordisco, que aunque duele me perturba todos los sentidos. Las envestidas son brutales y rápidas. Siento su respiración fuerte y rápida, y con un vamos nena hazlo, da un último empujón que hace que me rinda a él y sus brazos. Los dos juntos gimiendo, llegamos al final de esta escena tan loca y caliente. Y nos quedamos de pie, con su frente entre mis labios intentando de nuevo volver a recobrar la cordura (si es que durante estas semanas ha quedado algo de ella) y la respiración.  

    —    No hace tanto tiempo que no nos vemos para que tengas tantas ganas —le digo con sorna.  

    Me mira y se ríe mientras recoge lo que queda de nuestras ropas, si es que llevábamos porque me doy cuenta que vuelvo a llevar tan solo un conjunto de ropa interior gris perla. El me mira risueño, y sin más me pasa una camiseta de algodón dos tallas más grande que yo.  

    —    ¡Ven! Vamos hacer algo que hacíamos siempre —me coge de la mano y me arrastra hasta el sofá.  

    El lugar es mucho más acogedor y cálido del de la última vez. Tiene una chimenea de piedra delante del sofá negro de piel y las paredes parecen recubiertas de ladrillo y madera. Al sentarme en el sofá me da el mando de un video juego.  

    —    ¿Una de play? Hace muchos años que no juego a esto. No sé si recordaré las funciones de todos los botones —le digo sorprendida.  

    —    Mejor, así te podré ganar —dice burlón acercándose a mi boca para darme un casto beso. 

    —    ¿Es un Play Station 2?  

    —    Es mi Play 2 —. Dice arrastrando las palabras y sin dejar de mirar la pantalla, dándole a los botones del joystick.  

    En la pantalla aparece el juego al que siempre competíamos, y el que más me gustaba, el Crash Bandicoot. Eso hace que me emocione y llegue a mí un sentimiento de competitividad, dispuesta a machacarle en el juego. Siempre he sido muy buena y no voy a dejarle ganar.  

    Al conectar la tarjeta de memoria de la máquina, aparece mi nombre. 

    —    ¿Has guardado todas mis partidas? 

    —    Sí, me dolía perderlas. Fíjate he rebatido tu record un par de veces. ¿Preparada?, te voy a machacar.  

    Y empieza una nueva partida para los dos. Poco a poco voy recordando el funcionamiento del mando, sus botones y del juego, no sin espachurrar al protagonista una decena de veces. Algo que me hace rabiar, ya que él se muere de risa cada vez que lo espachurro contra alguna caja de dinamita. La verdad es que ha cogido agilidad durante estos años. En otra época le hubiera machado al juego. 

    Jugamos durante horas, una partida tras otra, hablando riendo y siendo felices. Olvidando completamente todo lo que he dejado en mi vida real, pero sin importarme. En esta burbuja mental que he creado me siento cómoda, deseada y arropada. Me siento más a gusto que en mi propia casa.  

    Alex sigue igual. Es un adulto atrapado en una mente infantil. Se le ve despreocupado jugando. Así era y continua él, mayor pero con un alma de niño.  

    Nada que ver con Julio. Un empresario, con aires de señor y petulancia. Aunque no podía criticarlo. Había trabajado mucho para llegar a tener la posición que tiene. No le reprocho en absoluto que se forjara un futuro prometedor. Ha luchado tanto como yo para conseguir llegar donde está. Pero Alex es tan detallista, amable, cariñoso, fogoso y deseable  que me olvido de los esfuerzos de Julio por una vida mejor, tranquila sin problemas económicos.  

    Alex me brinda felicidad, seguridad y un sentimiento de amparo, que necesitaba. Me siento feliz, segura y completa con él en este mágico lugar.  

    Cuando ya estamos cansados de perder y ganar simultáneamente. Se levanta para ir a la cocina, y como si fuera su casa de toda la vida, recorre la estancia y prepara un chocolate con churros para los dos. Que gustosamente nos comemos sentados delante de la chimenea, el uno al lado del otro. Me encanta que Alex cuide mí y me mime en sueños.  

    Las miradas son de complicidad, no parece que nos hayamos separado durante tanto tiempo.  Los mimos, las caricias y las palabras bonitas fluyen entre nosotros como fluye el aire que respiramos. Los dos nos vamos embriagando de ese ambiente sereno y de paz. Y parece que aquí no hay tiempo.  

    El término tiempo queda diluido por lo que soy capaz de soñar. Los primeros sueños duraban unos 10 minutos en mi subconsciente, o eso me parecía a mí. Y en cambio estos últimos parecen horas interminables y largas. Solo yo y él, con todo lo que llevábamos guardado y contenido; y que vamos extrayendo poco a poco con el paso de los minutos que permanecemos juntos.  

    En un par de ocasiones veo que el mira el reloj de pared que hay detrás del sofá y me mira de reojo. Como no creo que sepa mi secretillo se me escapa alguna sonrisa pícara. Hasta que la tercera vez que lo hace, me mira achinando los ojos  para decirme: 

    —    ¿Cómo es que no despierta? ¿Qué has hecho?  

    Lo miro retándolo con los labios apretados, haciéndome la inocente.  

    —    No quiero despertar cuando mejor estoy. No quiero sorprenderme por desaparecer cuando tú lo digas. Así que he tomado dos pastillas para dormir —le digo sosteniéndole la mirada y mostrándole una sonrisa de victoria.  

    Al oír mis palabras el gesto de su cara cambia. Se levanta de golpe y con las manos mesando su pelo, mientras pasea por la estancia me dice: 

    —    ¿Estás loca? eso puede ser muy peligroso. Joder Sara, no deberías hacer estas cosas —por su tono de voz veo que está enfadado. Se muestra nervioso y camina de un lado a otro de la habitación.  

    —    Tranquilo, no pasa nada. Julio a veces se las toma de dos en dos cuando no puede dormir.  

    —    Julio pesa el doble que tu —dice mirándome enfadado. Su voz es grave pero no alta. Intenta no perder los nervios.  

    —    Tranquilo, hace horas que estoy aquí, y de momento si sigo aquí es que estoy viva allí.  

    —    Mierda Sara, si te pasa algo no podremos seguir viviendo todo esto. No debes hacerlo. Ahora no sé cómo puedo hacerte despertar.  

    Mierda, eso no me gusta de mi sueño. En un esfuerzo intento redirigir el sueño, para que sea como yo quiero. No quiero a un Alex enfadado. Lo quiero cariñoso y atento conmigo. Pero parece que no hace efecto.  

    —    Sara, esto no lo puedes dominar. No mandas tú sobre los sueños —dice con tono de preocupación y desesperación.  

    —    ¿No? ¿Y tú? ¿Mandas tú sobre ellos? —le digo acercándome a su cara buscando sus ojos —dime, ¿Mandas  tu? 

    Se aparta de mí para no mirarme y que yo no pueda ver su cara: 

    —    No claro que no. ¿Qué tengo que ver yo? Solo soy producto de tu imaginación.  

    Percibo un matiz forzado en su voz, hay algo que no cuadra. No sabría decir el qué con exactitud. Pero algo me dice, por su tono de voz que miente. ¿Y si miente y todo esto no es cosa mía ni de mi cabeza? ¿De quién es? Y eso hace que empiece a aparecer de nuevo el miedo por mí alrededor. ¿Qué está pasando?  

    —    Alex, ¿qué pasa? ¿Hay algo que me ocultas? ¿Todo lo que hemos vivido estas últimas noches no es cosa de mí imaginación? —intento mantener la calma para no ponerme a chillar y llorar como una loca. Sí el muestra buen carácter yo también quería mostrarlo.  

    —    En serio Sara, nada —dice acercándose a mí y cogiéndome de las dos manos para acercárselas a la boca y besarlas. Ese gesto consigue calmar un poco mi preocupación —pero no puedes hacer todo esto. No puedes drogarte para dormir. ¿Cuántas veces lo has hecho? 

    —    Un par, ayer tarde para venir pronto. Pero solo tomé una. Y hoy porque no quería que me echaras cada vez que a ti te pareciera me tomé dos, como ya te he dicho.  

    Con un gran suspiro y mirándome muy fijamente, a la vez que noto que va maldiciendo en su interior, me dice:   

    —    Vamos a tener que esperar a ver cuánto tardas en despertarte y si no despiertas veremos qué podemos hacer.  

    Son tantas las cosas que deseo decirle que no me sale ninguna, y en lugar de desfogarme me quedo callada esperando su reacción. Me quedo en silencio, observando cómo camina de forma nerviosa por la habitación.  

      

    Me da un beso en la nariz y sin decir nada desaparece por el pasillo de la derecha y se mete en una habitación. Y yo me quedo allí dando sentido a sus palabras e intentando aplacar el miedo que recorre mí espina dorsal. Y en este precioso momento quiero despertar, quiero que todo esto se acabe. No quiero estar aquí.  

      

    Me levanto de golpe, indignada. Como si esto fuera elección mía. Yo no puedo controlar lo que sueño. Alex es un pretencioso incapaz de ponerse en mi piel y todas las batallas internas que he tenido que luchar conmigo misma durante estas últimas semanas. Y ahora que había decidido apostar un poco más por esto se enfada y se va. Dejándome aquí sola, sentada en el sofá.  

      

    Cuando creo que ya estoy a mis niveles más altos de rabia e indignación Alex aparece de nuevo delante de mí. El semblante de su cara ha cambiado, de furioso a calmado. Se acerca a mí, dejándose caer de rodillas delante de mí.  

    —    ¡Lo siento! Estaba muy preocupado por lo que te pudiera pasar. —Dice cogiendo mis manos y mirándome a los ojos.  

    Sé que espera que diga algo, pero no sé que responder. Alex me mira esperando alguna reacción por mí parte, alguna pregunta quizá. Y todo cuanto recibe es una mirada de atónita por mi parte. ¿Por qué ha cambiado su reacción? ¿A que ha ido a esa habitación? Y lo más intrigante, ¿Que hay en la otra habitación?  

    —    Sara escúchame, me he preocupado por si te había pasado algo. Pero ahora que puedo comprobar que estás bien, ya me he relajado. Simplemente ha sido la impresión del momento. Por tan solo un segundo se me ha ocurrido que se podía perder todo esto tan maravilloso que estamos creando. Sara, por favor contéstame, di algo. Por favor —dice poniendo su cabeza entre mis rodillas y apoyando su barbilla con los brazos.  

    —    ¿No se van acabar nunca los sueños? Algún día se acabaran ¿Verdad? 

    —    No lo sé, eso no te lo puedo responder. Pero quiero continuar disfrutando todo esto un poco más. No quiero que vuelvas a desaparecer de mi vida nunca más.  

    Pero algo en su cara me dice que miente. Que no me está contando toda la verdad. Alex no tenía necesidad de mentir. Y yo odio que me mientan. 

     Me sorprende lo mucho que me duele su gesto. Sin ganas de volver a preguntarle y entrar en un bucle de preguntas a las cuales ya sé la respuesta, me limito sonreír con resignación. Mientras mi mente divaga entre preguntas, recuerdos y sus palabras.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 11       Lunes 

      

    Al abrir los ojos, me siento confundida y a la vez decepcionada. ¿Qué ha pasado? ¿Por qué se ha preocupado tanto? ¿Ha sido nuestra primera pelea? O  ¿Hay algo más que no sé? ¿Puede ser que él dirija los sueños? ¿Pero cómo? 

     No entiendo nada, y eso empieza a provocarme una fuerte presión en la cabeza. Así que mirando el techo digo en voz alta: lo ves, estoy despierta, no me ha pasado nada malo. Y me voy a la ducha a ver si el agua consigue tranquilizarme, poner todas mis ideas en orden y liberarme de la presión que ejercen las preguntas en mi cabeza. 

     Al salir de la ducha y mirar el reloj me doy cuenta que ya casi son las doce del mediodía, y me paro  a hacer los cálculos de cuantas horas he podido dormir. Así por encima, puedo decir que he estado 18 horas seguidas durmiendo. Pero eso me produce un poco de insatisfacción, ya que el sueño de ayer no me ha dejado un buen sabor de boca. No ha sido todo lo placentero que yo había calculado.  

    Nuestra primera discusión onírica no ha estado muy acertada. Y las preguntas se han multiplicado por dos en mi cabeza. Y es algo que me persigue y me lleva a ir dando tumbos de una teoría a otra.  

    Al mirarme en el espejo me observo, y creo que mi padre tiene razón. Mi aspecto no demuestra mucha vitalidad, las ojeras color violeta han crecido y me hunden los ojos detrás de unas grandes bolsas. Mi cara se ve mucho más delgada que otras veces, e incluso mi tono de piel no es el mismo de siempre.  

    Me seco con cuidado y decido darle una nueva oportunidad a alguno de los botes de cremas que acumulo. Me preocupo bastante en buscar uno que sea para las ojeras, un serum revitalizador y una crema hidrante iluminadora. 

    Aquí es donde se demuestra que lo que intentan vender es funcional y de verdad sirve para que mejore mi aspecto. No simplemente un negocio económico.  

    Tras darme un par de masajes cutáneos para estirar la piel hacia arriba, y ponerme las cremas. Mi imagen no ha cambiado demasiado, pero las cremas hacen que mi piel se vea brillante y no enfermiza como en un primer momento.  

    ¡Joder! ¡Hoy es lunes! ¡Mierda! Tendría que estar en el trabajo. Y tras recogerme el pelo con una trenza, colocarme unas grandes gafas de sol y vestirme con unos tejanos, una converse y una sudadera salgo pitando hasta la oficina.  

    Al llegar ya pasan de las 12 y media de la tarde, y cuando entro espitosa a la oficina, Svetlana se me queda mirando como si viera un fantasma.  

    —    ¡Sara! ¿Que te ha pasado? ¿Te encuentras bien? 

    —    ¡Oh lo siento!, me he dormido —.Le digo resignada e intentando parecer ofuscada —. Me he pasado toda la noche en el ordenador diseñando, y cuando me di cuenta eran las 5 de mañana. Y esta mañana no he odio el despertador.  

    —    Te he llamado un par de veces y tienes el móvil apagado.  

    —    ¡Joder! ¡El móvil! —y empiezo a rebuscar por la mochila el dichoso aparato. —Lo siento, creo que lo dejé sin carga, y encima ahora no lo encuentro. Puede que me lo haya dejado en casa.  

    —    Tú, ¿olvidarte el móvil?, pues sí que parece que pasaste una noche entretenida —. Y me mira de arriba abajo.  

    —    Soy un desastre Svetlana, suerte que esta noche ya regresa Julio y me ayudará a volver a poner un poco de orden —. Le digo intentando salir del apuro sin parecer una loca psicópata enfermiza.  

    Al entrar en la oficina las mentiras que he contado a unos y otros, rebotan por mi cabeza. Se van acumulando, y debo recordarlas para que no me pillen. Porque si me pillasen no sabría qué contestar del porqué de todas ellas.  

    Y encima esta noche regresa Julio y no sé qué hacer ni que esperar de él. Durante mucho días ha estado solo preocupado en ignorarme, después pasó a la fase de volver conmigo, a ser el de siempre. Y ahora no sé a qué me voy a enfrentar. Pero no tengo ganas de nada en particular con él. Yo quiero saber más sobre el sueño de ayer noche. Quiero poder tener las respuestas a todas esas interrogaciones que se acumulan. Pero Alex me dijo que no las sabía.  

    Entonces en ese momento me doy cuenta que me enfrento a dos cuestiones importantes: intentar solucionar lo de mis noches locas para que no vuelvan a suceder y así poder seguir y levantar mi matrimonio. O seguir soñando día sí y día también. 

    Aunque sé perfectamente que esta última no es la adecuada, afecta completamente a mi vida real, me trastoca y me enloquece de tal manera que produce una presión craneal insufrible. Y suspiro profundamente con las manos en mis sienes, que vuelven a presionarme.  Mi cabeza va a explotar de un momento a otro.  

      

    Con las manos recogiendo los mechones de mi flequillo y los codos apoyados en la mesa es como me encuentra Svetlana que viene acompañada de mi padre. Al levantar la mirada se me cae el alma al suelo. Mi padre me mira con preocupación mientras mi secretaria cierra la puerta para dejarnos a solas.  

    —    ¿Qué tal papá? ¿Qué haces aquí? —le digo sin mucho ánimo. La verdad es que hoy es la última persona con la que me quiero encontrar.   

    —    Al no contestarme los mensajes de esta mañana, he deicidio venir yo para recordarte que tienes que pedir cita al doctor.  

    —    Hoy tengo dolor de cabeza, no sé —. Le digo apartando mis manos de la cara e intentando no mirarlo a los ojos. 

    —    Tienes una pinta horrible, no sé qué te está pasando pero no voy a esperar más. Ahora mismo llamo a Julio para que te de cita con el doctor Ramírez.  

    —    Papa, no me pasa nada. ¿A ti no te duele nunca la cabeza? A demás, hoy llega Julio, no te preocupes. 

    —    Mírate Sara, ¿Cuanto pesas? ¿Hay algo que no me hayas contado? ¿Todo va bien entre Julio y tú? 

    —    Papa, ya te dije que he pasado unas semanas un poco estresada, nada más. Pero ya te dije que el otro día salí a cenar con unas amigas, incluso he estado yendo al gimnasio —. Le digo intentando recordar las mentiras del otro día. Intento que no se preocupe, pero sé que tiene razón, mi aspecto de hoy no es el de una persona sana y vital.  

    —    Escúchame bien, ahora mismo coges el teléfono y pides cita.  

    —    Papa se puede hacer por internet, ya nadie pide cita por teléfono.  

    —    Pues entonces a que esperas, dice apoyando las palmas de las manos encima de mi escritorio y con cara de pocos amigos.  

    Sin poder discutir y largarle más excusas enciendo el ordenador para buscar la página central que me llevará a mi zona de salud. Allí introduzco mi código de tarjeta sanitaria y la pantalla me da un descanso.  

    —    Mira, ves, ya tengo cita —. Y giro la pantalla plana para que mi padre pueda ver que es verdad.  

    —    Sara, eso es para dentro de una semana. Es para el próximo lunes.  

    —    Papa no es tan urgente, la semana que viene voy. Y por cierto, ¿Qué le digo que me pasa? ¿Qué me duele la cabeza o quieres que le diga que he perdido peso a causa del estrés? 

    —    Sara, no me hagas cabrear. Le pides que te haga una revisión entera y unas analíticas. Y si no te ves capaz voy y te acompaño, que a mí no me molesta llevarte al médico.  

    Esas últimas palabras sacuden mis recuerdos, cuando mi padre me llevaba siempre a ponerme las vacunas y lloraba como una loca. Después de la visita del pediatra siempre me llevaba a desayunar un croissant de chocolate con un cacao. Mi padre no se merecía que yo estuviera un poco vacilona con él.  

    —    Vale, lo siento. No he dormido mucho esta noche y estoy de mal humor por culpa del dolor de cabeza. En cuanto me tome un ibuprofeno se me pasa.  

    Mi padre me mira irritado y suelta un gran suspiro intentando contener su ira interior. 

    —    Por favor, apunta la fecha y hora en la agenda y pásamelo por mensaje.  

    —    No llevo el móvil. Me lo he dejado en casa.  

    —    No pasa nada, ya lo apunto yo y te lo envío al tuyo desde aquí—. Saca su teléfono y mira la pantalla del ordenador recogiendo la fecha y hora de la cita con el médico.  

    —    Ok, lo apunto en la agenda -.Cojo la libreta que hay en el primer cajón de mi escritorio y busco el día donde tengo que escribir la cita. 

    —    También se lo voy a enviar a Julio para que esté pendiente que no te la saltas.   

    Y acercándose a mí poco a poco me da un beso en la cabeza y se va por la misma puerta que llegó. Y allí me quedo yo con la resignación que me hace sentir como una niña pequeña a la que le obligan a ponerse más vacunas.  

    Tras el rapapolvo de mi padre, un ibuprofeno y nada que hacer durante la mañana decido irme a casa. Esta vez quiero dormir, pero dormir para descansar. Descansar mi mente y cuerpo plácidamente. Así que cerrando la oficina cojo el coche y me voy a casa.  

    Al tumbarme en el colchón, me siento muy cansada y desorientada pero noto como las sábanas me reciben con su calidez y me dejo llevar. Solo quiero dormir repito una y otra vez.  

    Y como siempre pasa desde hace 10 días, aparece Alex a mi lado. En este momento estoy en un sofá acogedor, cálido, tapada con un manta delante de una chimenea que me transmite calor. Alex está sentado en el otro extremo del sofá y su cara demuestra una mezcla de miedo, compasión y preocupación.  

    —    ¡Hola! No te esperaba tan pronto.  

    —    Alex, no me encuentro muy bien. Me siento muy cansada. No sé si puedo dormir en mi propio sueño, pero necesito dormir.  

    Alex se acerca para arroparme la manta y darme un beso en la frente.  

    —    Claro que puedes. Recuerdas, son tus sueños. Puedes hacer lo que te apetezca —me dice casi en susurros. Y sin más me dejo llevar y continúo durmiendo.  

    Al despertar continúo en el sofá con Alex.  

    —    ¿Mejor? Me dice sonriendo mientras en las manos tiene el joystick de la PlayStation.  

    —    No sé, ¿Cuánto tiempo llevo durmiendo?  

    —    Creo que has dormido un par de horas. Por aquí no hay reloj ni móvil, pero sé que has estado un buen rato. ¿Te encuentras mejor? 

    —    Creo que sí. Pero ahora tengo hambre.  

    —    De acuerdo, voy a preparar algo de comer y vuelvo enseguida. Se levanta, se acerca a mí y me da un beso en los labios. Tienes mejor aspecto que antes.  

    Alex llega con una tabla de embutidos y pan con tomate. Qué buena pinta y que bueno está todo. Me siento cuidada y querida por él, y eso me enternece y hace que se disipen mis dudas.  

    —    Sara, siento mucho lo de ayer. Simplemente me asusté y no supe cómo actuar.  

    —    No pasa nada. Puede que el cansancio estuviera haciendo meya en mí, y por eso me lo tomé de esa forma.  

    —    Me alegra ver y oír de tu boca que te encuentras mejor.  

    —    Es que todo es tan difícil de pensar, de imaginar y de explicar, que no sé que me está pasando realmente. Me he pasado días enteros deseando solamente dormir y poder vivir contigo todo esto. Pero a la vez me asusta porque no sé si es real.  

    —    Lo sé, sé que es difícil para ti.  

    —    Y mi vida continúa tirándome para que me quede allí, y esta lucha entre lo real y lo irreal me está matando. Me está descolocando y no sé cómo enfrentar todo esto. A veces pienso que mejor dejar de soñar. Pero entonces recuerdo nuestros momentos oníricos y me apetece repetir, quiero volver a soñar. Y esta lucha interna entorpece todos mis sentidos y no sé que rumbo tomar.  

    —    Yo te pediría que te quedarás aquí conmigo. Que no despertases. Pero tú tienes una vida y tienes que continuar con ella. Sé que puede resultarte complicado y caótico, pero seguro que podemos encontrar la forma de relajarte y que encuentres la manera de compaginar estas dos vertientes de tu vida.  

    Eso me hace gracia y me llena de esperanza. Poder compaginar las dos partes de mi vida sin que una afecte a la otra puede ser muy divertido. Pero creo realmente que no es posible. No puedo querer estar con dos hombres a la vez. Si estoy con uno, no quiero al otro. Esa dualidad no la veo muy fructífera en mi manera de ser. Cuando me interesa uno no me interesa nadie más.  

    Y como si me leyera mis ideas me dice: 

    —    No te preocupes. Conseguiremos compaginar tus dos vidas.  

    —    Pero últimamente, el estar contigo aquí. Me hace sentir que no quiero estar con Julio. Cuando antes el hecho de pensar en perderlo me daba mucho miedo. La verdad no creo que funcione. Uno de los tres saldrá mal parado. Porque no puedo tirar a la basura mi matrimonio, por unos simples sueño. Joder, Alex, todo esto no es real. Es producto de mi imaginación y no puedo vivir así.  

    —    Lo sé — dice apretando los labios.  

    Con la frustración y decepción nos acercamos para darnos un gran abrazo. Uno de esos en los que te sientes protegido y querido, en esos en los que no quieres salir jamás. Que quieres que se detenga el mundo, o al menos el mío, para apearme y quedarme allí quieta arropada por sus fuertes brazos.  

    Lástima que los sueños no duren eternamente. Cuándo menos te lo esperas, llega la hora de abrir los ojos y la realidad irrumpe para desvanecerlo.  

    Al abrir los ojos, me siento tan cansada como antes. Y la luz de la habitación ciega mis ojos.  

    —    Sara, te encuentras bien —entrecerrando los ojos por el destello de la luz veo a Julio cerca de mí. Me mira con preocupación y me pone una mano en la frente. — ¿Tienes fiebre? ¿Estás enferma? 

    —    Tenía un fuerte dolor de cabeza y me he tumbado, y sin querer me he quedado dormida —le digo intentado incorporarme en la cama.  

    —    ¿Has estado tomando pastillas para dormir? —dice señalando la caja de pastillas que hay encima de mi mesita de noche.  

    —    No podía dormir con este dolor y decidí probar para poder coger un rato el sueño. Llevo unos días que no duermo bien.  

    —    Tienes aspecto de cansada, además después de tres días te veo mucho más delgada. Pero no te preocupes, ahora estoy aquí y cuidaré de ti.  

    Y se me acerca para darme su beso fraternal y mullirme la almohada.  

    —    Me ha llamado tu padre preocupado. ¿Dónde has dejado esta vez el teléfono? 

    —    Sinceramente no lo sé. En el bolso no está.  

    Y veo que sale de la habitación en busca de mi teléfono. Y en un par de minutos llega con él en la mano.  

    —    Estaba en el sofá, y como siempre apagado. Anda cárgalo que a tu padre le va a dar algo sino sabe de ti. Ya me ha dicho que tienes cita al doctor la próxima semana —dice cargando el teléfono al cable.  — Sabes, pido comida china y cenamos tú y yo tranquilamente. Porque he visto que la nevera está vacía.  

    —    Vale, pero no tengo demasiada hambre —digo masajeando mis sienes.  

    —    No pasa nada, cenas un poco y te vuelves a acostar. Y si mañana te levantas peor, no vayas a trabajar te quedas descansando y llamamos a urgencias que venga un médico a visitarte a casa.  

    Y sin más sale de la habitación para pedir la comida. Y allí me quedo yo con mis ensoñaciones y preocupaciones. A la vez de sentirme culpable de mentirle y no decirle la verdad.  

    Pero ¿Cómo le cuento que estoy viviendo una aventura onírica y que quiero continuarla? Sí hasta a mí me parece una auténtica chaladura de mi cabeza, ¿Qué le puede parecer a él? Con un largo suspiro me levanto de la cama para sentarme en el sofá.  

    Durante el resto de la noche Julio se muestra cercano y atento a mí, a todo lo que necesito. De vez en cuando puedo ver en su mirada un resquicio de preocupación. Y a mí eso me retuerce el estómago. No está bien lo que estoy haciendo, pero no sé cómo arreglarlo o que hacer.  

    Con otro ibuprofeno y una infusión caliente me vuelvo a la cama con la incertidumbre de lo que me espera más allá cuando cierre los ojos. Pero no me preocupa, este dolor no ha conseguido irse y quiero dormir. Y con ese pensamiento despreocupado y pasota me duermo.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 12     Martes 

      

    Al llegar al mundo que hemos creado yo y Alex, me encuentro dentro de una gran burbuja, donde el techo es una urna de cristal que deja que las estrellas iluminen la estancia. No es un sitio demasiado grande, pero es acogedor y moderno. En el centro hay una gran cama king size con sus enormes almohadas que te invitan a tumbarte y contemplar el cielo abierto.  

    Y en esa cama está Alex. Guapísimo. Descalzo, con unos tejanos oscuros y como no, sin camiseta. Que lujo disfrutar de las vistas que él me ofrece. Me despierta una tímida sonrisa mientras la suya es canalla. En este lugar no existe mi dolor de cabeza. Me encuentro llena de energía y viva.  

    —    ¿Puedes decirme que ha creado esta vez tu cabecita loca? —dice acercándose a mí muy poco a poco. — ¿Has visto como vas vestida? Creo que tus neuronas tienen un cortocircuito —. Y Sus ojos chispean para acompañar la sonrisa torcida que me dedica.   

    Y al mirarme me doy cuenta que por primera vez he venido con el mismo pijama con el que me dormido en casa, al lado de Julio. Llevo un pijama de pantalón largo y camiseta de manga corta estampado del monstruo de las galletas. Me miro y me rio.  

    —    ¿No te gusta? A mí sí.  

    —    Bueno, últimamente me tenías acostumbrado a otras vistas. Pero he de decirte que el lugar es espectacular. Este cielo hace que te perdone tu vestimenta —se ríe y me coge de la mano para llevarme a la cama. —Eso que llevas puesto te va a durar muy poco, y lo sabes —susurra mientras me aprieta a él.  

    Su voz recorre todo mi cuerpo como una descarga eléctrica, despertando en mí un fogonazo de deseo. Me acaricia la espalda con el dorso de la mano bajo mi camiseta. Todas mis células se aceleran como si fuese la primera vez que me toca.  

    Poco a poco nos tumbamos en la cama con nuestras bocas encajadas. Los besos continúan siendo nuestra mejor arma para empezar todo esto. Y pensándolo bien han sido los que no han llevado hasta aquí. Es electricidad en estado puro lo que producíamos juntos.  

    Me coge de las piernas y me arrastra hasta el centro de la cama. Se pone sobre mí y comienza un recorrido de besos y mordiscos, dulces pero sensuales, por todo mi cuello. Noto su lengua húmeda recorriéndome y dejando un rastro mientras eso hace retorcerme y desear más.  

    Alex sigue con su lengua hasta llegar a la ingle donde muerde cada rincón. Me quita la ropa interior como si no tuviera prisa, y a mí eso me desespera. Noto su erección dura como una piedra encima de mi monte de venus. Me hace sentir su dureza con la presión de cada uno de los restregones que mantiene con mi cuerpo. No deja de besarme, de lamerme y morderme. Y me hace el amor varias veces, entrando en mi interior de forma pausada y tranquila. Como si no existiera el tiempo en esta atmosfera onírica.   

    Esta vez ha sido la más intensa qué hemos vivido hasta el momento. Nos quedamos rendidos sobre la cama y noto lo especial que ha sido esta ultima unión de nuestros cuerpos. Mi cabeza apoyada sobre su pecho y mis pensamientos revoloteando sin miedo a mí alrededor, me llevan a sentirme culpable una vez más. La vergüenza y la culpa se van extendiendo por mi cuerpo. Pero aunque ese sentimiento me nubla, no soy capaz de renunciar a esto, yo quiero esto pero en la vida real.  

    El amor que tenía con Julio, nunca ha sido como este. Nunca he podido sentirme borracha de sexo, de amor. Pero claro él nunca ha tenido la oportunidad de estar en mis sueños de esta manera, con escenarios idílicos que hacen que te sientas como una princesa de cuento de hadas. 

     El sexo entre yo y él siempre ha sido egoísta. Cada uno luchaba contra el otro por su propio placer. Por quedar satisfecho. Nada que ver con Alex que siempre juega conmigo hasta enloquecerme, haciéndome llegar a las estrellas sin preocuparle demasiado su propio estado.  

    Los dos flotamos en un mundo que hemos construido juntos mediante sueños, besos y caricias. Y esa nube de sentimientos flota por encima nuestro como lo hacen las burbujas de jabón, o las estrellas que me encuentro contemplando en este momento. Pero todo se ve tan frágil que da miedo moverse y que se rompa este embrujo. Da miedo pensar que un día no soñaré más, o no recordaré lo soñado. Y eso me asusta por momentos.  

    Tengo miedo a que lo nuestro quede en mi olvido. Miedo a olvidar todos los momentos que hemos vivido  por culpa de despertar sin recordar nada de nada. Que simplemente todo quede en nada.  

    Alex acaricia mi espalda de arriba abajo, mientras contempla el techo de cristal.  

    —    Que pequeños somos en este universo. Este momento es mágico. El poder contemplar este cielo abrazado a ti es una de las cosas que no hubiera podido imaginar en la vida —. Gira su cabeza para buscar mi mirada.  

    —    No me mires así, ni siquiera planeo todo esto. Simplemente cuando llego me lo encuentro. Y también es una sorpresa para mí. Recuerdo que un día vi en una revista de viajes algo parecido. Y desee poder vivir esta experiencia. Pero mira mi sorpresa, lo vivo contigo rodeada de satisfacción.  

    —    Pues habrá que enviarle una carta a quien decide todos estos escenarios. Porque estoy viviendo momentos de películas de cine. Y sabemos que todo esto lo monta tu cabecita, así que gracias preciosa —. Se gira para besarme la cabeza y apretar mi cuerpo más al suyo.  

    Y así me quedo yo, tranquila sintiéndome la mujer más querida del mundo. En este preciso instante no existe ningún motivo para no disfrutar de esta extraña vivencia.  

    Yo siempre he creído que había encontrado esa persona con la que sientes que tienes una conexión completa. Conexión intelectual, emocional, pero también física. Y siempre he creído que ese era Julio. Pero después de estar aquí y lo que he vivido durante algo más de semana y media, dudo de cuál fue la decisión correcta.  

    Alex me hace sentir tan deseada, querida y arropada, que hace que mi decisión de dejarlo en el pasado parezca una autentica gilipollez. Pero en el fondo no puedo dejar de pensar que todo esto es imaginario. 

    Pero otra parte de mí intenta convencerme de que quizá si hubiera continuado con él, esto es lo que hubiera vivido siempre a su lado. Y eso me produce angustia. Ya que me apabullan las pinceladas de arrepentimiento que de vez en cuando van apareciendo en mí a causa de la explosión emocional que estoy viviendo en estos momentos. Sentimientos que se enfrentan los unos con los otros y se hacen una maraña con las preguntas que surgen cada vez que vuelvo a la vida terrenal.  

    Me había vuelto a enamorar de él. Lo quería sin entender la forma en la que lo estaba haciendo. Tampoco si era muy real lo que estaba sintiendo. Pero algo dentro de mí deseaba poder cambiarlo todo para poder estar con él.  

    Me cojo a él como si fuera una balsa que puede salvarme o darme todas las soluciones mundiales. Y cierro mis ojos inspirando su aroma. Levanto los ojos y lo miro. Vuelve a sonreírme y me besa dulcemente en los labios. Me aparta el pelo de la cara, y me da otro beso. —No te vayas —me susurra al oído. —No te vayas, quédate conmigo. 

      

    Al llegar al mundo real, la luz que sale de las rendijas de la persiana me devuelve a la realidad. Miro el despertador de la mesita y son las siete de la mañana. Todavía es muy temprano, y queda un par de horas para comenzar el día.  

    Me giro a mi derecha y Julio duerme plácidamente. Para no despertarle, ya que no me apetece nada con él, me quedo muy quieta mirando el techo de la habitación. Poco a poco las imágenes de mis sueños van llenando mi cabeza, y me siento satisfecha. Es una relación tan idílica y tan sincera la que estoy viviendo que me produce mariposas en el estómago cuando recuerdo cada palabra, cada caricia, cada beso…  

    Con esas mariposas revoloteándome me pregunto, que debe hacer Alex en la vida real. Y me planteo poder buscarlo, quizá así cesen los sueños. Quizá todo esto sea una señal del destino. Tal vez podamos vivir en la vida real estos momentos tan maravillosos. Eso me llena de vitalidad y me reconforta.  

    Y me digo a mí misma intentar encontrarlo. Puede que está soltero, en la foto que tengo sale él solo. Puede que todo esto lo haya creado porque echaba de menos estar con él. Sentirme amada.  

    A las ocho suena el despertador de Julio y se levanta como un autómata para apagarlo. Al girarse se da cuenta que estoy despierta.  

    —    Buenos días. ¿Cómo va tu cabeza? 

    —    Buenos días, creo que bien. Todavía no noto que me duela.  

    —    Me alegra. Creo que el haber cenado bien ha hecho que  te encuentres mejor.  

    Puede que tenga razón, y que solo necesitaba alimentar mi cuerpo en la vida terrenal. Porque no creo que el comer en sueños ayude mucho a mi organismo, no creo que los sueños le nutran como lo hacen con mi parte emocional.  

    Tras ducharnos los dos y encontrarnos en la cocina, tomarnos un café. Julio se va al trabajo dándome un beso y diciéndome que ayer no pudimos hablar, pero que tenemos pendiente una gran conversación e ir a visitar al niño de mi hermana.  

    Con la taza en la mano intento analizar las palabras de Julio. ¿Qué quiere? ¿Quiere romper? ¿Quiere continuar? ¿Quiere un hijo? Y me doy cuenta que realmente no se qué quiere. Y más preguntas se van acumulando en mis sienes.   

    La verdad es que después de cenar y dormir tranquilamente mi aspecto ha mejorado un poco. Quizá fuera el disgusto que tuve con Alex lo que hiciera que flaqueara. Que me sintiera débil. Pero sin embargo desde ese día no han menguada los dolores de cabeza, sino que cada vez son más fuertes y persistentes. Igual que la presión que siento en los lados de mi cabeza.  

    Puede que mi padre tenga razón y sea buena idea hacerme un chequeo completo. No porque crea que tenga nada malo, sino para descartar cosas. Tal y como dice la gente mayor cuando insisten una y otra vez que te tienes que hacer una analítica anual.  

    Y voy en busca de mi móvil para buscar la foto de Alex y buscar alguna pista más sobre él que me ayude a buscarlo, y poder entender todo esta maraña de preguntas que se agolpan y no me dejan pensar con racionalidad. 

    Tengo un auténtico conflicto entre mi corazón y mi cabeza. Un barullo de cables y sentimientos que necesito desliar, encontrar el sentido, para que vuelva a pasar la corriente a mi cerebro.  

     Al abrir el teléfono veo que se acumulan los mensajes y las llamadas perdidas de estos dos últimos días. Y con mucha desgana voy abriendo uno a uno los mensajes. Me sorprende uno de Carmen que dice que nos tenemos que ver enseguida que tiene algo importante que contarme. Seguro que vuelve a ser una historia tórrida de amor y sexo sumada a la curiosidad que le despiertan los sueños. Cuando le cuente todo lo que he vivido des de la última vez va a alucinar tanto que esta vez voy a ser yo quien la deje con la boca abierta.  

    Ese pensamiento me hace mucha gracia y sonrío para mi misma. Imaginando como le gano la partida en fantasía a Carmen.  

    Al llegar a la oficina Svetlana asegura que tengo mejor aspecto y muestra preocupación por mi estado de salud. Le contesto que todavía tengo un poco de dolor de cabeza. Y empieza a explicarme una historia sobre no sé quién, porque no le he prestado atención, que tiene fuertes migrañas y que lo mejor es que me ponga en la oscuridad para que se me pasen. 

    Mientras ella me explica todo eso yo me tomo otro ibuprofeno y comienzo el día encendiendo el ordenador y revisando los emails pendientes de estos días. Y la verdad es que tengo unos cuantos. Son tantos que no sé si me dará la vida para contestarlos. Pero me alegra poder tener un rato entretenida y despejar mi cabeza de mis tormentos subconscientes.  

      

    Cuando ya imagino que la mañana será agradable y tranquila suena mi teléfono. Y la verdad es que tardo en contestar, ya que tantos días sin oírlo sonar, había olvidado que tono tenía. Al mirar la pantalla veo que es Carmen y le contesto con voz alegre y relajada mientras continuo tecleando algún que otro mensaje.  

    —    Ei! ¿Cómo vas?, he visto tu mensaje esta mañana. He tenido el móvil apagado.  

    —    ¡Oye! Tengo cosas nuevas que contarte. Tenemos que quedar. 

    —    Bueno, hoy me pillas un poco enfaenada porque he estado un par de días mala y no he podido trabajar.  

    —    ¿Has estado mala? ¿Qué te ha pasado? 

    —    Nada, me parece que empiezo a tener migrañas.  

    —    ¿Has ido a un médico? 

    —    La semana que viene tengo hora para que me hagan un chequeo y entonces le comentaré lo de las migrañas —digo mientras continuo con los dedos recorriendo el teclado.  

    —    Ah! Vale. ¿Pues qué te parece si quedamos a mediodía para hacer un café?  

    —    Vale me parece bien. Ya ha llegado Julio y no sé donde vamos a comer. Pero sí, quedamos para después de comer.  

    —    ¿Qué te parece una terraza? Todavía no hace demasiado frío y así hablamos tranquilamente. Lo que te tengo que contar te dejará boquiabierta. Llevo intentando contártelo todo el fin de semana.  

    —    Vale, luego me lo cuentas. Nos vemos allí a las 4. ¿Te parece?  

    Y así acabo nuestra conversación, si más palabras qué decidir a qué terraza íbamos. Y que nos veríamos allí.  

    Al colgar a Carmen me llama Julio para explicarme que hoy tiene una comida programada con unos clientes y que no se había acordado. Me llama para disculparse, porque el quería que fuéramos a mi restaurante preferido y poder hablar tranquilamente. 

    Pero me exige de forma cariñosa que le reserve la cena. Que me arregle un poco porque iremos a cenar a ese mismo restaurante. Que no me despiste en la hora.  

    Y vuelvo a tener una cita yo sola con la hora de la comida. Así que me dirijo a un sitio de comida preparada para coger pasta fresca y pollo al horno. Que me como sin mucha ilusión pero con mucha obligación. Estos últimos días he perdido las ganas de comer y está siendo un esfuerzo poder comerme todo esto yo sola.  

    Tras recoger los platos y ordenar la cocina me voy a la cita que tengo con Carmen. Al llegar ella ya está sentada en la terraza, fumándose un cigarro. El humo del tabaco flota hasta mía evocándome al recuerdo de Alex. Sobre todo me lleva a los primeros besos, cuando todavía no sabía quién era y notaba muchísimo su olor a tabaco.   

    Carmen parece expectante para darme su noticia, pero no la dejo hasta que le pido a la camarera un café con hielo y sacarina. Ella se ríe y me dice mordazmente que no me va a sentar mal un poco de azúcar en la sangre.  

    —    A ver reina, que era eso que no puede esperar y que según tu me va a dejar sorprendida.  

    Se acerca a mí y me escruta intensamente.  

    —    ¿Has vuelto a soñar con tu ex? ¿Se llamaba Alex, verdad?  

    —    Sí. Sueño cada noche con él. Los sueños han ido siguiendo y van evolucionando. En estos últimos sueños hablamos y compartimos momentos muy íntimos.  

    Ella me sigue mirando y cambio su gesto.  

    —    ¿Alex tiene una hermana que se llama Silvia? Que es más o menos de mi edad.  

    —    Mmmm sí —digo dubitativa y sorprendida por  sus preguntas.  

    —    ¿Sabes que Alex está muerto? 

    —    ¿Cómo?   

    —    El otro día me encontré con una conocida en la puerta del colegio y estuvimos hablando. Después llegó una chica que no conocía con dos niños, y descubrí que era hermana de Alex. Y nos contó que su hermano murió hace seis meses en un accidente de moto.  

    Esas palabras recorren mi espina dorsal en forma de miedo. El miedo que había guardado, días atrás, en algún lugar ahora salía triunfante para dejarme paralizada. Para ganarme la partida y tirar por tierra todas mis expectativas por encontrar a Alex.  

    Mis planes de proyectar un futuro con él se estaban esfumando. Imaginar planes, trazar nuevas metas o visualizar objetivos conjuntos eran imposibles detrás de una notica como esta.  

    —    Sara, ¿Estás bien? —el silencio se hizo en el ambiente mientras yo procesaba lo que Carmen acababa de decirme. Tardé al menos unos minutos en procesar la información y poder continuar con la conversación.  

    —    Ostras no sabía nada. No me enteré de su fallecimiento.  

    —    Tuvo un accidente contra un tractor en una carretera secundaria. ¿No te parece extraño que sueñes con él? 

    —    La verdad es que no lo sé. Yo hace dos semanas que sueño con él. No seis meses —. Simplemente no sé cómo responder. Y nuevas interrogaciones vuelven a mí. Se me acumulan. Acabaré explotando.  

    —    Sé que solo son sueños. Quizá tu subconsciente solo esté recordando el pasado.  

    —    No Carmen, estos sueños no son cosas del pasado. Son nuevos momentos que estamos creando juntos. Y me saca de mis casillas el hecho que puedan ser tan reales. Tanto que puedo recordar cada instante, cada sensación, cada beso… Por eso creo que me estoy volviendo loca. Ahora solo falta que tú me digas que está muerto. Yo no sabía que lo estaba.  

    —    Cuando lo descubrí, tenía que decírtelo. Supongo que un día estos sueños se irán, y volverás a serenarte. Los sueños, son solo eso, sueños. Recreaciones mentales de tu día a día. Y lo has elegido él.  

    —    No sé realmente que pensar. Ahora mismo estoy muerta de miedo.  

    —    No mujer, es un sueño. Sabes que sí pasa algo malo solo tienes que esperar a despertarte. ¿Qué tal con Julio? Por lo que veo todavía no habéis pasado por la cama para arreglar todo esto.  

    —    No, sé fue el fin de semana para cerrar un contrato. Y llegó ayer. Pero a mí me dio una migraña terrible y solo se preocupó de que cenara y descansara. No he tenido tiempo de hablar con él. Pero hemos quedado esta noche para ir a cenar.  

    —    Uuuuuu! Pues entonces puede que esta noche sea el final de tus pesadillas.  

    —    No son pesadillas. Y si quieres que te diga la verdad, hasta ahora que me has dicho lo de su muerte, no quería que se acabaran. Es un mundo tan perfecto. Allí no hay nada más, solo yo y él.  

    —    Sara, todo es imaginario. Es simplemente una ilusión que estás creando. ¿Qué vas hacer? No puedes vivir en la irrealidad —dice apagando el cigarrillo en el cenicero.   

    —    Sí lo sé. Otra vez te digo que no lo sé. Simplemente fluyo cada día en una nueva aventura onírica. Pero el saber que está muerto me hace dudar de sí continuar con ellos. Pero tampoco sé cómo pararlos.  

    —    No te preocupes seguro que después de un buen revolcón con tu marido desaparecen y no tienes que preocuparte más —dice sonriendo por debajo de la nariz.  

    —    Esta noche si puedo, si vuelve a aparecer, le preguntaré porque no me ha dicho nada.  

    —    ¡Sara! ¡Son sueños! ¿Qué crees que te va a contestar? Lo que tú le ordenes.  

    —    ¡Joder! Es verdad, hay momentos que olvido que son sueños, y me parece que todo es real. Y me parece que las conversaciones son auténticas, no inventadas.   

    —    Creo que los recuerdas tan nítidamente porque te une una relación emocional con él. Os une un pasado en común. Por eso se te quedan gravados.  

    —    No tengo ni idea. Pero ahora me da miedo.  

    —    No te ralles, todo se arreglará. Ya verás. 

    Pero esas palabras no parecen suficientes para calmar mi sed de interrogaciones que se me acumulan sin piedad. Y hacen crecer en mi la preocupación del porqué estoy viviendo todo esto. La noticia de la muerte de Alex me ha dejado trastocada, y con eso ha puesto todo mi mundo patas arriba. ¿Cómo se supone que tengo que entender todo esto? 

    Pasamos un buen rato hablando de su familia y dejando el tema de mis sueños de lado. Nos despedimos con que le informaría sobre mis sueños. Ni siquiera he sido capaz de explicarle que tenía su foto en el móvil y que la saco muchas veces para mirarla. Tampoco mi ambigua idea de buscarlo y querer vivir en el presente lo que vivo con él en mi cabeza. Me marea pensar en la intensidad que he vivido con él estas últimas doce noches.  

    Si me paro a pensar son pocos días. No lo suficientes para crear el grado de intimidad y complicidad que tenemos juntos. O al menos yo no lo he vivido hasta ahora. No sé porque, pero insisto en querer negarme a los sentimientos que nacen en mí y cada vez son más fuertes.  

    ¿Cómo es que Alex nunca me ha dicho que estaba muerto? Pero puede que ni siquiera él lo sepa. Todo es una ilusión, él reproduce lo que a mí se me antoja en las visiones nocturnas. Así que puede que mi mente solo esté jugando conmigo y con él. Pero es extraño que mis visiones nocturnas hayan aparecido justo cuando él está muerto. No antes.  

    La verdad es que es todo demasiado extraño y preocupante. Sueño con un muerto todas las noches y eso es algo terrorífico. ¿Cómo puedo ser tan retorcida? Pero yo no sabía que él no estaba vivo, nunca me enteré de su accidente.  

    Podría preguntarle esta noche si él sabe que está muerto. Pero si me dice que sí, podría morirme de miedo. Así que creo que es mejor que me diga que no. Aunque una parte de mí sabe la respuesta.  

    Algunas preguntas comienzan a tener respuesta. El hecho de que a veces he creído que él controlaba los sueños, puede que sí esté muerto de verdad, sea eso. Y entonces dejarían de ser sueños para ser algo controlado por él, algo para lo cual no tengo definición, pero me produce terror y me pone el vello de punta.  

    La presión en mi cráneo va aumentando y necesito otra pastilla para aliviar mi cabeza.  

    Al llegar a casa recuerdo que tengo una cita con Julio y intentando olvidar todo lo que revolotea por mi cabeza me voy a la ducha. En la ducha las caricias de Alex vuelven a mí y tengo que hacer un gran esfuerzo para sacármelo de la cabeza, para apagar mi piel.  

    Decido ponerme un vestido de punto y manga larga de color negro hasta media pierna y unas botas negras de caña alta. Tras pasar mi pelo por las planchas para darle forma y hacerme la línea del ojo con eyerline me veo perfecta. El vestido antes me quedaba como un guante, pero ahora me hace un poco de bolsas. Pero me siento cómoda con él, y sé que es el favorito de mi marido.  

    Julio no ha venido por casa y me parece extraño, así que decido ir a por el móvil en busca de alguna nueva indicación sobre esta noche. Y una punzada de alegría me dice que quizá haya anulado la cita, y me pueda ir a dormir para saber la verdad sobre todo este asunto. Y al pensar eso un escalofrío recorre mi columna vertebral.  

    En el mensaje dice que nos vemos en el restaurante, que ha tenido que pasar por casa de sus padres y que no le dará tiempo de venir a casa.  

    Cojo una chaqueta de hilo grueso de color chocolate y salgo de casa para ir al restaurante caminando. Después volveré con Julio, así que no hace falta que coja el coche.  

    Al llegar al restaurante Julio ya está sentado en la mesa. Lleva el traje de esta mañana. Al verlo ahí sentado,  tan elegante y guapo, con su aire de prepotencia, el mundo  a mí alrededor no se desvanece ni mi estómago se lleno de mariposas. No son las emociones que esperaba sentir después de esperar su llegada. En cambió aparece en mí la desilusión de los besos en la frente, su manera de ignorarme por su parte, las cenas a solas, su ausencia en casa y los vacios en su cama durante meses.  

    Al verme entrar se levanta y me da un beso en la mejilla y me retira la silla para que tome asiento. Tan caballeroso como siempre.  

    —    ¡Qué guapa te has puesto! 

    La verdad es que supongo que él espera una respuesta pero no consigue ninguna. Dejo mi chaqueta y el bolso en la silla de al lado y cojo la carta para mirar el menú. 

    El restaurante es elegante y clásico, con sus paredes forradas de piedra oscura, sus manteles blancos y unos candelabros ovalados de forja encima de las mesas, que guardan unas pequeñas velas con olor a vainilla que le dan un aire romántico al lugar.  

    —    No hemos podido hablar mucho del tema. Pero ¿Al final pudiste cerrar el contrato que te ha tenido todo el fin de semana fuera? —le digo mientras ojeo la carta que tengo entre manos.  

    —    Mmmm ¡Sí! Ha sido difícil, pero al final el cliente estuvo satisfecho y pudimos firmarlo sin muchas complicaciones.  

    —    Bien, me alegro —levanto la mirada para encontrarme con sus ojos que me observan minuciosamente.  

    —    Sara, lo siento – y con esas palabras aprovecha para cogerme de la mano. —Llevo mucho tiempo alejado de ti, y no me he dado cuenta hasta este fin de semana. Cuándo me iba a dormir solo al hotel, echaba de menos tu pequeño cuerpo en el otro lado de la cama.   

    —    Dirás que llevas tiempo intentando ignorarme —digo sin apartar la vista de la carta.  

    —    No digas eso, el trabajo me ha absorbido y no he sabido compaginar las dos cosas. Pero quiero que estemos bien. Sabes de sobra que yo te quiero.  

    —    A veces he llegado a dudarlo —busco su mirada.  

    —    Sara, llevamos juntos muchos años. Y el verte en la foto con tu sobrino en brazos me hizo darme cuenta que quizá estemos preparados para dar un paso más.  

    Esas palabras “un paso más” me estrangulan la garganta sin dejarme decir absolutamente nada. Solo consigo respirar y levantar, una vez más, mi mirada a él.  

    —    ¿Te imaginas un pequeño Julio o una pequeña Sara? Vamos, yo creo que estamos preparados.  

    —    No lo sé Julio. Tú pasas mucho tiempo fuera y toda la carga de ese bebé caería en mí. Y yo no sé si estoy preparada —consigo decir sin que parezca que estoy alucinando con su proposición.  

    —    Sara, casi lo tenemos todo hecho. Tenemos los trabajos que siempre hemos querido. Tenemos buenos sueldos, un lugar donde vivir. Ya no tenemos que crearnos un futuro porque ya lo hemos conseguido. Podríamos centrarnos solamente en la nueva vida que podamos construir entre tú y yo.  

    —    No lo sé Julio. Ahora me pillas un poco descolocada. Pensaba que no querías tener hijos. Y todo esto me coge por sorpresa. Déjame que lo piense.  

    —    Vale, piénsalo. Pero no demasiado. Yo estoy segurísimo que serás una fantástica madre. Y piensa en nuestras familias lo contentas que estarían.  Además yo me muero de ganas de que empecemos este proyecto. 

    Durante la resta de la velada la pasamos poniéndonos al día de nuestras respectivas familias y trabajos. Yo pregunto por el suyo, él pregunta por el mío y eso es todo. Me da la sensación que ya no queda nada de la conexión que antes sentía con él. Es como si alguien hubiera cortado de un tijereteado el hilo que nos unía.  

    Y eso me hace pensar en la unión que he creando con el producto de mi imaginación, llamado Alex. Todos los momentos que vivo con él en mi fantasía se convierten en los mejores del mundo.  

    Al terminar de cenar quiere que vayamos a un club de cocteles para hacer la última. Ya que él espera encontrarse con alguno de sus amigos que han quedado allí. Intento inventar una excusa rápida, como que me vuelve a doler la cabeza para deshacerme de él un rato. Pero como a Julio le apetece salir con los amigos, me deja en casa con la promesa que vendrá pronto. Una vez más me demuestra que prefiere otras compañías que no la mía.  

    Pero por una vez después de mucho tiempo, no me siento defraudada. Sino que me siento aliviada. Me deja en la puerta de casa  y me doy prisa en prepararme para poder meterme en la cama y poder pedir las explicaciones que necesito.  

    Sin mucho esfuerzo me quito toda la ropa, me coloco el pijama y me meto entre las sábanas que me acogen y me acunan. Pero mientras espero a Morfeo, vuelven a mí las preguntas y el miedo. Miedo de estar soñando con alguien que está muerto. Pero sin más me dejo llevar y me duermo.  

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 13      Miércoles 

      

    De repente suena Somewhere I belong de Linkin Prak. Y de las caricias y los besos seductores pasamos, tras unos cortos minutos, a unos besos locos y excitantes. A apretar los dedos en la piel, a morder los labios y el cuello del otro sin previo aviso. Los movimientos cada vez son más rápidos así como nuestras respiraciones.  

    Jadeamos y nos movemos al ritmo de la música, los empujes cada vez son más fuertes, y me hacen gemir y volverme loca. Tan loca que asumo el control y de un empujón lo tumbo a mi lado, sin pensar dos veces me pongo encima de él. Él sonríe y me regala una sonrisa perversa. Sus ojos dicen, vamos nena, súbete. Y yo me subo y lo hago entrar en mí. Y allí me quedo, atrincherando a Alex en mi interior.  

    Con sus manos en mi cadera el movimiento es más intenso, los golpes son más secos, y el orgasmo se aproxima. La canción termina y paro con ella. Él ahoga un no de decepción y a mí se me escapa la risa.  

    —    No me hagas sufrir, déjame acabar —dice con dificultad.  

     Me acerco a él, y le susurro a la oreja:  

    —    ¿Qué más sorpresas me guardas?  

    Los primeros acordes de What I´ve done suenan, y con ellas me vuelvo a mover con él en mi interior, primero lento y a medida que nuestras respiraciones se van animando subo los movimientos. Él me empuja con sus manos y caderas, y entre los dos llevamos un ritmo frenético de roces y embestidas. Cuando noto que mi cuerpo se empieza a convulsionar abro los ojos, y vuelve a sonreírme. Se incorpora y me deja debajo de su cuerpo.  

    Me besa, me besa, me besa, y me vuelve a besar. Y en uno de esos besos llegamos los dos juntos al final, al tan famoso clímax.  

    Mientras recuperamos la respiración, sus dedos recorren mi espalda, acarician mi pelo, y da pequeños  besos en mi hombro izquierdo. Yo tengo la frente apoyada en su omoplato izquierdo e intento recuperarme.  

    No me siento asustada, al revés me siento protegida y arropada. Y aprovecho el estar tan a gusto para sacar mi valentía y preguntarle sobre el tema de su accidente.  

    —    Alex ¿Sabes algo de ti en la vida real? 

    Se incorpora para mirarme y chasquea la lengua. Su expresión varía para transformarse en una mueca de culpabilidad que no deja lugar a la duda. Lo sabe.  

    —    Es complicado y no quiero asustarte.  

    ¿Asustarme? Todas las preguntas se vuelven a agolpar en mi mente dejándome paralizada. ¿Qué está pasando? Y me levanto de donde estamos para sentarme en el otro lado de la cama y cubrirme con la sábana que ha quedado a nuestros pies hecha una bola.  

    El corazón me late muy fuerte y noto mi cuerpo lleno de nervios, no puedo pensar. Solo puedo sentir y prepararme para actuar. Me repito una y otra vez que tan solo tengo que despertar si las cosas se ponen feas. La verdad es que estoy muerta de miedo, y me da pánico sentir lo que me tiene que decir. Ahora no quiero saber la verdad, de verdad que no.  

    —    Sara, tranquilízate, no pasa nada —dice acercándose a mí para cogerme de las manos. – Yo te adoro, jamás haría nada que te pusiera en peligro. Por favor, mírame y dime que estás bien.  

    Levanto la cabeza para mirarlo y allí están sus ojos llenos de preocupación que me miran como un pequeño animalito indefenso. Y mis escudos se caen y me relajo.  

    —    Necesito que me cuentes la verdad. Quiero saber qué está pasando. Y porque me pasa a mí todo esto —le digo impaciente.  

    —    Bien, te lo voy a contar. Pero no quiero que tengas miedo ni que dudes de todo lo que te voy a decir.  

    Asiento con la cabeza como una niña pequeña.  

    —    Hace seis meses que morí. Tuve un fuerte accidente de moto cuando salí a dar una vuelta para entretenerme. La verdad es que no sé cuanto tardé des del día que morí hasta el día en que te encontré. Así un día vine a visitarte para decirte adiós y para verte un poquito. En la cabecera de la cama me encontré con tu abuelo, estaba sentado cerca de ti, se quedó sorprendido de encontrarme allí. Me pidió que no me acercara mucho a ti, que no te despertase. Durante el ratito que estuvimos juntos hablemos de los buenos tiempos. Y sin querer se le escapó que pronto estarías enferma y te reunirías con él. 

    —    Espera, ¿Cómo que estoy enferma? ¿Me estoy muriendo? 

    —    Eso es lo que me contó —y aprieta los labios. Dándome a entender que no todo lo que dice es cierto, que hay algo que continúa escondiendo. Esa confesión me deja atónita, pero intento seguir la historia que Alex me está explicando.  

    Acercándose mis manos a su cara sigue: 

    —    Me pareció injusto. Que yo muriese no me había importado, ¿Pero tú? No, tú no podías irte. ¿Te volvería a ver? ¿Podría ir contigo? ¿Podríamos estar juntos? O ¿Existían otros planes para ti?  Y durante semanas vagué por la habitación intentando buscar una solución viable. Una solución para que pudiera quedarme a tu lado. No quería separarme de ti. En este estado podía estar  todas las horas que quisiera observándote. Y yo con eso hasta entonces me conformaba.  

    Dicen que la gente que muere antes de tiempo deja algo detrás, su espíritu no puede avanzar. Y yo me di cuenta qué lo qué había dejado por el camino era tan fuerte que no me conformaba con esperar. Y entonces me di cuenta que el destino me estaba dando una segunda oportunidad para estar junto a ti.  

    Suspira, me mira con cara de pena y pasando su mano derecha por mi mejilla continúa: 

    —     Me encantaba verte dormir, verte arropadita. Estas tan guapa, te ves tan indefensa, pero a la vez tan sexy, tan erótica. Siempre me quedaba hasta que llegaba tu marido, el hecho de verlo a él meterse en esa cama, donde tú dormías tan bella me molestaba. Él ni si quiera te miraba, y yo deseaba poder ser él, poder ser yo quién se metía debajo de esas sábanas y acariciar si quiera un segundo tu piel. Y tenía que irme para que mi energía no hiciera encenderse alguna luz o un portazo.  

    —    ¿Energía? ¿Encender la luz?  

    —    He descubierto que cuando me enfado mucho sin querer se encienden las luces del lugar donde estoy. A veces es divertido —y muestra una sonrisa de resignación.  

    —    Ver a tu marido meterse era un castigo demasiado fuerte para mí. Así que me iba.  

    Hasta que un día sentí como hablabas en sueños y le dijiste a alguien que le echabas de menos. Deseé  ser yo y maldije a quién fuera el afortunado de esas bellas palabras. Quería saber a quién se las dedicabas y me acerqué mucho a ti. Hasta entonces nunca te había tocado, te miraba desde la distancia, pero esta vez me acerqué para apartarte el pelo de la cara y tocarte.  

    Al pasar mi mano por tu frente ¡zas! estaba en tu sueño, dentro de tu cabeza, dentro de ti —dice gesticulando con la manos y llevándolas hasta su cabeza. — ¡Dios! Me estaban dando una nueva oportunidad para estar contigo. Así que fui entrando  cada día, pero con los días descubrí que yo podía hacer que soñases lo que yo quería y decidí hacerte recordar todos nuestros encuentros. 

    Pero no quería la Sara y Alex de aquella época, sino los nuevos, tenías que vivir el mismo romance en edad adulta, tenías que desearme y quererme ahora. 

    En la vida no supe volver a buscarte, enamorarte. Me quedé en un rincón esperando y contemplando la vida pasar. Pero Sara, solo has sido tú, siempre has sido tú —me mira con los ojos cristalinos y me coge la cara con las dos manos. Me da un beso casto y suave. Y sin apenas alejarse de mí y mirándome fijamente a los ojos continúa hablando.     

    —    Detrás de cada uno de mis fracasos de pareja siempre has estado detrás. Siempre te he buscado en otras mujeres, y ese ha sido mi gran fracaso. Si pudiera volver atrás, si pudiera volver a estar vivo, te juro que me hubiera metido entre tu marido y tú. Te hubiera perseguido, halagado y enamorado. No hubiera perdido el tiempo, y te hubiera recuperado tantas veces como te hubieras intentado escapar.  

    Mis lágrimas caen sin control. Estoy complemente emocionada por sus palabras. Son tan sinceras que me agujerean entera y duelen tanto pero, a la vez, también me alivian. Es justo lo que necesito oír, saber que aunque todo es imaginación él me quiere de una forma noble y auténtica. Tras un pequeño silencio. Me coge de las manos y me dice:  

    —    Pero no podía presentarme de golpe en tus sueños. Hubieras buscado alguna razón del porqué yo aparecía en ellos, y hubieras acabado descubriendo que estaba muerto antes de hora. Antes de que volvieras a sentir algo por mí. Así que decidí vivir los antiguos momentos, para darte pistas sobre quién era. Y cada noche te trasportaba a alguno de los escenarios que vivimos juntos, que más me marcaron y que más he echado de menos. Ha sido muy divertido, y sobre todo ha sido muy excitante —busca mi mirada y me guiña un ojo traviesamente.  

    —    Tú no sabias quién era yo. Pero aún así venias a mí cada noche. Necesitabas de mí, y yo quería más de ti, nunca tengo bastante de ti. Y empecé a quedarme todo el día en tu cuarto, esperando a que decidieras dormirte para estar conmigo. 

    —    Pero siempre me has dicho que todo lo que sucedía, como los escenarios, nuestras ropas, eran cosa mía. De mi cabeza —digo sorprendida. Las cosas empezaban a cuadrar no quería que nada se quedara en el tintero.  

    —    En una parte sí, pero era yo el que me metía en tus sueños adrede. Así que creo que todo lo que hemos vivido lo hemos creado juntos. Tus ganas y las mías se unían para transportarnos a lugares excitantes y fantásticos—. Continúa recogiendo mis lágrimas y acariciando mi brazo izquierdo de arriba abajo. — Después llegaron las noches en las que hablábamos, en las que recordábamos y yo era el alma más feliz de todo el universo. Tenerte conmigo en todos estos momentos ha sido lo más especial que me ha dado la vida. Aparte de los años en los que estuvimos juntos.  

    Tuerce el gesto y me mira otra vez a los ojos.  

    —    Todo estaba yendo perfectamente. Había olvidado las palabras de tu abuelo por completo. El aviso de que posiblemente estuvieras enferma. Hasta que empezaste a dormir más de 15 horas diarias. Allí empecé a sospechar que algo no iba bien. Primero me consolé convenciéndome que eran tus ganas de estar conmigo e incluso me hacía ilusión. Pero poco a poco fui descubriendo que no era eso. Había algo más, y recordé aquellas palabras. Entonces me di cuenta que quizá tu abuelo tuviera razón. Por eso me preocupé tanto el día que te tomaste dos pastillas para dormir.  

    —    Sara —dice con mis manos en su pecho —fue uno de los días más angustiosos que he vivido en mi vida. Tuve que dejarte en el sueño, para poder volver a tu habitación y ver cuál era tu estado. Pensaba que era el final.   

    Y tras esa confesión todas mis preguntas obtienen su respuesta y se disipan fugazmente dándome una tregua. Pero me siento abrumada por toda la información que tengo que asimilar. El está muerto, yo me estoy muriendo. ¿Me lo estoy inventando? ¿Todo esto me lo estoy imaginando? Y otras de nuevas vuelven a mi cabeza. 

     Pero por el gesto de su rostro, sé que Alex me está diciendo la verdad, y lloro desconsoladamente. Aunque la verdad no sé el porqué de mis lágrimas. Si es por el estar enferma y sé que me estoy muriendo o porqué todo esto se acabe tan pronto.  

    —    ¡Sara! No te estoy mintiendo. No sé cómo hacer que me creas y que dejes de pensar que todo esto también te lo estás imaginando. 

    Levanto la barbilla y tomo conciencia de que la tristeza que se acumula en sus ojos no puede ser simplemente fingida. Alex dice la verdad.  

    Las lágrimas de rabia mezcladas con pena y miedo resbalan por mis mejillas. Y él las intenta cazar de una manera u otra, hasta que termina dándome un fuerte abrazo. Uno de esos que te envuelven y no quieres despegarte nunca más. Allí aferrada a su cuerpo dejo sacar mi angustia, mis preocupaciones e incluso todo lo que he acumulado durante esta semana y media.  

    —    Sé que es difícil de asimilar, y jamás pensé que esto pudiera llegar tan pronto. Yo pensaba que tendríamos más tiempo. Incluso nunca llegué a pensar que sería yo quien te dijera la verdad.  

    De las lágrimas paso al llanto desconsolado. Y por primera vez empiezo a atar cabos entre lo que veía la gente y lo que yo vivía. Mi delgadez, mis dolores de cabeza, todo me iba avisando de esta nefasta noticia. Yo siempre he estado obsesionada con mis sueños y no me he dado cuenta de nada más. Pensaba que todo era fruto de mi obsesión, pero ahora veo que hay había algo más en mi interior que puede que no funcione correctamente. Pero puede que tenga remedio, puede que se equivoquen y no sea el final.  

    Me siento una desahuciada sin nada fuerte a lo que sostenerme,  a lo que agarrarme. Él me abraza y trata de consolarme aún sabiendo que no existe el consuelo para mí.  

    —    ¿No sabes de qué estoy enferma?  Quizá tenga cura, quizá esté a tiempo de arreglarlo. ¿I de que se supone que voy a morir? 

    —    No lo sé. De verdad que eso no te lo puedo decir. No puedo ver más allá de tu cuerpo. No Puedo ver en tu interior que es lo que no va bien. Ojalá pudiera.  

    Y las lágrimas encharcan mis emociones y pensamientos que se agolpan y se entorpecen entre ellos dejándome en estado de shock. No puedo más que abrazarme a él. Atrincherarme aquí y no volver nunca más sería una magnífica solución.  

    —    Sara, pase lo que pase. Solo quería tener una nueva oportunidad de decirte que te quiero. Que siempre te he querido.  

    Me da un dulce beso en los labios y limpia mis lágrimas con su dedo pulgar. Sus brazos me aprietan un poco más a su cuerpo, como si quisiera decirme que no pensaba dejarme sola. Y no sé cuánto tiempo estuvimos allí los dos compartiendo mi dolor, pero creo que fueron suficientes para calmar mi estado inicial de sorpresa y sosiego.  

    Alex me coge en brazos y me lleva hasta un sofá que hay cerca de una chimenea. Entre nuestro encontronazo inicial de sexo desenfrenado y el disgusto de la noticia no me he fijado en dónde nos encontramos esta vez. Y para mi sorpresa me encuentro en la casa de campo que tiene la familia de Alex.  

    Una casa pequeña y acogedora de estilo rústico donde su familia pasa vacaciones, fines de semana o celebraciones.  

    Me coloca por encima una manta y me acerca una infusión caliente. Que agradezco infinitamente. Él siempre tan atento a mis necesidades.  

    —    Es un poco de tila, para tranquilizarte. Bébetela te sentará bien. Voy a encender la chimenea.  

    —    Gracias —es lo único que me sale de la boca. No sé cuánto tardo en sobreponerme. Pero parece una eternidad.  

    —     ¿Te acuerdas de este sitio? 

    Solo puedo asentir con la cabeza, con la taza en mis manos.  

    —    Me encantaba escaparme aquí contigo. Lo pasábamos bien los dos solos. Nuestras locuras, las noches en la piscina, las quedadas con amigos… 

    Allí nos quedamos, intercambiando secretos como dos viejas almas que se reencuentran para ponerse al día. Secretos que por una u otra razón nos pertenecen a los dos.  

    Alex no se había casado. Había tenido muchas mujeres pasando por su vida, pero según él ninguna había conseguido aguantarlo más de dos años. Eso me hizo gracia. Me recordaba a aquel joven alocado e ingenioso que siempre me hacía soltar una sonrisa por muy mal que se hubieran puesto las cosas. Alex estaba convirtiendo este sueño en magia y fantasía pura, de la buena.  

    Las palabras tan dulces que me había dicho hace un momento iban cogiendo forma y llenaban mi corazón de amor. El anuncio de una futura enfermedad se transformaba poco a poco en algo pequeño, sin importancia.  

    En este momento tan dulce, tan nuestro, solo yo y él éramos los protagonistas. Y solo podía pensar en no despertar nunca, en quedarme aquí, congelada, con él.  

    Así que al despertar de golpe en mi habitación me sentí defraudada y engañada. ¿Por qué no podía conseguir alargar más los sueños?  

     Y sin ni siquiera darme cuenta de si mi marido estaba o no en la cama o de que día es hoy, me dirijo a la ducha.  

    El agua caliente templa mi cuerpo y poco a poco voy recuperando mi velocidad neuronal. Ellas me llevan a las palabras de ayer noche de Alex.  

    Según decía estaba enferma y puede que no tuviera mucho tiempo. Pero la verdad es que pensando un poco, soy una persona joven, sana, que hace deporte. ¿Qué tipo de enfermedad podría tener? Tan solo he pasado un par de  gripes o gastroenteritis en mi vida. Nada más. Nunca he estado ingresada en un hospital. Así que seguro que no es nada serio y que con el chequeo de la próxima semana podemos detectar lo que no funciona bien, pasarlo por el taller y arreglarlo. Y asunto zanjado.  

    Quizá solo sea un aviso, dicen que cuando sueñas en cosas malas puede que sea una advertencia de que algo va a pasar. Y ahora me toca a mí arreglarlo. Estas cavilaciones acerca de mi salud me tranquilizan, y me encorajan a que vaya a la cita con el doctor la próxima semana.  

    Lo que realmente me preocupa a mí es como traer a Alex a la vida real. Cómo hacer para disfrutar de cada uno de  nuestros encuentros fuera de nuestras fantasías. ¿De verdad está muerto? ¿De verdad no puedo hacer nada por él? O simplemente mi mente sigue jugando conmigo.  

    Por un breve momento creí sus palabras, y realmente confié en todo lo que me decía. Pero después de una buena ducha relajante y conectarme con la vida real. Sinceramente no sé si yo sola me he imaginado esta historia rocambolesca, al más puro estilo Ghost mezclado con pesadilla en Elm Street.  

    Menos mal que mi cabeza ha creado algo romántico y no un tío con cuchillos por dedos, que quiere despellejarme viva. En cambio ha escogido al amor de mi juventud. A ese tiempo en que todo parece inocente y único. No hay nada como la explosión del amor en la etapa adolescente. Parece que puede con todo y que eso no se va acabar jamás.  

    Y con ese pensamiento loco me dirijo a la habitación, para vestirme. Al llegar me doy cuenta que Julio continua durmiendo y al mirar el despertador veo que tan solo son las 7 de la mañana. ¡Maldita sea! Podría haber estado con él una hora más y en cambio ya estoy preparada para empezar el día.  

    Con mucho cuidado de no despertarlo cojo una sudadera, unos tejanos y mi ropa interior. Me  cambio en el lavabo y al mirarme en el espejo me doy cuenta de lo que dice todo el mundo. Estoy en los huesos. Estoy muy, muy, muy delgada, nunca he estado así. Y la palabra enfermedad llega de nuevo a mí. La aparto con un manotazo y me exijo mentalmente comer más.  

    Al salir de puntillas del lavabo me dirijo a la cocina a por café. Cierro la puerta para que el ruido de la cafetera no despierte a mi marido. Me siento y cojo el móvil para entretenerme en las redes sociales. Hacía muchos días que no lo hacía.  

    Me llega un mensaje de Mireia para ir al Gim y le contesto con un emoticono que representa un dedo pulgar de ok. Que madrugadora es esta chica.  

    El día lo empiezo llena de energía y hoy no hay rastro de mi dolor de cabeza. Parece que se ha esfumado el dolor y la presión y eso me tranquiliza. Continúo disfrutando de mi café contemplando las fotos de mis amistades.  

    Al despertar Julio se sorprende de que esté despierta. Y cómo si yo fuera una mujer fatal con una personalidad arrolladora y muy segura de mí misma. En el momento que entra yo salgo para decirle.  

    —    Buenos días. Me voy a la oficina que tengo mucho trabajo —me pongo de puntillas, le cojo la cabeza y le estampo un beso fraternal en la cabeza.  

    Él me mira sorprendido y llena de orgullo salgo sin vacilar de casa. Me voy directa a la oficina. Sé que es temprano y que Svetlana no va a estar, pero eso me dará tiempo para estar un rato a solas y poder continuar con mis trabajos olvidados en carpetas. 

    Llamo a Jaime para pedirle un favor. Quiero que el cuento pueda ver la luz. Tras hablar un rato y decirme que puede que tenga una amistad en alguna editorial que le pueda echar un ojo a mi trabajo, nos despedimos y le envío el trabajo escaneado.  

    Tras colgar llega Svetlana, siempre tan mona ella. Admiro a esas mujeres que dedican un trozo de sus mañanas para salir a las calles perfectas, divinas. Yo soy incapaz.  

    Algunas dicen que no dedican mucho, pero si yo tuviera que llevar esas ondas en el pelo y esos maquillajes nada más levantarme, parecería una muñeca chochona. No he nacido para ser una diva de buena mañana. El día que me quiero poner mona necesito un par de horas bien buenas, y eso si no estoy demasiado perezosa. Entonces me voy a la peluquería a que me arreglen las mechas y me hagan unas ondas bien marcadas. Eso es lo más fácil para ir mona en mi persona. Lo demás me da todo pereza.  

    El día se me da bien, ni los sueños ni los dolores de cabeza me han perseguido. Al contrario me he sentido contenta y serena. Creo que las palabras de Alex han tranquilizado mi ser. Su sinceridad ha sido una inyección de optimismo y energía.  

    Pero todavía desconfío en sí todo es verdad o me lo he inventado yo para darle sentido a esta locura. Podría ser esa la causa. Pero me alegra, porque ya no me dan miedo los sueños, tampoco me persiguen y la presión ha desaparecido. El último sueño ha sido mi medicina para seguir con mi vida.  

    Quizá si todo funcionase como hoy podría compaginar las dos vidas que llevo. Entonces llega a mí Julio y sus planes para tener un bebé. Y eso me obliga a recostarme en la silla del despacho y pensar sobre ese tema.  

    Siempre he creído que él era el amor de mi vida. Y que envejeceríamos juntos. Pero lo que siento por una persona no real me lleva a la conclusión que puede que me precipitase en mi decisión. No os confundáis, yo quiero a mi marido pero Alex me ha enseñado otro amor muy diferente. Uno donde las risas están siempre de compañía, uno donde los dos disfrutan de sus cuerpos, uno donde yo me siento arropada y querida. Uno que hace que las mariposas en mi estómago suban y bajen. Esa sensación la había perdido.  

    Con Julio todo es más mecánico. Cada uno se cuida de él mismo. Compartimos casa, gastos e incluso vacaciones. Pero él tiene sus amigos y yo los míos. Nunca salimos con otras parejas a cenar, y siempre hacemos planes diferentes. Nuestro único punto de unión en un piso de cien metros cuadrados que compartimos y pagamos a medias. Allí nos encontramos cada día, y últimamente solo estamos para los buenos días y apenas las buenas noches.  

    En cambio Alex siempre viene a por mí todas las noches. Me siento atendida. Y eso me gusta.  

    Al llegar a casa al mediodía reviso mi teléfono por si hay algún mensaje de Julio. Hasta hace poco esta era la única manera de comunicarnos entre yo y él. Pero sigue sin haber nada. Supongo que sí tenemos un hijo va a necesitar una cámara instalada en mi móvil para verlo crecer. Está exageración me hace gracia.  

    Me hago un bocata rápido y abro una lata de Coca-Cola fresquita, no sé porque pero hoy me apetece. Me siento en el sofá y contemplo mis diseños en la tableta. Mirando y rebuscando por internet las galerías fotográficas de otros diseñadores, me quedo dormida plácidamente. Y sin querer vuelvo a mi vida paralela, la de la otra dimensión.  

    Nada más llegar me envuelve una sensación de hogar. De amor. Y de sus brazos que me cogen por detrás. Es tan satisfactorio sentirte así, que una vez más deseo con todas mis fuerzas que esto no se acabe.  

    —    Bienvenida ¿Qué haces aquí tan pronto? —me dice al oído detrás de mí.  

    —    Si quieres que te diga la verdad, me he quedado dormida sin querer. Esta vez no he planeado venir. Pero si estabas en la habitación ya lo sabes —le digo poniéndole a prueba.  

    Sin decir nada sonríe y me besa del cuello al hombro con besos húmedos, dejando arrastrar sus dientes de vez en cuando. Sabe que eso me mata, que eso me enciende. Y entonces mueve sus manos sujetándome por el ombligo y la otra mano en mi pecho izquierdo.  

    Cuando se cansa de acariciarme y lamerme, me da la vuelta. Con su mano derecha me coge de la cara poniendo su pulgar en mi mandíbula, para sujetarme y encajar su boca a la mía con fuerza y delirio. Y vuelven los besos de los primeros sueños. Esos besos furiosos y ansiosos, que me desmontan y me hacen desear muchos más.   

    Poco a poco sus manos van desgranando los botones, de lo que parece una camisa que llevo puesta. Los va desabotonando con mucha tranquilidad, algo que me desquicia en estos momentos.  

    Se separa a traición y a allí me quedo yo, jadeando y con la respiración entrecortada. Su mirada es traviesa y su boca perversa. Sus manos le delatan buscando debajo de mi camisa. Sus ojos marrones están llenos de deseo y me eriza la piel poder ver ese sentimiento en su mirada.  

    Me encanta poder despertarle todo esto, así que traviesa me muerdo el labio inferior y me quito la camisa muy despacio. Debajo de ella no llevo nada, menos mal que hoy soy buena conmigo misma y me he puesto algo fácil de quitar.  

    Alex contempla la escena y se muerde el labio inferior. Se acerca muy a poco a poco quitándose la camiseta blanca que lleva y tirándolo en algún lugar. Si os digo la verdad, no me importa dónde. Me coge del culo para acercarme más a él y pueda notar la presión de su miembro en mi vientre. Me sujeta con fuerza la cabeza para dejar sitio a su boca entre mi trapecio superior y mi hombro izquierdo.  

    Al verme retorcer al contacto de sus dientes, me sujeta con más fuerza y le sale un: 

    —    ¡Shhh!  Estate quiera o te ato.  

    Esas palabras me sorprenden, ¿Será capaz? ¿Jamás lo hemos hecho de esta manera? Y se me escapa una risa tonta y decido jugar un poco más y resistirme. Luchar un rato con él es divertido y morboso, a ver quién de los dos puede someter al otro parece un juego excitante. Tanto que cuando me doy cuenta ya me ha tumbado en el suelo y sigue intentando sujetar mis brazos por encima de mi cabeza.  

    Los besos cada vez son más duros e intensos. Y el juego entre los dos más peligroso. Cuando ya cree que me tiene sujeta, lo engaño y en un empujón lo tumbo a mi lado y me subo encima de él. Ahora mando yo. Y cogiéndole de los brazos intento sujetarlo, pero a él se le escapa la risa. No soy capaz de luchar con él y dominarle. Tiene mucha más fuerza que yo.  

    Así que para que se esté quieto le regalo un reguero de besos  y mordiscos por su clavícula, omoplatos, y pechos. Voy bajando poco a poco entreteniéndome en la trinchera de su pantalón. Eso hace que él se retuerza y flaquee. Ahora sí que les estoy ganando. Muy despacio, tal y como hace el conmigo, le voy desabrochando los botones de los tejanos y procuro darle la misma tortura que él me produce a mí.  

    Luego me entretengo en jugar con la cinturilla de sus bóxers, mientras el lucha por perder los tejanos. Noto muy cerca su erección y el va empujando suavemente mi cabeza para que baje más. Pero hoy tengo el día juguetón y quiero hacerlo sufrir todo lo que pueda.  

    Cuando ya creo que él no puede más, que lo estoy matando de impaciencia, saco su pene del bóxer y me lo introduzco muy poco a poco en la boca. Para sacarlo rápidamente y mirarle directamente a los ojos. Eso hace que él levante la cabeza hacía mí y se tumbe lleno de frustración.  

    —    ¡Joder! ¡Vas a matarme Sara!  

    Esas palabras me gustan y vuelvo a introducirme su miembro en la boca. Lamo, succiono y juego con él todo lo que puedo. Hasta que se incorpora, con desesperación, para dejarme debajo de su cuerpo con una maniobra rápida.  

    Busca mi hendidura y se introduce rápida y abruptamente en mi interior. La empalada ha sido tan fuerte e intensa que me curvo entera para morderle en el hombro derecho para no chillar. Una embestida, dos embestidas, tres, cuatro, cinco hasta que juntos llegamos al orgasmo sudados y temblando por la intensidad i rapidez del acto.  

    Tras nuestros encuentros siempre cuesta respirar y asimilar la electricidad que recorre nuestros cuerpos.  

    Sintiéndolo encima de mí con la respiración entrecortada y torpe me siento como una diosa del sexo. Cuando en esto yo soy bastante parada y modosita. Me llena de orgullo poder despertarle todo este deseo tan nervioso y explosivo. Es emocionante. Y vuelvo a desear que no se acabe nunca este momento.   

    Nos quedamos los dos abrazados y recostados el uno con el otro, paseando nuestros dedos por la piel desnuda del otro. El suelo no parece duro ni frío. O simplemente nos da igual. Estamos genial en esta atmósfera de amor, y no necesitábamos nada más.  

    Mientras pasea sus dedos por mi vientre y dibuja círculos en el lunar de mi ombligo me dice:  

    —    ¿Sabes una cosa? 

    —    Qué —le sigo levantando mi barbilla en busca de su cara.  

    —    No sé qué tipo de droga tienes, pero  no puedo separarme de ti. No entiendo cómo puedo desearte tanto. Me arrepiento tanto no haberte dicho todo esto en persona. Posiblemente si hubiera demostrado todo esto en vida, no hubieras huido de mí en busca de ese romanticismo que siempre has anhelado. Si hay otra vida, juro buscarte, enamorarte y poseerte el resto de esa vida.  

    Esas últimas palabras me hacen gracia y sonrió. Me da un dulce beso en la cabeza y me aprieta más a él. 

    —    Siempre has sido la niña de mis ojos. Desde que te conozco no he tenido ojos para nadie más. He conocido muchas mujeres a lo largo de mi vida, y muchas de ellas han pasado por mi cama, pero tú eres la única con la que tengo esta especie de electricidad, de química.  

    Sus palabras me emocionan, me dejan atónita. Oír todo esto es como revivir una película romántica. Pero yo soy la protagonista. Y me siento especial. Y eso me gusta muchísimo. Se incorpora apoyándose en su codo derecho para mirarme y continúa diciendo:  

    —    Erizas mi piel tan solo con mirarme. Me desarmas tan solo con una sonrisa, y cuando tu presencia está cerca de mi me ahogo. Me convierto en algo pequeño que implora que lo dejes estar a tu lado para poder respirar. Eres mi oxigeno, te necesito en todos los poros de mi piel, te necesito para estar vivo —eso último le hace gracia y me guiña un ojo. —No sé cómo explicarte en palabras lo que siempre has significado para mí. Dicen que es amor, pero yo creo que va mucho más allá.  

    Y yo me quiero morir en ese preciso instante. Es tan dulce y bonito lo que oigo. No estoy preparada para reaccionar a esas palabras. No sé qué contestar, que decir. Me siento delante de él con las manos cogidas a las suyas. Nos miramos a los ojos como dos enamorados buscando la sinceridad en los ojos del otro. 

    —    No sabía que producía todo eso en ti. Es la primera vez que oigo esas palabras en persona y quiero decirte que me encanta poder oírlas de tu boca.  

    —    ¡Sara! ¡Te quiero! Siempre te he querido de esta manera. Pero nunca he sido capaz de ponerle palabras, hasta este momento —dice sujetando mi cabeza entre sus manos y fijando su mirada en mí.  

    —    Aunque parezca tonto y obligado. Quiero decirte que yo también te quiero Alex – y le muestro una sonrisa corta y tímida.  

    Nos acercamos para unir esas preciosas palabras, que llenan mi alma, con un beso puro. No es un beso como los de antes, es un beso lleno de amor que nos traspasa enteros y nos ruboriza las mejillas. Con este gesto sellamos nuestras palabras para que queden grabadas en nuestra alma para siempre. Una especie de pacto entre yo y él.  

    Entonces es cuando los besos, el momento, sus palabras, sus manos… todo él se esfuma, i ¡PLAF! Me quedo a oscuras.  

    No veo nada, no noto nada, solo hay una negror que da miedo. Que me impresiona, estoy sola, y no veo nada. Solo presiento como el miedo invade mi cerebro hasta ocuparlo por completo. 

    El corazón me bombea muy fuerte y casi no puedo oírme a mí misma diciendo: quiero despertar, quiero despertar, quiero despertar. Despierta Sara, despierta  

    Sara, despierta me digo insistentemente. Despierta Sara, despierta, por favor.  

    ¿Qué pasa? 

     ¿Dónde está Alex? 

     ¿Y la luz?  

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 14    JUEVES  

      

     Aquel había sido un día muy pesado. Y solo tenía ganas de poder ducharse y salir con los chicos a tomar unas cervezas. Con un poco de suerte Sara no habría llegado y podría disfrutar un rato del piso él solo.  

    Al dejar el coche en su línea del parquin pudo comprobar que el coche de su mujer estaba en su sitio. Pero por un par de segundos deseó que hubiera ido al trabajo a pie como muchas otras veces.  

    No es que no quisiera encontrarse con ella. Simplemente se siente avergonzado después de un fin de semana intenso con Claudia, su secretaria. Pero ha decidido que no más. Que no podía jugar con su futuro, con su empresa ni con su familia.  

    Hacer ese tipo de cosas con su secretaria no le otorgaba el título de señor por allí donde pasaba. Tal vez algún día todo el mundo le señalaría como una persona poco fiable y adultera. Y esa no era la imagen que él quería mostrar al mundo. Él quería la imagen familiar que tenían sus padres. Debía controlar la locura de volver a los 20 años y centrarse en el presente.  

    Tenía que intentar arreglar ese desastre. Pensar en tener un hijo era una decisión que podría hacer que su vida tuviera otro sentido. Poder cuidar a otra persona y criarla le apetecía de verdad, desde qué había visto a Sara con su sobrino en brazos, se le había activado esa lucecita, para decirle que él quería algo así.  

    Sara estaba adorable. Era una mujer con una belleza natural. Muy diferente a Claudia que siempre va cubierta de maquillaje y ropas exuberantes. Sara no necesita nada de todo eso para verse guapa.  

    Estaba seguro que ese niño sería una balsa placentera para salvar su matrimonio, su propia vida. Además Sara tiene un buen carácter y será una fantástica madre. Una de esas que juegan y pintan con los niños a todas horas. Una madre de cuentos y excursiones.  

    Una punzada de remordimientos le recorre el estómago y para calmar su vergüenza decide quedar con un par de amigos mientras sube por el ascensor. Sabe que uno u otro querrán quedar, a ellos no hay quien los pare. Todos están solteros y todavía no tienen hijos. No se les acaban nunca las pilas y eso le hace olvidar todo lo que no le gusta.  

    Al llegar al piso la puerta se abre a la primera vuelta. Sara debe estar en casa. Guarda el móvil en el bolsillo y la llama cariñosamente.  

    Pero ella no responde y le pasa por la cabeza la idea que ha debido irse a trabajar cerrando sin pasar la llave. Algo muy extraño, porque ella siempre cierra con dos vueltas. No es que sea muy miedosa pero hay cosas en las que es muy cuadrada, y esta es una de ellas.  

    Con un poco de prisa tras la respuesta de un par de amigos, se mete en la ducha y calma sus nervios dejando que la frustración y el arrepentimiento se escurran por las cañerías.  

    Al salir y pasar por la cocina se da cuenta que la tele está puesta y entra en el salón. Allí se encuentra con una Sara tumbada inconscientemente. Se habrá quedado dormida piensa, mientras le quieta la tableta de la manos. Los dibujos que muestra en la pantalla son preciosos, con unas líneas perfectas de múltiples colores. Esta chica tiene un gran don con el diseño. Siempre lo ha tenido. Tiene una imaginación imparable, como toda ella.  

    Recuerda quedarse embelesado durante horas contemplando como ella daba forma a un dibujo con un solo lápiz y un folio. Eso que salía de ella era algo mágico. Creaba magia ella sola. Él no había tenido nunca demasiado arte para el dibujo. Por eso sus estudios habían ido por el camino de las finanzas.  

    Pero al tocarla se da cuenta que Sara está fría. Así que decide despertarla, todavía es pronto para dormir y puede acompañarla a la cama.  

    Tras un par de intentos, de llamarla suavemente, acariciar su cara e intentar moverla. Sara parece no querer despertar. Así qué la coge en brazos y la lleva hasta el dormitorio.  

    Es tan perfecta aquí quieta. 

    La deja arropada y se va a tomar una copa. Los amigos le han enviado un mensaje. Sale cerrando la puerta sin pasar la llave.  

    Tras llegar a las dos de la mañana, Sara continúa en la misma posición que él la ha dejado. Se recuesta a su lado, se abraza a ella y se duerme pensando en cómo arreglar el desastre que él ha causado por culpa de ser un niño caprichoso, con una niña muy mona con la que pasa días enteros.  

    Al sonar el despertador Julio decide ducharse, pero al mirar a Sara ella continúa igual que ayer por la tarde. Y le parece extraño. No se ha movido de posición en toda la noche y eso le preocupa.  

    Vuelve a intentar despertarla con caricias, besos y dulces empujones. Sara una vez más no reacciona a todos sus intentos de despertarla. Entonces se da cuenta de que hay algo que no funciona. Se acerca a su corazón para ver si late y si su pecho tiene movimiento dejando entrar y salir el aire.  

    Perceptiblemente todo está correctamente, pero no consigue despertarla. Y asustado como está decide llamar al padre de Sara. No consigue pensar rápidamente. Sus neuronas están bloqueadas y solo puede cogerse de la mano de ella y llamarla una y otra vez. Pero ella no reacciona a ningún estímulo. Está muy feliz donde sea que esté en este momento.  

    Está congelada, como si fuera el cuento de la bella durmiente. Preciosa con su pelo rubio desparramado por la almohada y con un gesto sereno.  

    El padre de Sara llega y observa como su hija está tumbada y dormida plácidamente. Y tras intentar despertarla decide llamar a una ambulancia. Esto no va bien, no es normal que Sara no despierte.  

    Tras llegar los sanitarios y no poder despertarla deciden llevarla hasta el hospital más cercano para hacer una valoración total del porque lleva más de 15 horas durmiendo. 

    Julio conduce muy rápido por la carretera hasta el hospital. Sin perder de vista la ambulancia que lleva su mujer dentro. Está desconcertado con lo que acaba de suceder. No sabe que pensar o incluso imaginar. Y va auto convenciéndose que todo pasará y todo volverá a la normalidad. Que la podrá tener y así redimir su pena y sanar su propio corazón.  

    Cuando llega a la puerta del hospital era como si hubieran pasado más de mil horas desde que se montó en el coche. Mil horas en las que no sabía que había pasado realmente dentro de esa ambulancia.  

    Así que cuando los sanitarios pudieron bajar la camilla y pudo ve que continuaba conectada le quedó un pequeño alivio. Continuaba dormida, tan bella e inocente como la había dejado ayer noche en la cama. Él había preferido ir con sus amigos a estar con ella, un remordimiento más para sumar con los que ya llevaba. Quizá si se hubiera dado cuenta ayer noche de todo esto, ahora no estarían viviendo esta angustia.  

    Al hospital van llegando los familiares más cercanos de Sara. Ellos esperan y esperan durante un par de horas en la sala de espera del hospital. Una sala donde la gente entra y sale. Unos con mejores caras, otros con la preocupación por compañera. La espera es terrible. El padre de Sara camina de un lado a otro como un robot autómata. Julio está sentado al lado de la madre de Sara que le recuerda que es una chica muy fuerte, aunque muy cabezota.  

    Al llegar el doctor, el semblante de su cara no parece que traiga muy buenas noticias.  

    Los familiares que le acompañan quedan sorprendidos y aterrados ante el diagnóstico. Sara tiene un tumor cerebral que le aprisiona fuertemente la sien. Tiene que entrar en quirófano de urgencia para liberar la presión y poder salvar su vida.  

    Julio no sabe qué decir, no sabe dónde meterse. Tantos días ignorándola, buscando cualquier excusa para no estar con ella. Y ahora de golpe se arrepiente de haber perdido cada segundo. Las lágrimas caen por sus mejillas, pero son más de culpabilidad que no de otra cosa.  

    La operación dura horas y horas. Ya llevan más de 12 horas esperando desde que se llevaron a Sara detrás de esas puertas. La preocupación sobre su estado les mata y saben que cada hora que pasa es una buena noticia de que ella está viva. Cada médico que pasa y abre la puerta es un signo de que es quien ha de llegar con las noticias que esperan, pero no es así. Y cuando pasan de largo sienten una decepción constante. 

    Al final el mismo médico del principio les explica, todo lo empáticamente que puede, que la cosa no ha salido muy bien. Sara está muy débil y le han provocado un coma inducido para dejarla descansar. El tumor no ha podido extirparse entero, ya que está en una zona donde cuesta poder llegar.  

    Al decir eso les acompaña a la habitación donde está su cuerpo entubado. Solo puede entrar un acompañante para verla. Entra Julio que llora y suplica en silencio como un niño. La aprieta la mano para pedirle perdón, por ser tan egoísta y no haberse dado cuenta que estaba realmente enferma. Llora durante un buen rato a los ojos de su familia política que observa la escena desconsoladamente, tras los cristales.  

    “Ahora que no me queda tiempo quiero decirte que tu siempre me has querido como yo nunca lo he conseguido hacer. Tampoco lo he apreciado demasiado. Pero ahora que se que lo voy a perder no puedo más que castigarme por ello.  

    Me duele tanto haberme dado cuenta tan tarde.  Mi gran problema ha sido creerme por encima de todo, tanto lo terrenal como lo divino. Que yo podía con todo. Pero ahora veo que tú te vas y yo me quedo aquí sin haber aprovechado todo nuestro tiempo juntos. Sara quédate, por favor quédate, no te vayas. Yo necesito sentirte a mi lado, acompañándome y dándome fuerza. Te juro y prometo que si eso sucede voy a ser un marido ejemplar. Solo estaré pendiente de hacerte la mujer más dichosa de esta parte del mundo.”  

    Él llora y guarda la esperanza de que ella le escuche y puede hacer algo para que regrese. Hasta incluso se encomienda a un Dios que no cree, diciendo que puede llegar a ser mejor persona. Que dejará su propio vivir para intentar vivir ayudando a los demás. Promesas de desesperación que quedan vacías y olvidadas.  

    Durante dos semanas los familiares de Sara hacen turnos para poder ir a verla a las horas en las que la UCI está abierta. Por turnos se sientan a su lado y le hablan para darle ánimos. Todos guardan la esperanza de que con su voz se despierte y les vuelva a sonreír una vez más. Pero ella parece desconectada del mundo real.  

    Pero en otra parte, en la realidad paralela que había creado con Alex, tampoco está. Él es el único que no se mueve de la cama del hospital donde ella está entubada. Las palabras que le dedica Julio a su mujer le enternecen aunque está seguro que ya no queda nada de la antigua mujer. Ahora hay una nueva Sara que piensa y quiera estar con él y no con su marido.  

    Él se quedó muy preocupado de cómo ella había desaparecido del último sueño, y sobre todo que no volvió más a él. La podía ver dormir en su cama pero no estaban juntos. Algo no funcionaba y su marido no estaba, se había ido una vez más dejándola sola. Ojalá hubiera podido avisar de alguna manera que ella necesitaba ayuda.  

    Cuando se la llevaron no sabía cómo moverse para ir con ella. La buscó y buscó como pudo, hasta que decidió pegarse a Julio para que le llevase donde estaba ella.  

    Des de aquel día no se ha movido de la unidad de cuidados intensivos esperando poder entrar en su mente una vez más. Todos los días intenta entrar en su cabeza, dentro de ella, pero hay una fuerza extraña que le impide entrar. No puede verla.  

    Las medicinas que le están suministrando impiden que su conciencia funcione y él pueda entrar a su mundo interior. Y eso le desespera. Quisiera poder tener otro ratito con ella, comprobar que está bien. O quizá poder despedirse.  

    Se conforma con cogerle la mano a todas horas y observarla inerte en la cama. Los tubos que lleva puestos no han hecho que pierda su belleza natural. 

    Capítulo 15       VIERNES 

      

    Despierto en una sala inhóspita, con las paredes muy blancas y máquinas que producen un pitido monótono aunque no insufrible. Tumbada en una cama, sola y confundida. Conectada a un montón de cables que no se para que son. Trato de levantarme pero mis esfuerzos son nulos. Mi cuerpo no responde.  

      

    Algo no funciona bien. ¿Qué hago aquí? ¿Qué hago en la cama de un hospital? ¿Qué son todos estos cables? ¿Por qué me siento tan cansada? Malditas preguntas, vuelven una y otra vez a mí.  

      

    Entonces aparecen unos ojos azules y alegres que me parecen los de un auténtico ángel. Puede que sea mi ángel de la guarda que ha venido a ayudarme. La chica rubia con bata verde me sonríe detrás de la mascarilla que le cubre la boca, me sonríe con los ojos.  

      

    —    Tranquila —me dice —no te asustes. Yo soy Marta, tu enfermera. Estás en la UCI del hospital. Voy a avisar al médico de que has despertado. Ahora vuelvo.  

      

    Y desaparece de mi vista.  

      

    En la sala hay más personas que yo aparte de todos los que llevan batas verdes o azules. Esos que van y viene observando cada detalle que marca cada una de las máquinas, los que comprueban los goteros de todos los pacientes, y los que hablan entre ellos.  

      

    ¿Estoy en una UCI? ¿Qué ha pasado? ¿Si estaba durmiendo? ¿Donde está Alex? ¿No he soñado con él?  

    Por un momento me vuelve a dar la sensación de que vivo en un sueño, o que nada ha cambiado y todo ha sido una pesadilla. Últimamente me ocurre muy a menudo. Es raro cómo la mente puede engañarme durante milésimas de segundo. Llevo dos semanas dejándola que me time, que juegue conmigo.  

      

    Pero el juego que hemos mantenido ha vuelto a hacerme feliz. He podido sentirme como con 15 años. Aunque no fuera real y durase poco ha merecido la pena sentirse tan llena de energía. Sentir cada noche las chispas del amor y el deseo me ha hecho darme cuenta que esos pequeños fogonazos también son felicidad. Lo único que tengo que tener en cuenta es intentar guardarlos en un sitio hermético para tenerlos siempre que los necesites.  

      

    Y mirando el techo de la sala blanca reflexiono todo lo vivido los últimos días. Pero la resta de mi cuerpo no responde. Me pesa un quintal poder moverme. Siento como si hubiera perdido el control total de mí misma. Pero me resigno y me quedo quieta intentando mantener la calma.  

      

    Al rato llega el médico con la chica de los ojos azules. Empiezan a mirar las máquinas a las que me tienen conectada y las bolsas de los goteros que cuelgan sobre mi cabeza. Yo solo puedo seguirlos con la mirada.  

    En cuanto el doctor se va la chica vuelve a mí.  

      

    —    Hola Sara. ¿Cómo estás? Has dormido muchísimo. Llevas dos semanas enteras durmiendo —me observa esperando alguna respuesta de mi parte. —Hoy ya es tarde para ver a la familia. Así que dentro de un rato te cambio el medicamento de este gotero, y te pongo otro para dormir hasta mañana por la mañana. ¿De acuerdo?  

      

    Toma asiento a mi lado y me aprieta la mano, animándome, intentando darme tranquilidad y seguridad. No me gustan los hospitales, los odio, aunque eso ella no lo sabe. Pero le agradezco su gesto aunque no pueda demostrárselo.  

      

    —    Ahora descansa un rato. Este es el interruptor para llamarme.  

      

    No sé cuanto estuve allí quieta mirando el techo de la sala. Miraba, recordaba y pensaba en las palabras de Alex. Sobre mi enfermedad, sobre que me quería y siempre lo había hecho. No sé si también habrá desaparecido. La enfermera ha dicho que he dormido durante dos semanas, y no recuerdo nada.  

      

    El último recuerdo que tengo es que estaba con Alex y la luz se apagó dejándome sola y desorientada. Fue un momento en el que pasé mucho miedo, eso puedo recordarlo perfectamente. Quizá todo eso vivido en ese sueño han sido estas dos semanas de UCI. Todavía no he conseguido medir el tiempo que duran mis sueños. Puede que con un poco de paciencia consiga poder medirlo y controlarlo. Pero para eso voy a necesitar ayuda.  

      

    Poco a poco los parpados me pesan y me dejo llevar por lo que me suministra la vía que llevo en el brazo. En un momento cruzo el umbral de mis sueños para sumergirme en su reino y transformar mi vida en un hecho mágico.  

      

    Al volver a encontrarme con Alex le miro y siento mil cosas a la vez. Parece que hayan pasado años desde nuestro último encuentro. Está sentado en el suelo con las manos apoyadas en su cabeza. Su gesto es de desesperación, nada hay de ese hombre aniñado alegre y desenfadado de hace unos días.   

    Él se sorprende al verme, y con un Sara, se abraza a mi tan fuerte que me da hasta risa.  

    —    ¿Estás bien? ¿Cómo te encuentras? —y me mira nervioso observando cada detalle de mis gestos.  

      

    Yo no hablo, callo y asiento con la cabeza. Espero que él me de las piezas para montar el puzle que me falta.  

      

    —    No recuerdo desde cuando llevo buscándote y esperándote a que llegases. Aquí no hay relojes para poder contar el tiempo, pero puedo decirte que ha sido una martirizante eternidad.  

      

    Me coge de la cara para que nuestros ojos se encuentren. Como intentando descubrir que realmente soy yo y no otra la que está aquí con él.  

      

    —    Por Dios Sara, estaba desesperado. 

      

    Y sigue abrazado fuertemente a mí, como temiendo a que me vuelva a ir.  

    —    El día que te fuiste de golpe fue el peor día de toda mi vida, estabas junto a mí y desapareciste. Te podía sentir perdida, asustada, preocupada y angustiada y me desesperé.  

    No sabía dónde estabas, no estabas en la habitación, no había ninguna pista de ti, de donde estabas. Me quedé en tu habitación un par de días esperándote. Como no venias decidí pegarme a Julio durante un día entero. Entonces él me trajo hasta aquí. Hasta este hospital.   

    Al verte en esa cama me quedé muy triste, y supe que el tiempo se estaba consumiendo. Que todo lo que habíamos vivido hasta ahora había sido un regalo que ahora se estaba acabando. Y llevo todo el día esperando a que vinieras, a que vinieras a despedirte de mí. — Sus ojos se inundan de lágrimas, y vuelve a besarme. —Pero siento que no estoy preparado para perderte una segunda vez, y creo que esta es para siempre. 

    Estaba preocupado por la morfina. Pensaba que de la misma manera que te adormece en la vida real te dejaría cao en la vida que hemos creado tú y yo en tus sueños. Pero veo que no, que estas mejor, que estás preciosa. ¿Te he dicho alguna vez que para mí has sido la mujer más guapa de encima de la tierra? ¿Te he dicho alguna vez que para mí has sido la mujer más escultural del mundo? ¿Te he dicho alguna vez que te quiero, te he querido y te querré durante el resto del resto de mi vida?  

    Esta muy nervioso y eso le provoca no poder callar. O quizá fuese solo el miedo a que de un momento a otra volviera a desaparecer. Va disparando verbalmente todo lo que tiene guardado dentro. Sin dejar de hablar. El continúa con su perorata de sentimientos pero como me gusta lo que dice,  le dejo hacer:  

    —    Para mí el poder besarte, abrazarte ha sido un lujo. Un placer divino, no hay nada más que pudiera soñar en esta vida. Y solo puedo darle gracias a quien me ha brindado esta oportunidad.  

    Suspiro, mareada por toda la información que estoy intentando asimilar. Supongo que en 2 semanas he vivido todas las sensaciones humanas posibles: amor, deseo, pasado, valentía, coraje, negación, resignación, aceptación, sinceridad, desenfreno… 

    Alex tiene la cara contraída en una mueca de tristeza, y eso sólo puede significar que sabe que es lo que va a ocurrir, y él porque estoy aquí. Aunque en el fondo su tristeza me hace saber a mi también que esto se termina. Por su mirada veo que no ha conseguido aceptar que nos tenemos que separar.  

    El tiempo que hemos vivido ha sido limitado y desgraciadamente no hemos conseguido dilatarlo al máximo. La red de narraciones oníricas llega a su fin y con eso nuestro amor y delirio por el otro. Por mucho que duela no hemos conseguido desgastar nuestro deseo irrefrenable. Y eso me entristece. Pero le agradezco con todo mí ser el regalo de su presencia en mi fantasía subconsciente.  

      

     Sus manos recogen mis lágrimas. Y mis brazos envuelven su cuello. Lo abrazo con toda mi alma, me siento muy asustada por todo lo que viene, pero me siento muy afortunada por todo lo que me hemos vivido.  

    —    Siento no haberte correspondido como tú querías cuando tocaba—consigo decirle para expiar a mi pobre y dolorida alma. Solo me queda ese mal sabor de boca de todo lo que ha sido mi experiencia como mortal.  

    Mi alma que me aprieta en el pecho, me pide salir y volar. Pero yo no quiero. Quiero tenerla cautiva un ratito más dentro de mí. Sin ella no puedo sentir, volar, flotar. Sin ella no puedo vivir.  

    —    Si me hubieras correspondido no hubiéramos vivido esas dos semanas tan maravillosas que hemos pasado en tu cabecita loca. Han sido más intensas y maravillosas que los años que vivimos juntos. No tenemos nada de qué arrepentirnos, yo tampoco luché lo suficiente por ti. Ahora lo sé. Pero me siento agradecido porque la vida, me ha dado esta segunda oportunidad, estas semanas tan especiales.  

    Nuestras bocas se buscan de nuevo, y volvemos a caer en la tentación de besarnos una vez más. Besos nuevos, llenos de pequeñas descargas eléctricas. Pero nuestros besos siempre detonan algo más, y acabamos haciendo el amor de la forma más dulce y apasionada que recuerdo. 

     Todo es paz y tranquilidad, los movimientos tranquilos, los besos llenos de serenidad y nuestras manos intentaban calmar lo que le habíamos hecho durante todo este tiempo a nuestras pieles. Dejamos que ellas intentaran cumplir su deseo de saciarse y despedirse mutuamente. Es una dulce despedida aunque intentamos con todas nuestras fuerzas arañarle unos minutos más a la vida.  

    Nos quedamos tumbados desnudos, sobre una alfombra blanca. Nos cubre una manta todavía más blanca que la alfombra. Delante nuestro una chimenea. Sinceramente este escenario es lo más cercano al cielo que puedo imaginar. Hasta puedo sentirme flotar en este ambiente de paz y blancura.  

    Me quedo tumbada en mi lado derecho, de cara a la chimenea. A mi espalda está él, apoyada sobre su brazo derecho, acariciándome el pelo y regalándome pequeños besos en mi hombro izquierdo. Se estaba tan bien entre sus brazos, me sentía tan arropada, que todos mis miedos se desvanecen y parecen ridículos.  

    Pienso en mi padre y mi madre. Pienso en Julio, mi hermana y mi pequeño sobrino. Un niño que tendrá una tía a la que solo conocerá por foto. Y eso también me entristece. Ni si quiera me ha dado tiempo de despedirme de ellos.  

      

    Pero sé perfectamente que ellos estarán bien. Aunque seguramente los dejaré tristes durante una buena temporada. Mi recuerdo dejará de ser nítido con el paso del tiempo.  Acabaran acostumbrándose a mi ausencia a la fuerza. No digo que sea fácil pero acabará siendo una compañera que llevaran a sus espaldas.  

      

    Solo espero que les haya dejado los suficientes recuerdos para que puedan recordarme sin tener que pensar demasiado. 

    Me gustaría poder saber qué tipo de recuerdos deben tener de mí. Mirando atrás creo que el afecto y los momentos que he compartido con todos ellos permanecerá en sus corazones y eso no me lo puede arrebatar nadie, ni siquiera el tiempo. 

      

    Me giro a él para poder mirarlo a los ojos. Intento buscar más respuestas en ellos. Puede que él tenga la guía de lo que hay que hacer para salir de la mortalidad dignamente y sin miedo. Alex ha pasado por esto y puede que me ayude a hacer la transición.  

      

    —    ¿Y ahora que será de nosotros? ¿Si me muero me quedo aquí? ¿Estarás conmigo? 

    —    No.  Esto es un sueño. Y está dentro de tu cabeza.  No sé qué pasará, creo que cada uno de nosotros tiene un camino diferente. —Acaricia mi ombligo una vez más.  

    Cruzamos los dedos deslizando los míos entre los suyos. Los entrelazamos y apretamos como si con eso pudiéramos parar las agujas del reloj. Ha sido todo tan intenso que duele perderlo todo. Pero más que dolor puede que sea rabia y frustración lo que nos envuelve a los dos.  

    Por primer vez me doy cuenta que puede que esta fuese la última vez. Nuestra última vez juntos. Creo que de verdad él sí puede leerme los pensamientos. Todavía de espalda a mí dice: 

      

    —    Ceo que me quedé aquí por cuentas pendientes con mi pasado. Pero creo sospechar que cuenta tenía. Tenerte una vez más y poder volver a sentirte. Como tantas veces había soñado en vida —me acaricia dulcemente menguando mi rabia e incertidumbre.  

    Nos quedamos prometiéndonos amor eterno muy bajito, para que nadie más en este extraño lugar pueda escucharnos. Por una vez solo queremos respirarnos, absorbernos para no dejar que lo  nuestro se pierda por el universo, vagando sin rumbo. Tiene que permanecer unido aunque nosotros ya no existamos.  

      

    El amor estaba allí simplemente fluyendo entre los dos, como algo normal y cuotidiano. Y no como ese amor que tanto hablan, ese que parece invisible y que todos esperamos alguna vez en la vida. Nada que ver con todas esas enseñanzas que nos han mostrado las películas, canciones y novelas románticas. Es un amor que da paz y nada de miedo. Que sin saber te arrastra hasta el interior de la otra persona. Y sabes que pase lo que pase estás con tu otra mitad, esa que te completa. Ni suma, ni resta simplemente encaja la pieza del puzle que te falta.  

      

    —    Y ahora ¿qué pasará? ¿Qué hay allí? —pregunto con ganas de saber más.  

    —    No lo sé. Pero no te preocupes, tú déjate llevar. No es doloroso. Solo cierra los ojos y duérmete.  

    Ya había dormido otra vez en uno de mis sueños, y recuerdo que fue casi reparador. El silencio, la mirada, el tacto y su presencia sin prisa o incomodidad hacen que me sienta feliz y tranquila entre sus brazos. Podría ser hasta agradable, así que cerré los ojos y me dispongo a esperar a que venga a por mí o la Muerte o Morfeo. 

    Aunque sé que había alguien que había decidido mi destino mucho antes que yo naciera, y que posiblemente pronto cortaría mi hilo vital. Me inquieta la idea de dejar de ser mortal por la incertidumbre que hay detrás de la palabra muerte.  

    Pero todavía tengo varias opciones. Despertar en la sala del hospital y tal vez tener una nueva oportunidad de volver a soñar. O convertirme en aquello que llaman energía. Pero no tengo miedo. Mis últimos pensamientos van para él, su amor, su calidez humana y cada uno de los momentos que hemos creado durante estas semanas.  

    No tengo remordimientos, no me arrepiento de nada. Tampoco hay nada que me falte. Aquí en este lugar me siento completa. Tampoco me quedan sueños que cumplir. Y sobre todo me siento satisfecha porque he vivido como he sabido. La vida no viene con libro de instrucciones.  

    Por un momento imagino que muero con él a mi lado y que nuestros cuerpos se vuelven a unir.  

    Qué en aquel lugar donde se supone que debo ir, podemos vivir de nuevo los dos juntos, enamorados. Nos imagino como dos almas libres retozando por todos sitios. Como dos mariposas volando por un hermoso bosque lleno de flores.  Una al lado de la otra, disfrutando de la belleza y el vuelo de la otra.  

    Estos pensamientos me llenan de aliento y esperanza. Quien sabe que puedo encontrarme allí. Ni siquiera él lo sabe y eso que viene de allí.  

    Estos últimos pensamientos me llevan a que morir durmiendo me parece una dulce y bella manera y a la vez que justa de acabar con el tiempo que se me ha concedido.  

      

    Y de repente, NADA 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    “La vida es una obra de teatro que no permite ensayos. Por eso, canta, ríe, baila, llora y vive intensamente cada momento de tu visa antes que el telón baje y la obra termine sin aplausos.”  

    Charles Chaplin 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Todos los personajes de esta historia son todos ficticios. Cualquier parecido con la realidad es mera coincidencia. 
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